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ADVERTENCIA. 

D , ' m c n y arduo trabajo me propuse cuando empren­

dí escribir este opúsculo; pero los deseos de servir á mi 

patr ia , y el creer que nadie en España basta ahora ba 

tratado la materia esclusivamente, pudieron mas en mí 

que todas las consideraciones personales. Si bubiese en­

contrado á alguno que adoptando mi idea y plan le bu-

biera desempeñado con las luces y talento de que ca ­

rezco , es bien seguro que le babria cedido el campo, 

pues desde abora confieso que desconfio mucbo de mi 

poca aptitud. 

Todos los escritores regnícolas en materias e c o n ó ­

micas ban declamado contra los tiempos en que v iv ían , 

ensalzando los anteriores, y suponiendo que en ellos 

l legó la España al colmo de prosperidad, industria y 

población. Nadie empero basta Campomanes y Jovella-

nos, y alguno que otro accidentalmente, procuró tocar 

en lo vivo de la llaga, para sondearla y bacer una 

cura radical. ¡ Cuántos proyectos i n ú t i l e s ! ¡ cuántos 

remedios parciales é ineficaces se propusieron ! Quien 

clamaba contra el lujo y pedia leyes suntuarias; quien 

pretendia arrojar los estrangeros industriosos; quien 

bacia rico el erario imponiendo derecbos exorbitantes 

á la estraccion de pi-oductos nacionales; quien contaba 

los bilos y el peso de lana que debia tener una vara de 
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p a ñ o , y quien en fin cargaba de trabas á todo género 

de industria. Nada era de estraiíar en unos tiempos en 

que el sistema europeo estaba fundado en el de p r i v i ­

legios , y en los que no se conocia otra gloria ni otro 

saber que la guerra y las conquistas. Las épocas de los 

romanos, de los godos, de los Reyes Catól icos , de C a r ­

los V y de Felipe I I se presentaban como la edad de 

oro e s p a ñ o l a , sin considerarse que de la falsa senda 

económica seguida en ellas se or ig inó la ruina esperi-

mentada en los ú l t imos reinados de la casa de Austria, 

y que solo cuando la dinastía de Borbon t o m ó las r ien­

das del imperio español fue cuando empezó á prosperar 

bajo principios sól idos: jamas en los tiempos antiguos 

tuvo ni la población ni la riqueza que adquirió des­

p u é s , y en que progresa actualmente, de que daré prue­

bas fundadas. Disculpables son los escritores pasados 

que vivieron en siglos en que era enteramente desco­

nocida la ciencia económico-po l í t i ca , siendo consiguien­

te que caminasen sin principios ciertos , sin miras gran­

des , y sin conocer n i saber usar de la buena crítica que 

discierne lo malo de lo bueno ; ¿ pero quién podrá te­

ner paciencia en el dia para oir ensalzar la antigua r i ­

queza y poblac ión de España , y deprimir los tiempos 

présen le s , cuando se prueba que somos ahora tan r i ­

cos comparados con nuestros antepasados, como son 

los ingleses respecto á nosotros? L a riqueza y pobla­

c ión de nuestra patria , desde los romanos hasta el r e i ­

nado del señor Felipe I I I , pretende probarse por con­

sejas y dichos de historiadores, malos filósofos y peo­

res crít icos. Sus dichos no tienen mas prueba que sus 
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dichos, y estos están en contradicc ión lógica con las 

leyes, las costumbres, la moral del pais, y su estado 

social. Dígaseme ¿qué pueblo hay en el mundo en que 

prospere la agricultura cuando se prohibe labrar los 

terrenos, y manda convertir en dehesas y pastos los 

labrados? ¿dónde se levanta y perfecciona la industria 

cuando se fija el número de telares y talleres? ¿dónde 

el comercio esterior é interior florece prohibiendo ó 

recargando de derechos y tributos los géneros transpor­

tables ? Pues b ien , esta marcha, hija de la s ituación 

social en tiempo de los godos y de los reyes que hicie­

ron la reconquista de la patria sobre los árabes , fue 

estrictamente observada y reducida á sistema legal ba­

jo el imperio de los Reyes Catól icos; época realmente 

que , equivocando los principios económicos , perjudicó 

en esta parte á toda la n a c i ó n , y que los encoraiadores 

de lo pasado nos la presentan como el non plus ultra 

de la prosperidad. Con efecto, asi parece á primera vis­

ta , pues en ella gozó la España cristiana de una r i ­

queza muy superior á la que hasta entonces se habia 

conocido; pero esta opulencia era debida á los restos 

de la de los á r a b e s , y al impulso que éstos dieron á la 

agricultura y á la industria durante su dominac ión con 

leyes mas cercanas á los buenos principios económicos 

que las adoptadas después por sus vencedores. F e r n a n ­

do V fue ciertamente un gran polít ico; su sucesor C a r ­

los I un gran guerrero; Felipe I I un poderoso monar­

ca; pero todas sus buenas cualidades no bastaron á res­

tablecer en sus reinos un buen sistema de progresos 

agrícolas é industriales, antes por el contrario llenan-
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do á la nac ión de gloria, agotaron en ella lodo germen 

de prosperidad y riqueza, sistematizando el camino r u i ­

noso que la condujo á perecer. L a plata y oro de las 

Américas no bastó á los gastos de las guerras es lran-

geras, sostenidas contra los intereses de la nac ión , y 

ésta tuvo que suplir el déficit á fuerza de nuevos t r i ­

butos : el comercio colonial casi se redujo para España 

á un tráfico de c o m i s i ó n , y los ricos metales de las co­

lonias pasaron á crear la industria estraña sin fomen­

tar la propia. ¿Y la decantada feria de Medina á quién 

servia mas que á los estrangeros (*)? Casi toda la he­

rencia estensísima del señor Felipe I I desapareció bajo 

su biznieto Carlos: ni Portugal existia ya para noso­

tros, ni sus colonias occidentales y orientales, ni los 

Paises Bajos : la Italia vacilaba , el inilujo sobre las 

águilas imperiales era nulo, y el poder débil y ruinoso. 

(*) E n el Epítome de los discursos de Francisco de la 
Mata, que inserta el seiior Campomanes en el Apéndice ú 
la educación popular, tomo I , en la página 44? » se bace 
mérito de un memorial de Juan de Santillana, presentado 
al rey en iSgo por los mercaderes de Medina del Campo, en 
el que, clamando por la reforma de trages, se leen ê tas pa­
labras: KK-lr si los pocos hombres de negocios que van que-
vdando, especialmente en ñíedina del Campo, faltasen, se 
^acabarla de perder de todo punto la miserable gente que 
•»por su causa se sustenta. ,y Este estado de pobreza que en 
el citado afío ya sufría Medina del Campo, solo puede con­
cillarse con la opulencia de su feria en el aíío de i573 (que 
aunque sin pruebas tanto ensalza Valle de la Cerda), reco­
nociendo que aquella riqueza la formaba la contratación de 
los estrangeros para abastecer de manufacturas los merca­
dos de la Península y de América, porque no es posible 
creer, si Medina del Campo era opulenta en la feria de 1570, 
que cayese en solos diez y siete aíios corridos basta el de iScjo 
en tanto abatiínícnto como manifiesta el citado memorial, p 
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¿De qué nos s irvió haberlo sacrificado todo para soste­

ner y conservar tan dilatado imperio? De desolación y 

muerte. Los restos de la industria árabe perdidos, des­

truidas las fábricas, casi en abandono la agricultura, 

¿qué fuera de España si, IA dinastía de los Borbones, 

llena de celo activo, no hubiera venido á ponernos en 

el camino de la prosperidad? E l señor Felipe V , no 

menos religioso, pero mas ilustrado que los .anteriores 

reyes , respetando la moral del pueblo y las costumbres 

del pais, nos conservó nuestro propio carácter; pero 

empezando á derrocar el erróneo sistema económico , 

sostenido por una legislación de pueblos errantes y guer­

reros , nos encaminó del no s€r á la existencia feliz á 

que sus sucesores nos han levantado. D e s d e ñ é i s mil lo­

nes de habitantes que dejó el señor Carlos I I (*) hasta 

cerca de doce que juzgo pueblan en el dia la España, 

hay una enorme diferencia que prueba la riqueza elec­

tiva que disfrutamos, para compararla, no con los sue­

ñ o s , sino con la realidad de la antigua poblapion quo 

tuvimos en tiempo de los Reyes Católicos. 

(*) Parecerá aventurado este cálculo faltando datos es­
tadísticos para regular la población de España al finalizar 
el siglo X V I I . Es constante que será inexacto el que se for­
mé por las dos iinicas obras de- población qae! tenemos de 
Rodrigo Méndez de Silva y Juan Antonio de Estrada, i m ­
presas en los aiíos i645 y 174?) porque solo contienen la re­
gulación de vecindades que conceptuaron á cada ciudad y 
villa, sin otra prueba qne sus dichos, y aún asi'repultará un 
cálculo tan incierto cuan incierta es la regulación'de las 
personas que corresponden á cada vecino, divepsaien;las po­
blaciones grandes á laúdelas pequeñas', tanto mas tratándose 
de una nación pobre y falta de recursos en aquella época, 
cuyas familias por necesidad reducirian al minimdm posible el 
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Tales consideraciones críticas me indujeron á escri­

bir esta pequeña obra, en la que presentando los prin­

cipios generales de pob lac ión , propios de un buen s is ­

tema, y comparándolos con los que se siguieron en E s ­

paña hasta fines del señor don Carlos I I , dignos solo 

de un resto de la primitiva dominac ión goda , sosteni­

do por unas leyes semi -nómadas , se demuestran las ven­

tajas que ha logrado el pais desde que el señor don F e ­

lipe V , adoptando los primeros y separándose de los se­

gundos, nos puso en la verdadera senda de la econo­

mía po l í t i ca , y en el camino de los progresos que to­

dos sus sucesores han seguido, fomentando la riqueza, 

la industria y la población. A ú n quedan algunos obs­

táculos que remover; pero nuestro sabio gobierno los 

conoce, y cada dia los destruye, procurando acomodar 

á las circunstancias y á las costumbres las bases de una 

legis lación sabia y fundada en las reglas de economía po­

lítica. Mi obra servirá para demostrarlos adelantamien­

tos hechos, los que se hacen, los que fallan y pueden 

hacerse, pues aplicando los principios generales de po­

blación que corresponden en nuestro modo social á las 

número de sus individuos. Pero sí tenemos presente, que 
Sancho Moneada en su Restauración pol í t ica, publicada 
en 1619, se lamentó de que en dicho año solo contaba E s -
paita seis millones de habitantes , y sí se reflexiona que en 
los años siguientes fueron en aumento la pobreza y despo-» 
blacion del reino, llegando al estremo de solo tener en el 
de 1700 quince raíl hombres de tropa reglada, porque ni 
gente ni dinero habia para mantenerla, como dice el sefíor 
Camporaanes en la nota 60 del Apéndice de la educación 
popular, no parecerá infundado nuestro cálculo de los seis 
millones, aunque convengamos en que fue hiperbólico por 
diminuto el de Sancho Moneada. 

\ 
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leyes que emite el gobierno, pueden fácilmente conocer­

se los progresos que hacemos en la aplicación de la cien­

cia económica , origen de toda prosperidad y riqueza. 

Si se advierte que caminamos con lentitud en algunos 

ramos , ó que en otros nos separamos de la estricta 

aplicación de los principios abstractos, poca crít ica y 

discernimiento se necesita para conocer que las preo­

cupaciones no se vencen sino paso á paso, y que siem­

pre la naturaleza, los h á b i t o s , las costumbres y las lo­

calidades ponen obstáculos con que debe contarse cuan­

do se trata de aplicaciones prácticas. Declamar es muy 

fáci l , pero obrar muy dif íc i l : de todos modos, si con­

sideramos el estado de nuestro pais después de una guer­

ra desastrosa, y de las inquietudes interiores que lo 

trabajaron desde el año de 1808, veremos que propor­

c ión guardada ha adelantado en población é industria 

mas que en el reinado anterior, lo cual es una prueba 

evidente de los progresos de las ciencias y de las leyes 

en esta últ ima época. Yo no me lisonjeo de haber he­

cho un trabajo completo, pero creo que he abierto el 

camino para que otros lo hagan con mejor é x i t o , pre­

sentándoles y reuniendo algunos datos curiosos y poco 

conocidos de que pueden aprovecharse con oportunidad. 
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PRIMERA PARTE. 

CAPÍTULO I. 

Origen de la población, y sus clases. 

- t ü E S T O el hombre sobre la tierra, la necesidad 
mas imperiosa que tiene desde que nace es la de 
alimentarse. Para ello la próvida naturaleza le 
presenta sus frutos espontáneos y los animales sal-
vages. Entonces el primer paso de su inteligencia 
es arbitrar medios de apoderarse de unos y de 
otros para comerlos y conservar su existencia. He 
aqui los elementos de la asociación humana mas 
sencilla y próxima á la de los meros animales, á 
la cual llamaremos cazadora , por la principal 
ocupación que la entretiene , cuyo único objeto 
es proveerse de alimento. 

En ella vive el hombre y se multiplica sin coar­
tación, hasta que llega á propagar su especie fue­
ra de los límites que puede soportar la cantidad 
de alimentos que espontáneamente produce el pais 
donde circunscribe su habitación. Cuando llega 
este caso se ve forzado á estender los límites de su 
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inteligencia y de su industria, para buscar me­
dios de oponerse al mal que le aqueja. Los prime­
ros que se le presentan son los de multiplicar y 
conservar con industria las carnes que le alimen­
taban , y para ello escoge los animales mas dóci­
les , los domestica j y reduce á rebaños: cuida de 
su procreación, proporcionándoles pastos, emi­
grando de un sitio á otro, y en fin, empieza á 
conocer y respetar mas el derecho de propiedad. 
Tal es el segundo estado de asociación, á que llega 
el hombre cazador cuando la falta de alimentos 
y un sobrante de población le obliga á buscar 
nuevos recursos : esta es la que diremos nóma­
da pastoril. 

Asi ella , como todas, tiene sus límites de po­
blación donde los tienen los alimentos que pro­
duce; y cuando en ella llegan á multiplicarse los 
hombres fuera del término en que los pastos na­
turales y sin cultivo pueden alimentar los reba­
ños , ya el esceso de procreación necesita de otros 
recursos para conservar la existencia , y conti­
nuar multiplicándose progresivamente. El cul­
tivo de la tierra, es decir, el arte de hacer que en 
el menor espacio produzca la mayor cantidad po­
sible de frutos, la industria para guardarlos y 
conservarlos, y el respeto mas exacto á los pro­
ductos adquiridos con el trabajo individual, de­
signan el paso que dan los pueblos pastoriles pa-
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ra constituirse en sociedad agrícola, en donde las 
fuerzas de la naturaleza, dirigidas y multiplica­
das por la industria y la inteligencia, dan un so­
brante de alimentos tan grande, que ya pueden 
los hombres dedicar una parte de su tiempo á 
crearse necesidades artificiales, y á trabajar para 
satisfacerlas aunque de un modo grosero. 

Establecido en bases sólidas el derecho de pro­
piedad , tan necesario en las asociaciones agricul-
toras, y produciéndose en ellas una masa de ali­
mentos muy escesiva, respecto al número de in­
dividuos dedicados al cultivo de la tierra , fue 
preciso que el esceso de población relativo al tra­
bajo de labrar los campos se ocupase esclusiva-
mente en producir cosas útiles á los goces de la 
vida, que se pudiesen cambiar por el sobrante de 
alimentos que quedaba á los meros agriculto­
res. Sin este arbitrio hubieran resultado una de 
tres cosas, ó que la agricultura hubiese queda­
do limitada á solo producir lo necesario para los 
pocos ocupados en ella, y entonces jamas habria 
progresado, ó que dedicados todos los individuos 
de esta clase de población á unos mismos traba­
jos , hubiesen hecho producir un escedente in­
útil de alimentos, pues que todos recolectaban 
mas de lo que para sí necesitaban ; ó en fin, que 
una parte de la población, ociosa é improductiva, 
consumiese sin prestar retribución el sobrante de 
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la parte laboriosa. La creación de necesidades*dis­
tintas de la de alimentarse, y la imposibilidad de 
dedicar útilmente toda una población al cultivo 
de la tierra, produjo la división ó separación de 
ocupaciones; y en tal estado fue consiguiente que 
el que producia artefactos con esceso para sí, v 
que necesitaba de alimentarse, cambiaba sus so­
brantes con el productor de alimentos, que ne­
cesitaba de artefactos , y le sobraban frutos; y de 
esto resultó la sociedad en el estado perfecciona­
do , que llamamos agrícolo-industrial. 

Entre las industrias creadas en esta clase de 
sociedad debe distinguirse, por el gran impulso 
que dio á las demás, aquella que se empleó en fa­
cilitar los cambios y consumos , dedicándose á 
conducir el sobrante de unas industrias donde ha­
bla falta de ellas, para proporcionar los trueques 
útiles y necesarios en sitios apartados, donde el 
agricultor y el industrial no podian acudir con 
sus sobras á proveerse de sus faltas sin abando­
nar su esclusivo trabajo, y perder mucho tiem­
po, cuya ocupación la conocemos con el nombre 
de comercio. Verdad es que esta industria no for­
ma un nuevo v separado estado de población, 
porque ni crea directamente cosas nuevas, ni mu­
da las formas de los productos-, mas no por eso 
deja de aumentar el valor de aquellas como re­
presentación de trabajo, y anticipación de capi-
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tales, que deben rendir un interés que los com­
pense. Ademas, como facilita los consumos, es un 
agente poderoso de la producción, la que per­
manecería estacionaria ó retrógrada en el mismo 
instante que no hallase quien la consumiera. 

Tales son las graduaciones por donde llega la 
asociación del hombre desde el estado mas imper­
fecto al mas civilizado: primero cazadora, nóma­
da pastoril en seguida, después agrícola, y en\fin 
agrícolo-industríal. Mas no por esto se crea que 
el hombre sigue infaliblemente esta progresión de 
existencias sociales impelido por las necesidades 
que ya no puede satisfacer en la que deja. Son re­
petidos los tránsitos que han hecho varias naciones 
del estado de vida mas sencillo y próximo al de los 
meros irracionales, al mas perfectoj cuyas venta­
jas han logrado imitando las costumbres de los que 
ó por el derecho de conquista, ó por el estableci­
miento de colonias las ilustraron casi de repente. 
Asi es que solo por hipótesis deberán concebirse 
los mencionados tránsitos progresivos. Y pues que 
existen estos estados de asociaciones, y tienen, res­
pecto á la población, sus peculiares condiciones y 
límites de progresos y de destrucción, deberemos 
tratar separadamente, y mas por estenso de ellos, 
siguiendo el orden de mejora que aumenta los re­
cursos de subsistencia, y el número de los indivi­
duos que la consume. Mas antes de entrar en este 
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análisis, parece oportuno establecer los princi­
pios que son comunes á todas las mencionadas 
clases, y á qué forzosamente tienen que suje­
tarse, para que después de conocidos se pueda de­
ducir lo que á cada una de ellas corresponde. 

CAPÍTULO II. 
. . . 

Principios generales correspondientes á todas 
las clases de población. 

P R I M E R P R I N C I P I O . 

En la sublime y benéfica obra de la creación, 
cuando en manos de su divino Autor estuvo dar 
á todas las cosas esencia, facultades y atribucio­
nes según le plugo, nada distinguió tanto como 
al ser viviente. Igualando el irracional con el ra­
cional en la facultad reproductiva, no les puso 
coto espreso, mandándoles que creciesen y se mul-
tijilicasen , franqueándoles toda la estension de 
mar y tierra para que la poblasen , destinando 
sus producciones á su alimento. 

Este precepto hubiera sido sin efecto, atendi­
das las cargas que consigo lleva, naturales en am­
bos seres, naturales y morales en el racional, si 
no les hubiese impreso una propensión á repro-



ducirse tan vehemente, que solo con violencia del 
individuo pudiera eludirse. Su fuerza prolífica, 
considerada en abstracto, es tan ilimitada, que co­
mo dice un sabio economista ( i ) , ciertos millares 
de años hubieran sido suficientes para poblar mi­
llones de mundos que existiesen. Pero ¡oh sabidu­
ría del Eterno Creador, cómo ha previsto los des­
órdenes que hubieran resultado si al género ani­
mal lo hubiese dejado en tan estensa facultad, sin 
ponerle un límite en las mismas leyes de la na­
turaleza! Nada sacó de la no existencia que no lo 
sujetase á leyes invariables é indelebles. Prescri­
bió el giro á los astros, al mar sus anchurosos lí­
mites, á la tierra el término de su fructificación, 
y sujetó la existencia de todos los seres vivientes á 
la necesidad de alimentarse, estableciendo que en 
los límites del sustento se hallasen los de la pro­
pagación de aquellos, sin poner por esto un coto 
directo á su facultad prolífica. Es pues el primer 
principio de toda población la procreación, y que 
esta no pueda esceder jamas de los medios ali­
menticios que presente el pais que ocupa aquella, 
ó pueda proporcionarse de los otros. 

( i ) Malthus-Essai, sur le príncipe de popul. tome i , 
cnap. i , pag. 3. 
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S E G U N D O P R I N C I P I O . 

Circunscriptos los límites de la población en 
los de los alimentos, es fácil inferir que si estos 
pudiesen multiplicarse al infinito, aquella segui­
ría los mismos progresos, y entonces la muerte 
de unos seres, para dar lugar á la existencia de 
otros, sería una ley inútil de la naturaleza. Em­
pero su Creador quiso que las generaciones se su­
cediesen las unas á costa de las otras, y que las 
nuevas viesen el fin de las antiguas. Para que esto 
tuviese efecto limitó á dos clases los medios que 
existen de producción alimenticia. La primera es­
tá reducida á los frutos espontáneos de la natu­
raleza , que nunca esceden de lo mas necesario al 
primitivo estado social, y á la satisfacción de las 
necesidades mas precisas y próximas al estado na­
tural ; y la segunda, mucho mas lata, contiene 
en sí todos los medios de la primera, y ademas 
los que saca de la inteligencia é industria Huma­
na , que se desenvuelven y aumentan á medida 
que se ejercita la facultad de crearse necesidades 
artificiales. Pero aunque las fuerzas productivas 
de la naturaleza, ayudadas de la industria hu­
mana, se estiendan á un punto incomprensible, 
siempre llegará un término en el cual la capaci-
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dad de unas y otras lleven la producción al má­
ximum , en cuyo caso se encontrará la pobla­
ción en su último grado de acrecentamiento, sin 
poder escederse de él. De aqui deduciremos el 
segundo principio, afirmando que los limites de 
la fructificación alimenticia de la tierra se ha­
llarán donde agotados los recursos de la inteli­
gencia y de la industria, ya no sea posible au­
mentar la perfección de los métodos productivos, 
y desde entonces se verá ya la población imposi­
bilitada de aumentos. Mas ¡ cuán distantes esta­
mos de este punto, al cual apenas hay la mas re­
mota esperanza de llegar! Antes que la inteligen­
cia humana haya agotado sus recursos, ¡cuántos 
retrocesos esperimentará, y cuántas catástrofes el 
globo que habitamos (*)! 

Esplicados los dos anteriores principios, vea­
mos de qué modo se sujetan á ellos las cuatro cla-

(*) Este segundo principio, mirado con rigoroso 
anál is is , solo debe considerarse como una consecuencia 
del primero. Mas si se advierte que es causa ú origen 
del aumento de individuos que produce y sostiene, no 
será estraño se le dé la denominac ión de principio, pues 
es constante que la procreación de la espepie humana 
sería muy limitada si el hombre no aumentase con los 
esfuerzos de su inteligencia los medios para subsistir, y 
en este sentido deberá colocarse la facultad intelectual 
que produce mayor abundancia de alimentos como una 
de las causas que da mas vigor á la prolificacion. 
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ses de población que hemos designado, y para ma­
yor claridad trataremos con separación de cada 
una por el orden que las hemos colocado. 
" i . " J ^ , ' f i i X i * ! ) • > « > Í Í Í ) H , f> ( , | . [ • » ' ; } ) . 'i::v¡iy.)r ,i/) y ln-:> 

CAPÍTULO 111. 
Población cazadora. 

El sistema de la población cazadora, á la que 
solo se limitaron las primitivas sociedades, y si­
guen los paises salvages, forma el minimum de 
todas las clases de población ; y si por la propen­
sión constante á reproducirse, que rige en todos 
los seres vivientes, llega á superar á la cantidad 
de alimento que pueda proporcionarse, perece el 
esceso, ó tiene que arbitrar nuevo método dé vi­
da para buscar el sustento. 

En dicho sistema el alimento pesa únicamen­
te sobre la producción espontánea de la tierra: el 
principal consumo es la carne de los animales, y 
como la existencia de estos y su procreación pen­
de de la mayor ó menor abundancia de vegeta­
les que los mantienen , resulta que el alimento 
individual éstá en razón de la mayor ó menor 
abundancia de los vegetales espontáneos que pro­
duzca la tierra, y aun asi éscaséa la reproducción 
de los racionales por las razones siguientes: 
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1. a Los vegetales, que como va dicho, en úl­

timo análisis son la base del alimento de esta cla­
se de población, si se consideran como sola pro­
ducción espontánea , son los que menos sustento 
dan al ser viviente, ora se miren en la cantidad 
que la naturaleza los produce, ora se aprecien por 
la calidad de substancia que prestan, ó bien se 
atienda á las distancias á que están repartidos, no 
siempre accesibles al viviente que ha de consumir­
los. Resulta pues que dependiente la población 
cazadora de la masa de vegetales que se producen 
espontáneos en la tierra, como base de todo su 
alimento , será muy corta en número en razón 
de la escasez de aquellos, de la débil calidad de 
sus substancias, y de las distancias á que están 
repartidos. 

2 . a Dado un espacio de terreno en estado na­
tural , por estenso que sea, jamas produce mas 
alimento que para un corto número de indivi­
duos , y esta es la causa por que la población de 
que vamos hablando se ve en la necesidad de re­
partirse en pequeñas asociaciones, porque si se 
reuniese en gran "número, les sería forzoso ó bus­
car el alimento á unas distancias insuperables á 
sus fuerzas físicas, ó se arrebatarían unos á otros 
el que produjesen los límites de su domicilio, mu­
riendo de hambre los que menos pudieran de­
fenderlo y apropiárselo. 
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3.a Esta clase de población permanece casi in­

variable en su número, porque si este por la pro­
pensión á reproducirse escede de la cantidad de 
alimento que está á su alcance, tiene que repartir­
lo en la totalidad de sus individuos, y en este ca­
so no correspondiéndoles lo suficiente para vivir, 
mueren de hambre víctimas de las enfermedades 
que los destruyen, ó les es forzoso formar otra 
clase de población mas perfecta, en la que puesta 
en movimiento su inteligencia obtengan mas re­
cursos de sustento. Pero como este tránsito exige 
una larga serie de años que suavicen sus costum­
bres , en vez de adoptarlo prefieren sufrir la mi­
seria y los medios violentos que detienen y des­
truyen el esceso de población, origen de sus ma­
les. Estremece leer las obras de los celosos viage-
ros, que arrostrando por toda clase de peligros, 
y sufriendo privaciones las mas escesivas, se han 
internado en estos espantosos paises y sus pestífe­
ros domicilios, describiéndonos el colmo de mise­
ria , el abandono de sus propios hijos, de sus en­
fermos y ancianos, y las costumbres feroces que 
los guian, con solo el objeto de no carecer del 
tosco alimento que necesitan. En la nueva Holan­
da ( dice Mr. Collins ( i) , viajero de mucha repu-

( i ) Descriplion de la nouvclk Galle Meridionalc, 
Append. pag. 549. 
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taciou), que desprovistos los bosques de anima­
les , es tan escaso el alimento de aquellos natura­
les , que necesitan trepar por los mas altos árbo­
les en que encuentran ardillas y otros pequeños 
cuadrúpedos, que cazan con tanta fatiga, que vio 
árboles desgajadas sus ramas formando escala á 
la altura de ochenta pies por donde subian los 
hambrientos á coger la presa. El mismo autor 
cuenta (i) que estos desgraciados racionales hacen 
una pasta alimenticia de la raiz del helécho mez­
clada con hormigas grandes y pequeñas, á las 
que juntan los huevos del mismo insecto , que 
aprecian como manjar delicado. 

Si se miran sus habitaciones, el capitán Cook 
las describe ( 2 ) llenas de gusanos, que cogen pa­
ra devorarlos, y añade que es insoportable el mal 
olor que despiden: esto mismo lo testifica La Pe­
rouse (3), asegurando superan en fetidez á las 
de los animales salvages. 

Si se atiende á sus costumbres, son aun mas 
feroces que las de los irracionales mas carnívoros. 
El padre á quien se le muere su esposa en oca­
sión de estar criando á su hijo, pone á este des-

(1) Description de la nouvelle Galle Meridionale. 
Append. pag. 558. 

(2) Cook, vojage troisieme, iome 2 , pag. 3o5. 
(3) Voyage de L a Perouse, chap. <j, pag. ^0 -̂
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graciado sobre el cadáver de la madre, ya en la 
fosa, y arroja sobre el grupo una gran piedra, y 
en seguida sus amigos la llenan de tierra: bruta­
lidad inaudita que cohonestan con la especiosa 
razón de que no encontrarán nodriza que reem­
place los deberes de la madre difunta. Tampoco 
hay madre que pueda criar dos hijos en cuyas 
edades haya poca diferencia. Obligada á seguir 
una vida errante, mudando de lugar continua­
mente, mientras atiende á uno, la es forzoso des­
amparar el otro que infaliblemente perece (i). 

A estas y otras causas que destruyen la gene­
ración naciente , se agregan las que aniquilan la 
ya formada: tales son las frecuentes guerras que 
estas tribus se hacen por disputarse el alimento, y 
por el espíritu de venganza en sus continuas ene­
mistades ; la de la esclavitud en que están sus mu-
geres , y últimamente la insalubridad y malos 
alimentos, fomes de mil enfermedades contagio­
sas, tan destructivas, que según dicho viagero ( 2 ) , 
en 1789 volvió á visitar lugares poco antes bien 
poblados, y en vez de vivientes encontró muchos 
cadáveres putrefactos, y esqueletos de los que con 
mas anterioridad habian muerto. 

(1) Descríption de la nouvelle Galle Meridionale. 
Append, pag. 607. 

(a) Ibid. pag. 597. 
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Países tan famélicos y mortíferos, tan escasos 

de medios de subsistencia por la rareza de anima­
les y vegetales; paises en fin donde rigen costum­
bres tan bárbaras, estravagantes y destructoras 
de la especie humana , no es estraño sean tan po­
co poblados y miserables, y que si alguna vez 
hubiese algún esceso por ahorro de varias gene­
raciones anteriores, ó por la casualidad de pro­
digar la naturaleza sus producciones en algún 
año, no es estraño, digo, que el esceso que no 
perezca pase á buscar fortuna en otro género de 
asociación mas perfecta. 

De un cuadro tan triste se deduce cuán limi­
tada es esta miserable clase de población , que 
cuando mas, puede aspirar á permanecer estacio­
naria. Asimismo se evidencia que está rodeada de 
toda clase de obstáculos coercitivos y destructi­
vos, y que su único medio de perfección progre­
siva es el tránsito á la vida pastoril, á la cual su 
esceso relativo de población se ve obligada á re­
currir para no ser víctima de la miseria y falta 
de sustento. 

• 

•;!rj 
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CAPÍTULO IV. 
Población pastoril. 

En este primer paso que da la especie huma­
na á la civilización disfruta de alimentos mas su­
culentos y abundantes, goza de mayores comodi­
dades , aumenta considerablemente el número de 
sus individuos , y adquiriendo nuevos conoci­
mientos despierta su ambición hasta hacerse te­
mible á las naciones civilizadas, que mas ó me­
nos tarde han llegado á conquistar y poseer. 

Su sustento no es ya solo el que la naturaleza 
espontáneamente produce , sino el que inventa 
con su industria , trabajo y reflexión. Creando 
y perfeccionando con su ingenio nueva riqueza, 
obliga á la tierra á rendir mucho mas de lo que 
produjera espontáneamente. Domestica los ani­
males que ha conocido que por instinto son mas 
análogos á vivir con el hombre , y que carecien­
do de fiereza solo huian á su vista en el estado 
natural , y cuicjando de proporcionarles pastos 
abundantes, los convierte en seres fructíferos, ya 
se mire respecto su mayor reproducción , ó ya 
se atienda á otros aprovechamientos que dan sin 
destruir su existencia. 



(17 ) 
De esta clase de vida resulta, que reunidos los 

animales domesticados en grandes porciones, que 
llamamos rebaños, benefician la tierra que ocupan 
con el abono mas productivo que conoce la agri­
cultura perfecta, forzándola á dar abundantes y 
suculentos vegetales , que influyen en el grande 
aumento de procreación de los seres vivientes. 

Estas asociaciones pastoriles son mas o menos 
numerosas en razón de la mayor ó menor multi­
plicidad de sus ganados, pero siempre grandes 
comparadas con las cazadoras. Ya en ellas la es­
pecie humana no tiene que ir á luchar con las fie­
ras para alimentarse, ni se ve obligada, por de­
cirlo asi, á vivir solo para el momento presente, 
dejando el venidero á la ventura, y ya en fin tie­
ne bajo de su mano el sustento como encerrado 
en un depósito mas ó menos abundante según el 
cuidado y trabajo que aplique, para disponer de 
él y satisfacer las necesidades que la rodean. 

Aumentados sus productos en razón á la ma­
yor ó menor bondad del clima, á la fertilidad de 
la tierra que ocupa, y á la abundancia del abono 
que la dan los ganados, se reproduce y crece la 
asociación en un grado superior al alimento que 
presta la vida pastoril, y lejos de destruir esta su­
perabundancia, como generalmente sucede en la 
cazadora, reúne fuerzas suficientes para invadir y 
conquistar las mas poderosas naciones civilizadas, 
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que llega á esclavizar para satisfacer sus necesida­
des. No hay trono en Asia, en Europa y en Afri­
ca que no hayan sujetado á su dominio los tárta­
ros y árabes, pueblos pastores los mas estensos y 
temibles que han ocupado la tierra, y probable­
mente, dice Herrenschwand (i), los dilatados ter­
ritorios de la América Septentrional no habrian 
sido tan accesibles al dominio de Europa, si sus 
naturales en vez de ser población cazadora hubie­
ra sido pastoril. 

Los medios de fomento inherentes á esta clase 
de asociaciones son mas eficaces por el impulso 
que reciben de otros secundarios, como el del es­
mero con que cuidan sus esposas, y conservan 
la prole. Bastando el alimento que obtienen los 
pueblos pastores según su género de vida para 
producir una población numerosa y robusta, se 
multiplican hasta agotar sus recursos, y enton­
ces es cuando emprenden la conquista de los im­
perios mas dilatados. La China, la Persia y la 
Italia han sucumbido en distintas épocas á es­
te diluvio de pastores , y una ligera reseña de 
la caida del imperio romano escusará dar otra 
prueba. Apenas conocieron los bárbaros la debili­
dad en que estaba dicho imperio , dirigieron sus 

( i ) Discours sur la population, pag. t a , édU. de 
Van. 3 de la Rcpub. 
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fuerzas á las fronteras, y llevaron el terror hasta 
las puertas de Roma (i). En vano fueron con re­
petición vencidos y retirados á sus antiguos ho­
gares por el valor y prudencia de los gobiernos 
de Clodio ( 2 ) , de Aurelio (3), de Probo (4), de 
Diocleciano (5) y de otros varios emperadores ba­
jo capitulaciones mas ó menos ventajosas : estos 
contuvieron por algún tiempo sus fuerzas, pero 
jamas las aniquilaron, y la suerte de aquel vas­
to imperio estaba decidida no pudiendo resistir á 
tan numerosas hordas de foragidos (6). Dos siglos 
después de haber estos pueblos nómadas pasado 
el Danubio se apoderaron de la Tracia, de las 
Galias, de la Bretaña, de la España, Africa é Ita­
lia (y), y devastando tan fértiles paises , no re­
servaron á su codicia ni aun las vidas de los ven­
cidos (8). 

Sin embargo de los medios que tanto favore­
cen á esta clase de población para estender su nu-

(1) Gibbon, Hist. de la decad. et la chute de Vernp. 
rom. tome i , chap, 10, pag. 4o7/ eí suiv. in 8.° edit. 
de 1783. 

(2) Jbid. tome a , pag. 11. 
(3) Ibid. pag. 19 , année de Veré 270. 
(4) Ibid. tome 2 , chap. 1a , pag. 75. 
(5) Jbid. chap. i 3 , pag. i 3 2 , an. de J . C. 396. 
(6) Ibid. tome 4» chap. de Van. de J . C 364 

a 365. 
(7) Robertson, Hist. de Charl. V , sed. 1, pag. 7. 
(8) Ibid. pag. 10, 11 et 12. 
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mero, esta se halla coartada por su posición y 
por las desarregladas costumbres, que se oponen 
á que se reproduzca impunemente, y á que con­
serve la existencia de los individuos por los obs­
táculos que en mucha parte la aminoran. Cons­
tante en reproducirse con desproporción á la can­
tidad de alimento que presta la vida errante, en 
la que se ven imposibilitados á recolectar y guar­
dar aquellos frutos que solo se dan en determi­
nadas épocas del año por serles embarazosa la 
carga, y envuelta esta población en toda clase de 
los vicios de su estado social, hallan en ellos las 
causas que coartan los efectos del principio pro-
lífico, arrebatándoles un gran número de indivi­
duos por las graves enfermedades que padecen, y 
las muertes violentas originadas por sus conti­
nuas guerras. 

A pesar de estas pérdidas, los pueblos pastores 
caminan apresuradamente á la civilización desde 
su tránsito de la clase cazadora, y puesta en mo­
vimiento su inteligencia, ya no les es posible te­
nerla ocupada en solos los turbulentos goces de 
la vida errante, por lo que buscando otros mas 
reales en la quietud y descanso, pasan al siguien­
te sistema de población. 

D A, A> AWVI '.'u Ec AV-iAM , ^ MW>\ .WuA (3) 
¿ S i -, 
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CAPÍTULO V. 

Población agricultora. 

Hemos llegado á la clase de sociedad en que 
la especie humana se aproxima á disfrutar de la 
paz, goces y dominio que tuvo su progenitor an­
tes que pecase. En ella todo se sujeta á las fuer­
zas físicas é intelectuales de sus individuos, que 
surcan los mares, obligan la tierra á multipli­
car los productos, eluden la furia de los elemen­
tos , y ante quienes todo obstáculo cede al impe­
rio de su ingenio y previsión. 

Examinemos pues rápidamente la clase de vi­
da de estas asociaciones, los límites de su procrea­
ción , los medios para que progresen, y los obs­
táculos coercitivos y destructivos que la detie­
nen y destruyen, dejando el esplanarlos para cuan­
do se hable de las poblaciones agrícolo-industria-
les, que con mas estension participan de las mis-
mas ventajas. 

Los individuos de esta clase de asociaciones se 
ven precisados á proveer á todas sus necesidades, 
y esta atención los sujeta á vivir en un estado de 
simplicidad que les. priva de disfrutar de cosas 
superfinas, porque no sacando de su laboriosi-
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dad otro útil que lo necesario á su existencia, en 
que invierten todo el tiempo, mal podrán aten­
der á estas. 

El límite de su reproducción está como en to­
das las sociedades en razón del alimento que ten­
ga, y el de este puede considerarse de dos modos: 
1.0 con relación á la capacidad del terreno cul­
tivado, y 2.0 con respecto á la posibilidad física 
é intelectual que tienen los meros agricultores pa­
ra satisfacer sus necesidades. Mirado bajo el pri­
mer aspecto, esta clase de población habrá tocado 
al término de nivelar su reproducción con el ali­
mento, cuando los terrenos que cultive lleguen 
á uno de estos dos casos: i.0 cuando estén labra­
dos con el sistema de agricultura mas perfecto, y 
2 . ° cuando esta perfección de sistema se haya es­
tendido por todo el suelo cultivable. En el primer 
caso la tierra estará en su último término relati­
vo de producir mas, porque el agricultor no pue­
de perfeccionar ya las labores que da al terreno, y 
en el segundo se verá en imposibilidad absoluta de 
aumentar los productos, habiéndose estendido las 
labores y su perfección á todo lo cultivable. Es 
claro que en cualesquiera de los dos casos en que 
se encuentre la nación mero agricultora ya no 
puede seguir la reproducción, ó el escedente de 
individuos tiene que perecer por el hambre. 

Mas como esta clase de población no puede 
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atender á mas que lo que la es preciso y necesa­
rio á su existencia, en lo cual emplea todo el tiem­
po de su trabajo, cuya división no conoce, resulta 
que jamas se verá en los dos mencionados casos: 
asi será forzoso graduar el límite de su alimento 
con relación á la posibilidad física é intelectual 
de sus individuos, que es el segundo respeto en 
que la hemos considerado; porque es constante 
que un mismo individuo, ademas de las labores 
rurales, tiene que ejercer todos los géneros de in­
dustria para formar los útiles de su labranza y 
satisfacer sus necesidades mas precisas, y de con­
siguiente que ocuparse en todos los oficips: asi es 
que ni puede perfeccionar la agricultura hasta el 
punto de hacer producir la tierra cuanto pudiera 
en el menor espacio posible, ni elevar sus artefac­
tos hasta las cosas de lujo, ni crearse las necesida­
des artificiales que produce casi ilimitadamente el 
desarrollo de la inteligencia, como resultado de 
los esfuerzos del hombre en combinar medios pa­
ra obtener fines. 

Considerado pues el límite del alimento de la 
clase mero agricultora bajo el aspecto de la posi­
bilidad física é intelectual de sus individuos para 
adquirirlo, habrán llegado los productos alimen­
ticios á su último período, cuando aquellos lle­
guen al máximum de la división del terreno la­
brado, y á producir éste todo lo que es suscepti-
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ble relativamente á los escasos recursos que ofre­
ce la indivisión del trabajo y de la industria, que 
solo se perfecciona cuando existen separadas sus 
operaciones. Este máximum de la división del 
terreno habrá de verificarse á medida que la so­
ciedad mero agricultora progrese en población, 
en cuyo caso irá estrechando la parte de terreno 
que corresponde á cada individuo, aumentando 
el trabajo y el tiempo necesario para hacerlo pro­
ducir , y disminuyendo las horas que puede em­
plear á proveer las otras necesidades. En tal esta­
do, ya las producciones de la tierra no bastarian 
á alimentar los progresos de la población, que no 
teniendo mas terreno que cultivar quedaría ocio­
sa , pereceria de hambre, ó tendria que emigrar 
si el estado social no le enseñase el paso de mero 
agricultor al de agrícolo-industrial, en el que per­
feccionándose el trabajo por su división, se in­
ventan métodos, se construyen máquinas, y se 
acrecen casi al infinito los artículos alimenticios 
con los recursos de la inteligencia. 

Los medios respectivos con que se fomentan 
las naciones mero 'agricultoras, y que las hacen 
progresar en población, consisten en la mayor ó 
menor fertilidad del pais que ocupan, en la be­
nignidad ó aspereza del clima , y en la perfección 
ó atraso de sus métodos de cultivo. 

Estos mismos medios de prosperidad, mirados 
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en sentido contrario, forman los obstáculos co­
ercitivos y destructivos que limitan la población 
y destruyen la existente, á los que se agregan los 
accidentales de las malas cosechas, las enfermeda­
des endémicas ó estacionales, que con mas ó me­
nos vehemencia sufran, las guerras , las pestes y 
demás males comunes á todas las clases de asocia­
ciones. 

CAPÍTULO VI. 

Población agrícolo-industrial. 

Si las necesidades del hombre se hubieran re­
ducido á solo satisfacer aquellas que tienen rela­
ción con el sustento y el abrigo, es claro que ja­
mas hubiera estendido su trabajo, ni desenvuelto 
su inteligencia fuera de los límites de la corta es-
tension de ellas, ni habria salido de la sociedad 
agrícola que ya hemos descrito. Contento por ha­
ber encontrado abundancia de subsistencias, tían-
quilidad y reposo para consumirlas, y medios pa­
ra obtener un sobrante que le pusiese al abrigo 
de la miseria, y comparando su situación con la 
que obtuvo en las sociedades cazadoras y pastori­
les, jamas progresára ni perfeccionára su estado 
social si la naturaleza no le hubiese dotado de i l i -
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mitados deseos, y de la facultad de satisfacerlos 
siempre que aplicase á este fin su talento. Luego 
que tuvo el agricultor un producto escedente de 
su trabajo, y que quiso emplearlo en satisfacer sus 
nuevos goces, una parte de la población se de­
dicó á buscar medios de abastecer las necesidades 
creadas , y como necesitaba un sustento que ella 
no producía , era forzoso que lo buscase en los 
sobrantes de la clase agricultora, que se lo cedia 
en cambio de los productos de su industria y tra­
bajo. Desde entonces el agricultor seguro de que 
sus sobrantes serian consumidos útilmente para 
sus goces, y el industrial de que tendría seguro 
el alimento, se dedicaron cada uno esclusivamen-
te á sus respectivas obligaciones, inventando el 
uno métodos para cultivar la tierra con la per­
fección posible , y el otro medios de acrecentar 
los productos de su industria , porque cuantos 
mas sobrantes tenian, mas recursos hallaban no 
solo para vivir, sino para gozar comodidades y 
placeres. , 

Este es el sólido fundamento en que estriba 
la población agrícolo-industrial , perfeccionada 
con la duración de los siglos desde que se adop­
tó. En dicho sistema parece que el hombre se 
abroga un poder tan ilimitado , que colocán­
dose en el rango de un semi-Creador , inventa 
nuevas formas aplicadas á las primeras materias, 
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y con ellas produce el sinnúmero tle objetos úti­
les á su existencia y comodidades. Aún pasa mas 
adelante su arrogancia. Desprecia el sistema ob­
servado en las otras tres clases de asociaciones que 
ha corrido, en el cual si se alimentaba, se veia 
forzado á coger él mismo los productos de la tier­
ra, y abandonando este cuidado á unos pocos, 
establece la mayor parte de individuos en la ocu­
pación de los nuevos trabajos que ha inventado, 
seguro de obligar al cultivador á usar de sus ela­
boraciones fabriles en cambio de los copiosos fru­
tos que consuma la clase industrial. 

El término de esta asociación carece de cálcu­
lo, y la especie humana ha logrado estender el 
uso de su facultad prolífica á tal grado, que pa­
rece ha roto el coto que la contenia, siendo tales 
sus recursos, que solo deberá imputar á sus vi­
cios y desórdenes el límite que la sujeta, y no á 
la escasez de alimento, porque este siempre será 
abundante si es efecto de la inteligencia y del asi­
duo trabajo de los que han de proporcionarlo. 

Bajo el influjo de este sistema se ha consoli­
dado el derecho de propiedad, pues el hombre 
se ve obligado por la variedad de ocupaciones á 
no poseer otras cosas que las que adquiere con su 
trabajo, y le ha sido forzoso reconocer cánones 
comunes y obligatorios á todos sus semejantes, 
que contengan la usurpación de los que entrega-
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dos á la ociosidad quieran apropiarse el fruto de 
los laboriosos. En una palabra, en este plan de 
vida, la moral es la que arregla el orden que ha 
de observar el universo entero; es decir, que as­
pirando todos sus individuos á ser felices, uno es 
el interés común que ha de guiar sus costum­
bres en la defensa y protección de sus adquisi­
ciones , formando para ello un código de reglas 
y de leyes morales, que no pueden atropellarse 
sin contravenir al divino precepto de no irrogar 
á otro lo que para sí no se quiere. 

Estas mismas leyes, que tan apoyadas están 
en la razón y en la justicia, si son dirigidas á la 
conservación de los estados forman el derecho ci­
vil y político, que sus respectivos gefes alteran, 
promulgan y modifican con presencia de las cir­
cunstancias locales en que han de observarse, y 
de las de los individuos que han de obedecerlas, 
dispensando justos premios á los aplicados, é im­
poniendo condignos castigos á los transgresores. 

Establecido este maravilloso orden en las aso­
ciaciones agrícolo-industriales, es mas imperioso 
el precepto que manda á toda corporación, á toda 
familia y á cada individuo contribuir con su tra­
bajo á la conservación del estado á que pertenez­
ca. Este , según la comparación de Séneca (i), 

i 

( i ) Epist. 9 5 ] tomo I J I , pás. 471. 
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es una bóveda que se mantiene por la compre­
sión recíproca de las piedras que la componen 5 y 

I si en ella no debe haber piedra alguna desunida 
ni desnivelada, tampoco en el admirable edificio 
social debe encontrarse miembro alguno ( aten­
dido su estado y circunstancias ) cuya ociosidad 
debilite su fuerza moral. El que lo contrario 
piense, fugúese á cualesquiera de las dos prime­
ras asociaciones, en las que casi todos son meros 
intereses individuales, sin otra ostensión que la 
débil y efímera concerniente á sus respectivas fa­
milias , y á la necesidad de mutua defensa. 

Mas volvamos á seguir el orden observado en 
el análisis de las otras tres anteriores asociaciones, 
reflexionando sobre las propiedades que son aná­
logas á la población agrícolo-industrial, de qué 
medios de fomento es susceptible para que sea 
opulenta, y qué obstáculos se la oponen, desvir­
tuando y conteniendo su multiplicación, ó ami­
norando la existente. 

Para aclarar todos estos puntos será conve­
niente decir antes qué es lo que constituye la r i ­
queza real de estas asociaciones, cuáles son sus 
grados, y deducir después los medios que tienen 
para adquirirla. 

Sentado el principio.de ser el límite de la po­
blación el del alimento , será rica aqüella cuya 
agricultura sea tan estensa y perfecta que rinda 

http://principio.de
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un sobrante después de mantener ásus individuos. 

Como este sobrante lo da su propio suelo, for­
ma con él una riqueza real por ser su produc­
ción de necesario consumo, y el valor de las tier­
ras inamovible, sujeto solo á pérdidas parciales 
en lo que produzca, ó por el mayor coste de las 
labores. 

Pero como la agricultura no puede progre­
sar si los que se emplean en ella han de ocuparse 
también en proveer á las demás necesidades pro­
pias, invirtiendo en esto un tiempo que aquella 
necesita; y como asimismo tampoco ha de dar 
el labrador los productos sobrantes sino en cam­
bio de los artículos que le hagan falta, fue pre­
ciso establecer la división del trabajo (*), dejando 
al cuidado de los que no se ocupan en labrar los 
campos la elaboración de las demás cosas necesa­
rias al estado social: asi el labrador empleando en 

(*) Conocemos muy bien que lo que los economis­
tas entienden por división del trabajo es la distr ibución 
de las operaciones de una misma maniobra entre m u ­
chas manos , y que esto es lo que perfecciona á la i n ­
dustria, y economiza sus gastos por la facilidad que ad­
quieren los hombres con la repetición continua de una 
misma labor. Mas antes de llegar á esta perfección de­
berá también llamarse div is ión del trabajo la separa­
c ión que se hizo de la agricultura y de las artes, ocu­
pándose esclusivamente unos en la primera y otros en 
la segunda, y que esto mismo enseñó la subdivis ión de 
las labores peculiares de ambos ramos. 
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su peculiar trabajo el liempo que ocupaba eu 
ellas, produce estraordiuariameute mas que cuan­
do lo invertía en todas las atenciones de su propia 
existencia. De esta tácita convención, que sancio­
nó el interés individual, provino la industria, que 
forma otra parte de la riqueza agrícolo-industrial, 
la que en tanto es real, en cuanto ocupa los bra­
zos sobrantes de la agricultura; pero su valor es 
incierto y espuesto a que desaparezca por la vici­
situd de los consumos , sujetos á las variaciones 
inherentes á todas las cosas que no son tan abso­
lutamente necesarias como el alimento. 

Los productos naturales y artificiales exigen 
el cuidado inmediato de los que los suministran, 
y dedicándose otros individuos á sola la atención 
de trasladarlos á los puntos de consumo, les au­
mentan el valor con el interés que gana la anti­
cipación del equivalente que por ellos dieron, 
riesgos á que lo esponen, y trabajo que en la ope­
ración aplican. Mas esta nueva riqueza , aunque 
aumenta y consolida las dos anteriores, es preca­
ria y mas espuesta á los riesgos de perder el capi­
tal fiado á las olas, á los elementos, y á los ca­
prichos de los que han de reembolsarlo. 

Tres pues son las clases de agentes que dan 
valor á las cosas, únicos que forman la rique­
za de que hablamos, cuya estabilidad sigue el or­
den retrógrado de como las hemos colocado , de 
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modo que los capitales mas espviestos son los em­
pleados en el transporte de productos á los pun­
tos de consumo: sig-uen los de la industria, y des­
pués los de la agricultura, que libres de la amo­
vilidad de los otros dos, y siempre á la vista y ba­
jo la mano de sus dueños, componen la princi­
pal riqueza. 

La imposibilidad de realizar los cambios tro­
cando cosa por cosa lia obligado á reconocer un 
equivalente que los facilite. Las circunstancias es­
peciales que concurren en los metales preciosos, 
ora se mire su escasez, ora su consistencia, han 
hecho se les dé una estimación esclusiva, prefi­
riéndolos á otros equivalentes usados en los primi­
tivos tiempos, con los que equiponderaban los va­
lores de las cosas. Mas este equivalente, que cono­
cemos con el nombre de moneda, admitido por 
las naciones,es como la potencia que mueve una 
máquina, y asi como esta se destruye si la fuerza 
motora es desproporcionada á las rotaciones, del 
mismo modo un capital moneda que esceda á las 
cosas puestas en tráfico, perjudicará á la nación 
que lo posea, y por mas restricciones con que se 
le detenga, ha de marchar á los mercados donde 
pueda Invertirse con ganancia. España y Portugal, 
dueñas de las principales minas que mas plata y 
oro han dado á la Europa, no han podido con­
tener su eslraccion á pesar de las graves penas 
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impuestas, y ello es que estos ricos metales, dis­
traídos de su aplicación esclusiva , pasaron á las 
demás naciones que tenian objetos en que em­
plearlos con detrimento de la agricultura é in­
dustria de sus primeros poseedores. No es pues de 
dudar que la plata y oro como moneda, solo com­
ponen una clase de riqueza con la que no deben 
contar las naciones agricolo-industriales si en ellas 
escasean los objetos del tráfico, y que la tendrán 
en abundancia poniendo en auge los productores 
de la riqueza real, que son los que esclusivamen-
te forman la opulencia estable. 

Cual sean los grados de esta riqueza, es otro 
problema digno de resolverse , para que á cada 
uno en lo que le falte se le atienda con los reme­
dios oportunos. 

En la dificultad de formar este cálculo han 
fijado los políticos tres estados de riqueza progre­
siva , que son relativos á la situación de la de las 
naciones agricolo-industriales : 1.0 el estado pro­
gresivo ó creciente: 2.0 el estacionario, y 3.° el 
retrógrado. 

El primero es aquel en el que sin obstáculos se 
aumenta progresivamente la población por el fo­
mento que tienen la agricultura y la industria, cu­
yos productos, constantemente creciendo , dejan 
siempre un sobrante para que aquella y sus go­
ces progresen. El segundo es en el que ni aumen-
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ta ni disminuye la prosperidad, y donde los in­
dividuos disfrutan solo de lo necesario á la exis­
tencia ; y el tercero es aquel en el que hay que 
renunciar á una parte de los goces, y poco á po­
co de las necesidades, para dejar á la totalidad de 
individuos la precisa cantidad de las cosas abso­
lutamente indispensables. 

Parece imposible que nación alguna de dicha 
clase haya tocado al último período de cuales­
quiera de estos tres estados; porque para el pri­
mero ninguna ha estendido su agricultura á todo 
su terreno cultivable y con las labores mas per­
fectas, para que haya llegado la tierra á la impo­
sibilidad absoluta de dar mas productos, ni ade­
lantado la industria hasta agotar la inteligencia, 
en cuyos dos estremos retrocederia de opulencia 
por no poder mantener el escedente de procrea­
ción ; ni menos haya para el segundo existido en 
un nivel que no adelante ó retroceda su riqueza, 
obligada de las causas que la rodeen, ó que ha­
ya desaparecido del mapa político por sola su mi­
seria para el tercero. 

Es asimismo cierto que en estos tres estados 
de riqueza influyen la fertilidad del terreno, su 
clima, la mayor ó menor laboriosidad y aplica­
ción de los naturales, sus costumbres, y la sabi­
duría y vigilancia de los gobiernos. Dedúcese 
pues que son muchos los puntos que se han de 
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tener presentes para que las naciones prosperen 
progresivamente. Pero siendo los mas esenciales 
la abundancia de alimento, y el facilitar la sali­
da y venta de los productos industriales, corres­
ponde tratar con separación de ambos, y después 
reducir á proposiciones los que con mas perfec­
ción hacen llenar el objeto. 

CAPÍTULO VII. 

Primera causa que produce la riqueza de las 
naciones agricolo-industriales. = Abundancia 

de alimento. 
,t>¿u .;. •; f?:nsir;p §^3o j Si ¡A • r,í i);-íw' K Í - - q • 

Demostrado que una nación es opulenta cuan­
do después de mantener á todos sus individuos le 
queda alimento sobrante para aumentar cómoda­
mente la población y sus goces, resta manifestar 
cuáles son las causas que lo producen en abun­
dancia, y tal vez del análisis que va á presentarse 
resulte alguna nueva idea distinta de las comu­
nes, que aplicada en su caso llene mejor el objeto. 

Tres son las fuentes de que procede la abun­
dancia de alimento: i.a el terreno: 2.A el hombre: 
3.a su gobierno. 

La primera es tan cierta que nadie ignora que 
los productos de la tierra siempre corresponden á 
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la mayor ó menor fertilidad, en tal grado, que 
aun la que no se trabaja da espontáneamente, si 
es fructífera, abundancia de vegetales, cuyas se­
millas ha depositado la naturaleza en los terrenos, 
llevándolas el aire, ó mezclándolas en su superfi-
cie.> Por igual causa se ha visto que las colonias 
establecidas en paises fértiles han progresado es-
traordinariamente en corto tiempo por efecto del 
abundante alimento que han tenido. Es escusado 
citar ejemplares de una verdad tan sabida. 

La segunda fueiite de la abundancia de ali­
mento es el hombre , que con su laboriosidad de­
be producirlo. Mas considerado el trabajo como 
una penalidad de la que todos quieren eximirse, 
será necesario para alejar su negligencia que con­
curran estos dos. medios, que son el interés de pa­
sar la vida cómodamente, asegurando el descan­
so para la vejez, y la observancia del precepto 
que va unido á la pena que se lé impuso de ga­
nar el sustento con el sudor de su rostro. 

La primera de estas dos causas que obligan 
al hombre labrador á ser activo, nace de sus de­
seos escitados por las ¡necesidades verdaderas ó fac­
ticias que le rodean, y seguramente no habrá 
uno ocioso siempre que para satisfacer sus goces 
encuentre quien le consuma todo el superfino qu.e 
ha sacado de la tierra, dejándole ganancia que 
pueda emplear en ellos: por el Contrario, desfa-
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llecerá su laboriosidad llegando al estremo de 
abandonar las heredades, si después de sus afanes 
no halla en el sobrante de alimento que produce 
medios de proporcionarse nuevos goces, y encuen­
tra asi inútil su trabajo. 

Este interés lo tendrá, y animará al labrador 
cuando logre los terrenos ó sus arriendos á bajo 
precio, y que estén divididos en pequeñas porcio­
nes, porque (como se dirá en otro lugar ) es mas 
productiva la labor poco estensa que la grande (*): 
pende asimismo de la menor cuantía de contri­
buciones que pague, evitando en lo posible sa­
cárselas hasta que por el consumo de sus frutos 
hayan dejado la utilidad del trabajo que repre­
sentan ; y últimamente le arrastrará el interés de 
sacar de la tierra todos los productos posibles cuan­
do á poco coste pueda conducir sus cosechas á los 
puntos de consumo, en cuyo caso elude el temor 
que dan los malos años, reservando en ellos el so­
brante que se esportaria si no los hubiese. Esta 
reunión de circunstancias harán al labrador la­
borioso , y es muy espuesto abandone el trabajo 
donde no existan. 

El segundo medio , que es el que obliga al 

(•) Se entiende por labor pequeña aquella que c ó ­
modamente y con algún sobrante mantiene á una fami­
lia , y no la del pegujalero , á quien una mala cosecha 
lo imposibilita á seguir en su ocupación. 
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hombre por precepto espreso á ganar de comer con 
el sudor de su frente , es el que por lo común en 
los países civilizados abandona una gran multitud 
de individuos, substrayéndose del trabajo, y que­
riendo no solo vivir á costa de los laboriosos, si­
no pretendiendo que éstos sostengan las nuevas 
obligaciones que contraen, sin otro objeto útil 
que el de halagar sus pasiones. No hay cosa mas 
frecuente que oir en las naciones agrícolo-indus-
triales, y con mas esceso en las mas ricas, los gri­
tos de aquellos que faltándoles el necesario sus­
tento, atribuyen sus males al egoísmo de los r i ­
cos, ó á la parcialidad é injusticia de sus gobier­
nos; llegando la osadía en muchos al estremo de 
blasfemar contra la divina Providencia, creyendo 
falsamente que los ha abandonado en la misera­
ble posición que sufren. Pero si el hombre cons­
tituido en tan infeliz estado mirase su conducta, 
y advirtiese que desde sus tiernos años no ha pro­
curado tener otra ocupación que las del ocio, 
con lo que ha privado á sus semejantes de lo que 
produciria con su trabajo, y que ha consumido 
sin mérito propio una gran parte del ageno, no 
estrañaria, digo, que le afligiesen los males con­
siguientes á la miseria que sin culpa de otro él se 
ha buscado, ni menos aumentaria las obligacio­
nes con una nueva familia, tomando un estado 
que no puede sostener. Está escrito en las sagra-
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das letras, hablando precisamente del ocioso, que 
el que no quiera trabajar no coma (i): cuya doc­
trina corrobora el precepto social que impone á 
todos los asociados la obligación de producir cuan­
to mas les sea posible, aplicando sus facultades fí­
sicas é intelectuales para que el pais que habiten 
prospere y abunde en recursos alimenticios y de-
mas productos útiles. Si todos los hombres obser­
vasen estas máximas morales desde su infancia, se 
libertarían en mucha parte de la miseria, harían 
abundante al pais en que viven, y su gobierno, 
desembarazado de tener que preveer y que casti­
gar vicios, se ocuparía esclusivamente en la direc­
ción y protección de los manantiales de riqueza 
pública. 

La tercera fuente de que emana la abundan­
cia de alimento son los gobiernos, que con sus 
económicas y oportunas resoluciones deben fo­
mentarla , animando con ellas al laborioso para 
que no desmaye en sus tareas. 

Este es el principal origen de la grande abun­
dancia de productos naturales que rinde el vasto 
imperio de la China, asegurando el historiador 
Duhalde que no proviene solo de la fertilidad del 
terreno, sino también de la veneración y respeto 

( i ) Qui non vúlt operar i me rnanducet. San Pablo 
á los Tesalon. epíst . 3 , cap. 3. 
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que ha infundido el gobierno en sus habitantes á 
favor del arte de cultivar las tierras (i). El mismo 
escritor hace referencia de varios emperadores, que 
empeñados en cimentar esta clase de veneración 
agrónoma, se ocuparon en hacer por sí mismos las 
labores del campo, de lo que proviene la fiesta que 
al principiar la primavera se celebra todos los años, 
en la que el emperador acompañado de todos los 
principales del imperio les da ejemplo, haciendo 
alguna de las labores rurales. El propio historia­
dor dice que el emperador que habia durante su 
viage obligaba á los gobernadores de las ciuda­
des á darle todos los años noticia del agricultor 
que sobresaliese en los respectivos distritos por su 
aplicación, conducta y aversión á toda prodigali­
dad, mandando que anualmente se imprimiese un 
elogio de ellos, con la correspondiente nota infa­
matoria de los negligentes ( 2 ) . 

Un pais cuyo gefe es decidido protector de la 
agricultura, distinguiendo á los que se ocupen 
en ella con preferencia de las demás carreras, en 
donde por este influjo está todo el suelo destina­
do á la producción alimenticia; pais en que sus 
caminos son estrechos para dar mas ensanche á 
la labor; en que su cultivo es perfecto, y donde 

(1) Dúhálde, Hist. de la Chine, tome 1 , pag. a 7 4 • 
(a) Ibid. pag. 276. 
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se dedican los terrenos á los vegetales que les sou 
mas análogos; últimamente, pais en que por tan­
tos medios se aumentan los alimentos, es consi­
guiente que en él sus naturales entusiasmados con 
tan acertadas disposiciones hayan hecho producir 
la tierra cuanto la es posible, elevando la pobla­
ción á mas de 333 millones de almas (i). 

En Europa, cuya ilustrada civilización presta 
medios mas directos y científicos de fomento que 
en dicho imperio, deben promoverse por los go­
biernos todos aquellos resortes esclnsivamente pe­
culiares de ellos que producen abundancia de ali­
mento , y las demás cosas que lo representan, de­
jando á los individuos la plena libertad en todo 
aquello que sea relativo al destino y dirección que 
den á los capitales. 

Este deber habrá de llenarse enseñando al la­
brador por principios su profesión, para que es­
tudiándola la perfeccione; lo que tendrá efecto 
estableciendo cátedras de agricultura y de quími­
ca, aplicada á la misma, en todas las capitales en 
las que se enseñe cuanto concierna á la perfec­
ción de métodos del cultivo. Este arte exige inte­
ligencia y conocimiento de los terrenos y plantas, 
de las simientes y abonos que mejor las desen-

(0 Stauntnn, Embassy to China, vol. a , Append. 
pag. 615 in 4° 
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vuelven, de los tiempos y sazón en que deben ha­
cerse las labores, y de las épocas de la siembra: 
debe igualmente conocerse la última perfección 
dada á los instrumentos rurales, poda del arbo­
lado y viñedo, métodos mas útiles para reducir á 
líquido sus productos y para conservarlos; últi­
mamente debe el labrador estar instruido de cuan­
to tiene relación directa ó indirecta con la perfec­
ción agrícola, cuyos elementos mal se desenvuel­
ven con sola la práctica, pues esta, ademas de 
exigir y absorver muchos años, solo da conoci­
mientos parciales, que jamas pueden perfeccionar 
ni convencer al labrador de lo perjudicial que le 
es la rutina. Los que por ella sola se guian puede 
comparárseles ( atendido el estado de adelanta­
mientos que en este ramo ha hecho la Europa) á 
un navio en alta mar, que habiendo inutilizado 
la aguja náutica, fluctúa entre las olas, no bas­
tando la mucha práctica del piloto para cercio­
rarle que el rumbo que lleva lo dirige á su destino. 

Como las costumbres tienen tanto poder, será 
oportuno para introducir la de estudiar este arte 
presentar estímulos á los alumnos. Iguáleseles en 
privilegios y distinciones á los de las universida­
des y colegios, y asi como en estos cuerpos lite­
rarios no faltan jóvenes cuyos padres se prestan 
á sostenerlos con la esperanza de darles carrera 
útil y honorífica, por el propio interés dedicarán 
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sus hijos á esta clase de estudios cuando conozcan 
que disfrutan de las mismas categorías y distin­
ciones , y que son recompensados con los benefi­
cios que producen los conocimientos que han ad­
quirido. Sabiamente dijo el político Saavedra en 
una de sus Empresas, que los príncipes son los 
mayores alquimistas, dando valor á las cosas que 
no lo tienen con ponerlas solamente por premio. 
Finalmente, corresponde á esta enseñanza que los 
ayuntamientos tengan á disposición de sus veci­
nos un diccionario agrónomo, en el que con fa­
cilidad encuentren la ilustración necesaria en los 
casos que ocurran. Tan inútil como es esta medi­
da para hombres que apenas saben leer, tan pro­
vechosa será para los ilustrados con los nuevos 
conocimientos que les haya proporcionado el 
estado. 

Otra de las atenciones precisas es tener un có­
digo de leyes agrarias, que recopile todos los 
puntos importantes de la agricultura y los dere­
chos y obligaciones de los que se ocupen en ella, 
formando una corporación central que cuide de 
la observancia y promueva su fomento según las 
exigencias (*). E l objeto de toda ley es arreglar 

0*) E n el ano de 1784 se i m p r i m i ó y publ icó en 
Madrid un memorial ajustado sobre el establecimiento 
de ley agraria, promovido en el de 1 766, y en él se i n ­
cluyeron los ilustrados informes de muchos inlenden-
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las acciones de sus miembros, proporcionándoles 
el bien posible, é impidiendo se dañen recípro­
camente. Todos los ramos de producción y de go­
bierno las tienen, y cuando su multiplicidad por 
la importancia del asunto llama la atención de 
los gobiernos, las recopilan bajo un sistema de 
bases que forman los códigos particulares. ¿Y ha­
brá ramo alguno que por su estension é impor­
tancia merezca mejor tan oportuna disposición? 
E l sabio político Chaptal en su discurso sobre la 
industria francesa dice (i): uLa industria agríco-
«la es sin disputa la primera de todas. Los traba­
dos que exige forman una población robusta: 

tes, procuradores generales del reino y de algunos par­
tidos , y de otras personas y corporaciones doctas. So­
lo faltaba en aquel año oir los dictámenes de los fisca­
les del Consejo Real y el de la Sociedad económica de 
Madrid. Evacuados ambos , el fiscal del Consejo Real 
don Manuel Sistemes y Fel iu publicó el jsuyo en V a ­
lencia en 1786, t i tu lándolo : Idea de l a ley agrar ia 
española y que después i lustró en 1788 don Luis M a r ­
celino Pereira con sus Reflexiones sobre l a ley agraria , 
y la Sociedad ecpnómica de Madrid publicó en 1785 el 
que á su nombre es lendió el nunca bien elogiado don 
Gaspar de Jovellanos. Completo este espediente ha que­
dado sepultado en el archivo del Consejo de Castilla, 
con grave sentimiento de los que lo trabajaron y es­
pendieron sus luces en beneficio de tan necesario y p r i ­
vilegiado ramo , de cuyos progresos estaríamos ya dis­
frutando después de cuarenta y nueve años corridos 
desde el de 1784 en que se publ icó este proyecto. 

(1) P l a n y motivos de dicho discurso, p á g . 13. 
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»las producciones que suministra son de absoluta 
»necesidad: ella da la materia primera á las ma-
x nufacturas, y atrae los cambios al comercio. Es-
»ta industria descansa sobre una base tan sólida, 
«como el suelo á quien vivifica: no teme ni los 
«caprichos de la moda, ni la inconstancia de los 
«consumidores.^ Por esto corresponde que un 
arte tan necesario y recomendable ocupe el lugar 
mas preferente en la legislación de las naciones. 

Ultimamente es digna de la consideración de 
los gobiernos la entrada y salida de las primeras 
materias que la agricultura suministra á la in­
dustria, que tanto valor la dan, facilitando la es-
portacion e importación de unas, y restringiendo 
las de otras bajo las bases siguientes. 

Las primeras materias, que en gran cantidad 
consumen las elaboraciones propias, deberá per­
mitirse salir con un recargo de derechos que con­
tengan la falta que han de irrogar á la industria 
nacional, y libres de impuestos las que no tienen 
aplicación en el pais propio 5 pero si las que consu­
me este son de tal abundancia que sobran, conven­
drá dar salida á la escedencia con moderados dere­
chos, con presencia del coste de las elaboraciones 
propias y de las del estrangero, para que no se im­
porten manufacturadas en el pais que las produjo. 

Con estas medidas y las generales recomenda­
das por los políticos de facilitar las conducciones 
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á poco coste , repartir los terrenos incultos que 
son cultivables con aquella prudencia y econo­
mía que exigen, proporcionar riegos, &c., &c., 
es de esperar la abundancia de alimento que ne­
cesita la población para progresar, como causa 
primera que la produce. 

CAPÍTULO VIII. 
Segunda causa que produce la mencionada 
riqueza. = Facilitar la salida y venta de las 

elaboraciones propias. 

Dos clases de consumidores se presentan á la 
industria, que son los nacionales y los estrange-
ros. Ambos existirán mientras que los gobiernos 
protejan los fundamentos de la riqueza real de 
las naciones agrícolo-industriales. Aunque ya se 
ba hablado de la primera causa que la produce, 
falta manifestar la influencia que esta tiene rela­
tiva á la prosperidad de las fábricas, por ser pun­
to concerniente á las mismas; y con respecto á la 
segunda causa veremos que su fomento esclusi-
vamente pende de las acertadas disposiciones gu­
bernativas. Reflexionemos en ésta materia tan 
esencial que produce la opulencia ó la pobreza 
de las naciones. 

E l hombre social, constituido en la necesidad 
no solo de alimentarse, sino de vestirse, procurán-
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dose todas las cosas necesarias y útiles á su có­
moda conservación, prefiere aquellas que á me­
nos coste en igualdad de calidad y cantidad pue­
da comprar. Es consiguiente que ha de elegir 
las elaboradas en su pais, siempre que conten­
gan las dos mencionadas condiciones , que ob­
tendrá en el caso de abundancia de alimento co­
mo causa primera de la riqueza nacional; y par­
ticipando los fabricantes de dicha abundancia, 
proporcionarán los efectos industriales con mas 
ventaja en calidad y precio que los estrangeros. 
La razón es muy patente. Todos trabajan para 
sacar utilidad; y como el valor de las manufac­
turas lo componen el coste de las primeras mate­
rias, el valor de la subsistencia de los brazos em­
pleados y el interés del capital que se anticipa, 
siendo barato el alimento por su abundancia ha 
de bajar el precio de los efectos elaborados, con 
lo que, aumentándose los consumos en progre­
sión indefinida, prosperarán necesariamente to­
dos los géneros de industria, y se multiplicará el 
número de brazos que con ellos se sustentan-
Guando tantas ventajas quedan dentro del pais, 
es que ha llegado la época en que una nación 
puede tenerse por rica y poderosa, pues todo lo 
halla dentro de sí misma, y en su propia utilidad 
emplea las fuerzas de producción con indepen­
dencia de las demás potencias. 
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A esta causa de riqueza debe el imperio de la 

China los grandes progresos de su agricultura, 
industria y población. Concentrado en sí mismo, 
casi sin comercio esterno ( pues el que hace por 
algunos puntos de aquel inmenso territorio es 
insignificante), y no contando con otros consumi­
dores que los del pais, á todos atiende y todos 
progresan por el abundante alimento que tiene. 

La segunda atención y causa de la riqueza 
nacional no es menos importante que la primera, 
aunque mas complicada. Dos son los contrarios 
que se la oponen: 1.0 la falta de estraccion del so­
brante de géneros elaborados en el pais propio, 
y 2.0 la importación que se haga de los mismos 
artículos: contrarios muy poderosos que dejan de 
serlo cuando el comercio recíproco se cimenta en 
sanos principios económicos. 

Siempre que los estrangeros se prestan á con­
sumir las elaboraciones agenas, solo los guia su 
propio interés, que consiste en comprarlas (su­
puesta cantidad y calidad igual) al mejor precio 
posible, y las repugnan en faltando estas condi­
ciones. Dedúcese de este hecho que la relación y 
correspondencia que media entre el precio y la 
calidad es el móvil que fija el comercio esterior, 
y la ganancia de la nación que lo hace. Estas 
mismas circunstancias manifiestan lo difícil que 
es á los gobiernos sostener el interés del comercio 
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mutuo, sin que sirvan para conservarlo los me­
jores tratados mercantiles por bien combinados 
que estén. Empeñadas las naciones en fomentar 
los productores de su riqueza, en el momento que 
una logre substituir con industria propia la es-
trangera, queda sin efecto la preferencia que el 
tratado mercantil concede á la que la suminis­
traba aquellos artículos que no tenia. 

Debe pues mirarse el comercio esterno como 
precario é insubsistente, por espuesto á las varia­
ciones del pais propio que puedan alterarlo, y al 
interés que arrastra á los estrangeros consumido­
res para destruirlo y apropiárselo, ora fabricando 
los objetos que antes compraban en el pais estra-
ño, ora buscándolos en otros puntos que los ven­
dan mas baratos. Si sucede lo primero , difícil­
mente se puede evitar, porque una nación cuyos 
individuos se dedican al trabajo de los objetos de 
industria que necesitan, si está bien dirigida por 
sabias leyes económicas, procurará no perder el 
ahorro de lo que le costaba la elaboración age-
na , á no ser que causas imprevistas como las 
guerras, las pestes, ¿kc., &c., la irroguen falta 
de alimento, que aminorando los productos agrí­
colas destruyan la población, en cuyo caso de­
caen los establecimientos fabriles que levantó, y 
vuelve á necesitar de la industria agena. 

Pero en el segundo caso, que es cuando las 
4 
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naciones dejan de consumir las elaboraciones que 
compraban en determinado pais, y las importan 
de otros porque en aquel se ha deteriorado la ca­
lidad , ó porque las encuentran en el nuevo mer­
cado á mejor precio , entonces está al alcance de 
los gobiernos volver á sostener la preferencia que 
antes daban á sus manufacturas los paises consu­
midores. 

Para subvenir á ello necesitan los gobiernos 
estar completamente instruidos de todas las cir­
cunstancias que concurrieron en las elaboracio­
nes propias, y que fueron causa de la preferen­
cia que tuvieron sobre las de otros paises, y de 
los motivos que las han hecho desmerecer en los 
mercados. Estas noticias podrán adquirirse tenien­
do estados exactos y balanzas escrupulosas que re­
copilen las clases , precios y calidades de las ma­
nufacturas que el pais esportaba. Comparando des­
pués los datos que de aqui resulten con otros igua­
les que deberán obtenerse acerca de los mismos 
objetos fabricados en el estrangero , ya será fácil 
hallar el motivo ó motivos que han hecho decaer 
la industria propia, deduciendo si proceden de las 
innovaciones de los precios ó de las calidades en 
su pais ó en el ageno; si los originan los derechos 
nacionales ó estrangeros; si los motiva la cares­
tía de alimentos que por cualquiera desgraciada 
ocurrencia sufre la nación que los esportaba, ó si 
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los causa la insuficiencia de brazos, el grande au­
mento del consumo propio, ó en *íin el contra­
bando. Con tales medios los gobiernos sabrán á 
ciencia cierta la causa que paraliza el comercio 
esterno, y conocida que sea les será facilísimo su 
remedio, pues habrán removido el obstáculo mas 
difícil en la cura de los males, que es la igno­
rancia del origen que los produce. 

Mas si de estas investigaciones resultase no 
haber ocurrido en las elaboraciones propias al­
teración de precio ó desmejora en la calidad, y 
que sin embargo falta el consumo esterno, en­
tonces es preciso inferir que el pais que las con­
sumía ó se ha dedicado á manufacturarlas, o que 
las ha encontrado, proporción guardada, á me­
jor precio en otra nación. En ambos casos no que­
da otro remedio que procurar mejorar la calidad 
de las propias, y simplificar los métodos fabri­
les para que abaratándolas vuelvan á su anterior 
destino. 

La empresa de mejorar las elaboraciones pro­
pias se logra teniendo generalizados los conoci­
mientos de la química y de la mecánica, porque 
como dice el citado Chaptal (i) "son ciencias que 
>> ilustran y dirigen las elaboraciones de la indus-
»tria, y á sus luces difundidas por todos los talle-

( i ) Indust, francesat Disc. prelim. pág , 44« 
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»res ha debido la Francia en pocos años la per-
»feccion de todos los objetos fabriles/' 

Al intento establézcanse cátedras de estos estu­
dios en aquellos puntos en que mejor pueda si­
tuarse la industria por las produediones que den 
ó por la baratura del mantenimiento, y estimu­
lando los alumnos, según queda dicho con res­
pecto á la agricultura, producirán beneficios de 
la mayor consideración al estado á que pertenez­
can. Inútiles serian á la Inglaterra su acta de na­
vegación y demás reglamentos á que se atribuye 
su prosperidad, si sus fabricantes y hombres sa­
bios no la hubiesen ilustrado con los profundos 
conocimientos de la ciencia económica, de la me­
cánica y de la química, que generalizados y po­
pularizados no solo han sostenido la opulencia, 
sino que la han elevado á su colmo. Los buenos 
reglamentos en los ramos fabriles presuponen que 
ya hay industria, y que camina á la prosperidad 
á que aquellos tienden, de modo que son una con­
causa para lograr la opulencia de aquella; pero el 
principal origen de que dimana está no solo en 
saber, sino en perfeccionar las ciencias en que es­
triben. Nadie ignora los esfuerzos del Emperador 
Pedro el Grande y de Catalina de Rusia para es­
tablecer en sus dominios toda clase de industria, 
y al efecto llevaron una multitud de artistas es-
trangeros, y cuantos útiles necesitaron, sin perdo-
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nar gasto alg uno, y ello es que solo han conse­
guido elaborar algunas manufacturas bastas, y 
jamas de las finas, que es en lo que está el refi­
namiento de la perfección de las fábricas. ¿Y por 
qué? E l políticq citado lo dice. "Porque la alta 
»industria se compone de infinitos elementos di-
«ficiles de reunir: sus buenos resultados no pue-
»den obtenerse sin la concurrencia de hombres 
»instruidos en todos los ramos fabriles, y de va-
«rias causas físicas y morales, que con dificultad 
«se encuentran reunidas (i).^ Ninguno de estos 
elementos ha cultivado aquel imperio, y se con­
tentará con sus jarcias, lonas y demás elaboracio­
nes toscas, mientras que no los cultive y posea á 
igual de las naciones que por ellos son opulentas. 

Pasando á tratar de las importaciones según 
exige el orden, debe advertirse que son mucho 
mas graves las dificultades que se presentan para 
fijar su arreglo. uUn buen sistema de aduanas 
»(dice Chaptal) es el problema mas difícil de re-
«solver de todos los que presenta la administra-
* cion pública. Es preciso que asi sea, pues que 
• por mas meditado que esté, siempre hade ofender 
»á los de una clase, beneficiando á los de otra por 
«los intereses tan trocados que concurran E l 

(0 Chaptal , Indust. f rancesa , tomo I , parte i .a, 
cap. 9. i . :. .Uv^ . . 
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» agricultor desea que se prohiba ó cargue de de-
«rechos la importación de todos los productos 
»que su suelo pueda suministrar á las fábricas y 
» á los consumos alimenticios: el fabricante para 
" que prospere su industria quiere la libre intro-
» duccion de materias primeras que concurran con 
»las del pais, y que no se admitan objetos manu-
« facturados: el comerciante, cuyo interés es mo-
«verlo todo, solicita se deje entrar y salir sin tra-
»bas y sin impuestos todo lo que es de la esfera de 
» su comercio: el consumidor, que no pretende si-
«no surtirse á bajo precio, solo se contenta con 
«la prohibición de esportar cuanto produce el 
•» suelo y la industria propia, y en concurrencia 
» de ello que se admitan los objetos análogos que 
« vienen del estrangero; y el gobierno, que cuen-
" ta el producto de aduanas en el número de sus 
» recursos, se halla precisado á mantener la legisla-
» cion de ellas para no privar al erario de una ren-
«ta necesaria. Por medio de estos intereses opues-
M tos tiene que abrirse camino el legislador, y co-
»mo le es imposible combinarlos todos, debe buscar 
" otras bases para cimentar sus providencias ( i ) / ' 

De esta doctrina se deducen dos proposiciones: 
i.a que son teorías ipipracticables las de los que 
sostienen que no haya aduanas, para que libre-

( i ) Indust. f r a n c e s a , tomo I I , parte 4.a, cap. i 5 . 
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mente las potencias cambien y vendan sus pro­
ductos y efectos; y la 2.A que con igual equivoca­
ción proceden los que defienden la absoluta pro­
hibición de dichos objetos procedentes del estran-
ge ro . Venero la sabiduría de los apreciables polí­
ticos que en sus obras sostienen ambos sistemas, 
mas en mi concepto uno y otro son idealidades, 
y pugnan con el raciocinio y con la' práctica. 

E l error de la primera de estas dos opiniones 
se manifiesta en la desigualdad de riqueza que 
tienen las naciones, y es evidente que en la hipó­
tesis de ser absolutamente libre el comercio mu­
tuo, absorveria la nación mas rica á la mas pobre, 
pueá que poseyendo aquella mas capitales y mas 
brazos, y de consiguiente mas simplicidad y me­
nos coste en sus labores, daría sus géneros á pre­
cios tan "bajos que ella sola venderia en el merca­
do que se presentase, y solo podría seguirse el sis­
tema de libertad en el caso de igualarse en rique­
za, pues que entonces cada cual buscaría aquellos 
artículos que no produjese su suelo , cambiándo­
los por los propios que la sobrasen, de cuyo trá­
fico no se irrogaban perjuicios. 

E n la misma imposibilidad de seguirse está la 
opinión del segundo sistema; opinión que ademas 
de ser impracticable, es contraría á la civilización 
á que aspiran las naciones. 

Por mas que aboguen por las absolutas pro-
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hibiciones los economistas españoles que escribie­
ron en los dos últimos siglos, á quienes recapituló 
el abate Gándara en sus apuntes de puertas cerra­
das j puertas abiertas, no tuvieron presente que 
en todo contrato en que se cambia una cosa por 
otra hay compra y venta, asi como que las perso­
nas que los celebran son en un mismo acto y re­
cíprocamente" compradores y vendedores. Nadie 
da lo que posee y le está demás sino por adquirir 
lo que le hace Mta , y si se cruza dinero como 
equivalente de las cosas, es porque en cambio le 
admitieron sus producciones, supuesta la imposi­
bilidad de trocar objeto por objeto. Es consiguien­
te que para que haya estímulo en la compra es 
necesario ocasión de vender \ y el que no quiera 
admitir en su pais producciones estrangeras, tam­
poco podrá esportar las suyas. 

Ademas, si todas las naciones siguiesen dicha 
máxima se habría concluido el comercio esterno, 
pues que ninguna querrá ser víctima de la que 
solo recibiese dinero, segura de quedar á pocos 
negocios que cruzase exhausta de metálico y sin 
medios de reponerlo. ¡Qué males no resultarían 
de este aislamiento á las ciencias, á la civilización, 
y á todas las comodidades de la especie humana! 
Es necesario convenir que en el rigorismo de am­
bos sistemas no hay mas que sueños plácidos y 
proyectos impracticables. E l tantas veces citado 
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Chaptal, que solo admite las prohibiciones en el 
sentido que exige la justicia y la conveniencia de 
las naciones, dice (i) hablando del gobierno ru­
so: "Este gobierno está hoy demasiado ilustrado 
» para no ver que el comercio entre dos naciones 
» cesa en el momento que una de ellas rehusa ad-
»mitir los solos artículos de cambio que la otra 
«puede suministrarle, y que si continuase en no 
«admitir los productos de la Francia, ésta los lle-
« varia áotra parte para estraer las maderas, breas 
«y cáñamos de que la Rusia quedaría cargada 
»Asi subsistiendo allí las prohibiciones de objetos 
>< naturales de nuestro comercio, tarde ó tempra-
»no tendría un resultado mas funesto para la 
«Ptusia que para la Francía.,, Y ¿ cómo no ha de 
ser asi, no existiendo nación alguna, especial­
mente en Europa, que produzca sus peculiares 
objetos naturales y artificiales con la esclusiva de 
no darse en otra ? La que no admita los ágenos 
tampoco venderá los suyos, que buscarán los es-
trangeros en otros países que los tengan y reci­
ban en cambio los que les presenten. 

Supuesto que ni la ilimitada libertad ni la ab­
soluta prohibición deben regir, será necesario 
adoptar medidas que ni descontenten á los estran-
geros, ni perjudiquen á la industria del país que 

( i ) Indust. francesa, torno I , parte i . a , cap. 9. 
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lia de observarlas, procurando saque utilidad el 
gobierno en los easos que admita el comercio es­
tenio. 

Dos nos presenta el precitado Chaptal como 
principales para decidir tan arriesgada materia. 
De la primera queda hecha referencia cuando se 
trató de los medios de perfeccionar las elaboracio­
nes propias, manifestando que los progresos y ade­
lantamientos en las ciencias que influyen en las 
artes son causa de la perfección de las manufac­
turas, la cual conseguida, presupone que la in­
dustria es ya muy estensa, y que sin rivales en 
precio y calidad surte infaliblemente al pais pro­
pio sin necesidad de pedir al estrangero lo que en 
sí tiene. 

La segunda el mismo Chaptal dice (i): uDes-
»> de el momento en que por el cotejo de produc-
»tos se asegure el gobierno que tal género nuevo 
«de industria puede prosperar, debe subir gra-
"dualmente el derecho á la importación de los 
«que sean análogos ("̂ ), á fin de animar y esten-

( i ) Indust. f rancesa , tomo I I , parte i .a , cap. 16. 
( • i L a subida gradual de los derechos en la entra­

da de determinados géneros eslrangeros que se intenten 
establecer en el pais propio, es un sacrificio que la na­
c ión hace encareciendo y debilitando su consumo para 
eximirse de ser tributaria , fabricando aquellos ar t í cu­
los que antes compraba á otras potencias; y si este sa­
crificio lo hace con fruto, equivale á un capital que 
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»der este trabajo hasta que llegue á ser suficiente 
«para proveer á los consumos; y en tal estado si 
«los derechos no bastan para establecer la concur-
« rencia, debe prohibir la introducción de los pro-
«ductos estrangeros." 

adelanta con la mira de resarcirlo por el nuevo traba­
jo que crea. Mas antes de esponerlo á perdidas debe 
calcular sobre dos cosas : i.a si el consumo del artículo 
que intenta elaborar está tan generalizado que pueda 
sostener los nuevos establecimientos fabriles que van 
á crearse, y 2.a si estos mismos pueden progresar con 
el tiempo en competencia de los iguales del esfrangero 
por la facilidad de proveerlos de las primeras materias 
indígenas ó estraí las , y de elaborarlas económicamente , 
atendida la abundancia de brazos que ha producido la 
del alimento. 

Pero en el caso de preveer no han de progresar sus 
nuevas fábricas , entonces será mas conveniente desis­
t ir de la empresa que no dar pábulo al contrabando, que 
habrá de aumentarse con el recargo de derechos , y de 
destruir una renta del estado. U n ejgmplo aclarará mas 
este punto. Si se intentase fabricar la porcelana estran-
gera en el pais propio , lo primero que se ha de calcu­
lar es si su consumo es suficiente para sostener las nue­
vas fábricas , y lo segundo si estas podrán progresar 
atendido el coste de las primeras materias y de los b r a ­
zos que ha de emplear. Segura la nac ión con fundada 
probabilidad de los favorables resultados , deberá ser 
su primer paso generalizar mas el consumo de dicho 
artículo , favoreciéndolo con mejorar los derechos de 
entrada, y conseguir por este medio que dándose mas 
barato se introduzca con mas latitud la costumbre de 
usarlo , y se convierta en una necesidad , proporcio­
nando la abundancia de consumidores que han de sos­
tener las nuevas fábricas. Conseguido el objeto podrá 
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E l cotejo de las circunstancias que concurren 

en los productos de la industria propia y esterna 
que ha de guiar á los gobiernos, podrán hacerlo 
teniendo los estados y balanza de que se habló en 
la página 5o, porque como dice el citado au­
tor (i) " debe saber el gobierno cuál es la dife-
»rencia en los precios comparados de fabricación 
»entre las diversas naciones que pueden venir á la 
»competencia: debe pesar con sabiduría las ven-
»tajas que dan á una industria la antigüedad de 
»sus establecimientos, la disposición de grandes 
• capitales, la facilidad de adquirirse el numerario 
«á bajo precio^ los esfuerzos que quepan en los 
» gobiernos y en los particulares para abrir merca-
«dos y dar salida á sus elaboraciones, el espíritu 
»nacional que rechaza ó admite preferentemente 

«los productos estrangeros Todas estas circuns-
«taucias deben «entrar en sus cálculos para no 
•» causar un daño irreparable á la industria." 

Ademas de estas medidas que arreglan las 
importaciones, hay otros dos motivos de utilidad 

recargarse el derecho de entrada , para que la elabora­
ción del pais sea preferida á la eslrangera. Mas de no 
haber probabilidad de favorables progresos convendrá 
mas seguir consumiendo la porcelana estrangera con 
moderados derechos, quedar ensanche, al contrabando 
poniéndolos escesivos. 

( i ) Indust. francesa, tomo I I , parte 4-a, cap, 15. 
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en la admisión de ellas: 1.0 tener los fabrieantes 
tipos que imitar. Una nación que solo consuma 
sus manufacturas no dando entrada á las estran-
geras, mal podrá saber las variaciones que inven­
ta el lujo en dibujos y tejidos, cuya duración sue­
le ser tan corta como volubles son los caprichos 
en que se funda: y 2.0 presentar estímulos á los 
fabricantes para que no se descuiden en la per­
fección de sus labores. E l hombre que está se­
guro de despachar lo que trabaja porque no tie­
ne rival, ó se entrega al ocio porque le faltan vir­
tudes , ó cuando menos no trata de adelantar en 
su profesión por la certeza de que, tal como la 
posee, le ha de dar lo que al emprenderla se pro­
puso. 

Mas no por esta franquicia han de quedar los 
industriales de un pais sin los oportunos ensan­
ches para que sus productos sean preferidos en 
concurrencia con los estraños. La industria nacio­
nal, aun cuando en su principio salga algo mas 
cara que la estrangera, debe preferirse píor las 
consideraciones siguientes: i.a Porque la diferen­
cia con que contribuya cada consumidor, mínima 
respecto al todo del producto, está bien compen­
sada con el importante beneficio de mantener una 
porción de individuos que en ella se ocupan, mi­
rándolos como de su propia familia, á quienes el 
derecho patrio y la moral le manda amparar: 
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2.A Porque la escedencia ele precio h a r c á que pros­
peren las fábricas propias, que solo pueden abara­
tar su trabajo cuando los consumos las dan utili­
dades, es decir, que se Compra su fomento con 
proporcionarlas consumos, remunerando después 
este servicio con la baja de precio de sus produc­
tos y con las rentas que dan al estado: y 3.a la 
utilidad que resulta de ocupar á la clase indus­
trial que evita uno de dos estremos, ó que sus in­
dividuos perezcan de hambre entregándose á la 
mendicidad, ó que obligados por la miseria se 
abandonen á la desmoralización, á los crímenes y 
vicios que causan un trastorno social. Mr. Colqun-
houm, hablando de la policía de Londres, dice ( i ) : 
"que en el estado actual de la sociedad la indi-
M gencia debe mirarse como una de las causas prin-
»cipales del desmedido número de crímenes. ^ 

No son menos oportunos para facilitar la sa­
lida y venta de los productos fabriles los medios 
que simplifican los pagos de sus valores, que tanto 
aumentan lâ  circulación del capital prestando re­
cursos prontos á los fabricantes para que atien­
dan á sus obligaciones. La circulación de la mo­
neda es de dos clases. La primera proviene de los 
negocios que entre sí hacen los dedicados al trá­
fico por mayor, y la segunda la que se cruza en-

( i ) Pó l ice of metrop. cap. i 3 . 
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tre estos y los consumidores. Para la primera co­
mo los pagos son grandes se necesitan gruesas 
cantidades, que siempre son embarazosas por el 
tiempo que consumen y por los transportes, ade­
mas de otras incomodidades y riesgos dificultosí­
simos de evitar; mas en la segunda solo se invier­
ten pequeñas cantidades en el inmediato consu­
mo, y de consiguiente están libres de los impe­
dimentos de la primera. 

Atendiendo á esta, siempre que se logre bajo 
de sólidos cimientos simplificar la manera de sa­
tisfacer las grandes cantidades, se habrá igual­
mente aumentado la circulación de la moneda y 
multiplicado los negocios que hacen progresar á 
los fabricantes. Este medio se habrá conseguido 
creando bajo las bases de un arraigado crédito la 
suficiente cantidad de papel-moneda que haga las 
veces de la metálica. Las naciones que han adop­
tado esta invención procurando consolidarla, dis­
frutan de los imponderables beneficios que pro­
duce, y las mismas por escrito y con la práctica 
han fijado las reglas que los sostienen. Es muy 
arriesgado á equivocaciones detenerse á manifes­
tar los fundamentos que levantan con solidez tan 
colosal edificio que pende del sistema de gobier­
no, de su mayor ó menor riqueza real, y de otras 
mil particularidades que han de tener á la vista 
las potencias que lo establezcan. Solo se indica en 
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este lugar como vehículo que es de esla segunda 
clase de riqueza nacional, omitiendo el esplanarlo 
por su gravedad y estension, superiores á las lu­
ces y conocimientos que pudieran ayudarnos. 

CAPÍTULO IX. 
Proposiciones controvertidas por los políticos, 
que miradas bajo el aspecto con que se presentan 
y defienden, señalan las mejoras que perfeccio­

nan la población agricolo-industrial. 

Después de haber manifestado los medios que 
producen la abundancia de alimento y los que 
facilitan la salida y venta de los objetos industria­
les como causas que son de la población y de la 
riqueza real de las naciones, será oportuno antes 
de tratar de los obstáculos que se la oponen sen­
tar algunas proposiciones, harto controvertidas 
hasta ahora, y que de su atinada decisión penden 
innumerables beneficios que han de aprovechar 
las poblaciones agrícolo-industriales. 
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P R O P O S I C I O N 1.a 

L a división del terreno cultivable de una nación en pe­
queñas porciones l a es mas útil que l a de los estensos 
cultivos, y aumentando por el primer medio conside­
rablemente l a poblac ión, asegura su alimento (*). 

Parecerá temeridad sostener en economía esta 
proposición, siendo contraria á la doctrina de tan­
tos sabios políticos que enseñan la opuesta, espe­
cialmente Herrenschwand (i) , Arthur Young ( 2 ) , 
y Malthus (3) en sus ilustradas obras, en las que 
prefieren la división de los terrenos cultivables en 
grandes porciones á las pequeñas. Sus principales 
fundamentos son: 1.0 Evitar la miseria que causa­
rían los progresos de la población con la multi­
tud de matrimonios que han de formarse por la 
abundancia de productos que rindan las peque­
ñas posesiones, cuyo mal sería insoportable en 
cualquier contratiempo, como el de escasez de 
cosechas, en que morirían de hambre. 2 .0 E l me-

(*) E n la nota página 87 se ha dicho qué se en ­
tiende por labor pequeña. 

(1) Discours fondam. sur l a popul. pag, 1 5 4 , edit. 
an. 3 de l a Repub. 

(2) Voy age en F r a n c e , tome 3 , chap. 1 7. 
( 3 ) E s s a j sur le princip. de la popul, tome 3 , 

chap. IO. 
5 
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jor cultivo que se da á las tierras divididas en 
grandes porciones, porque estando en poderosos 
exigen capitales que no tienen los pobres para los 
desmontes, plantíos, abonos y demás preparacio­
nes costosas; y 3.° porque ocupando mas brazos 
un terreno estenso dividido en pequeñas hereda­
des, se priva á la clase industrial de todo el su­
perfino asi de alimento como de hombres, que 
habrá de aprovecharse si el terreno está dividido 
en grandes porciones, en el que con menos ope­
rarios, y de consiguiente menos alimento, se pue­
de sacar con la perfección de labores tanto como 
en las pequeñas, empleando en la industria am­
bos sobrantes para que mas pronto llegue á ser 
opulenta. Estas aserciones las comprueba uno de 
los políticos citados ( i ) haciendo mérito de va­
rias provincias de Francia, como la Picardía y la 
Normandía, cuyos terrenos están divididos en la 
mayor parte en grandes propiedades, y á esta me­
dida atribuye la comodidad con que viven sus ha­
bitantes , regulando de uno á veinte la propor­
ción en que están sus pobres, comparados con los 
de las provincias que tienen los terrenos reparti­
dos en pequeños cultivos. 

Seguramente dichos argumentos destruyen lo 

( i ) Arthur Young, obra citada, tome 3 , chap. i 7. 
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que intentan probar, sin que les den valor los 
ejemplares que citan. Veamos si se aclara el punto 
en cuestión con las mismas razones que alegan 
los opositores á los cultivos poco estensos, y con las 
reflexiones que diluciden esta materia. 

Los que prefieren por mas útiles los cultivos 
estensos en pocas manos, reconocen ser un nuevo 
y fuerte impulso favorable á la población la divi­
sión del terreno en pequeñas porciones labradas 
por muchos propietarios, porque en razón que se 
multipliquen los establecimientos rurales se multi­
plicarán los matrimonios que han de dar el aumen­
to de población. ¿Y por qué han de temer que estos 
vivan en la miseria y que mueran de hambre en los 
años de escasa cosecha? ¿no es cierto que el interés 
primario del labrador es hacer producir la tierra 
cuanto mas pueda, siempre que tenga certeza de 
vender el superfino que no consume (1)? Pues ya 
tiene en el caso de la multiplicidad de matrimo­
nios un mercado de numerosos individuos que 
han de alimentarse de lo que á él le sobre, cuyos 
consumidores no siendo de los dedicados á la labor 
de los campos, se ocuparán en la industria y en las 
demás carreras útiles, con loque alejan el preten­
dido temor de defraudar á la clase fabril de los 
brazos que necesita para que aumente sus elabo-

( i ) Herrenschwand, obra citada, pag-
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raciones. Tendría fuerza dicho argumento en la 
hipótesis de haber llegado los terrenos de un de­
terminado pais á su mayor producción absoluta 
por tener todo lo cultivable labrado con el siste­
ma mas perfecto, y aun asi sería también necesa­
rio que no tuviese otra ocupación que la labor de 
los campos para repartir la prole en ella, porque 
entonces subsistiendo vigorosa la reproducción de 
la especie humana llegará el caso de superar el 
número de individuos á la cantidad de alimento, 
sin que les queden recursos para traerlo de otra 
parte. Mas ¡ cuán distantes estamos de llegar á tan 
remoto término de la producción agrícola, y cuán 
imposible es que desaparezcan las diversas ocupa­
ciones que el hombre ha creado para satisfacer sus 
necesidades y para gozar placeres! Aún queda al 
agricultor mucho que vencer para llegar al gra­
do de no poder hacer producir mas sus terrenos; 
y por muchas ocupaciones que se hayan inventa­
do subsiste la inteligencia humana con facultad 
para aumentarlas hasta el infinito, y con ellas 
ocupar la prole que sobra en los trabajos de la 
agricultura. 

Ademas de estas razones que alejan tan infun­
dado temor, lo desvanece enteramente la clase de 
matrimonios que resultan del aumento de pro­
ductos que da el terreno dividido en pequeñas 
porciones. No son de aquellos vituperables que 
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solo tienen por objeto saciar la pasión carnal, sin 
medios para sostener los nuevos deberes; son de 
los que hacen florecer á las naciones como con­
traidos por unos individuos, cuya vida sencilla y 
máximas morales que observan les ha obligado 
á contar con el alimento, teniendo presente que 
"donde quiera que se encuentre un parag-e que 
» preste a dos personas con que vivir cómodamente, 
«al momento se ocupa por un matrimonio (i);^ 
que es lo que sucede á la clase de propietarios 
rurales de mediano caudal. 

Tampoco es cierto ser mejor el cultivo que se 
da á los campos en la clase de sistema que se va 
refutando. Podrá verificarse que los sudores del 
pobre no alcancen á desmontar un terreno esten­
so, á hacer un plantío dilatado, ó á cualesquiera 
de las demás labores costosas que exigen fuertes 
capitales: mas las que haga igualarán en esten-
sion á las de aquellos en la multiplicidad de pro­
pietarios que las ejecuten, y serán mas4perfectas 
por el interés que tienen en su propio trabajo, que 
no fiaron á manos mercenarias como aquellos. 

No hay provincia en España que siga el siste­
ma de la moderada división de terrenos que no 
haya logrado ver todos sus campos labrados con 
el mayor esmero , manteniendo una poblacioi) 

( • ) Montesquieu, E s p r i t des lois, lib. a 3 , chap. 10. 
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crecida, mientras que las que tienen las propieda­
des rurales en pocas manos sufren la pequenez re­
lativa de sus cosechas, y ven eriales una gran par­
te de los terrenos, que solo sirven para pastos de 
los ganados y para el abrigo de los animales mon­
taraces. Corran los que nieguen esta verdad las 
tres provincias de Vizcaya, especialmente la de 
Guipúzcoa, y admiren que en el corto recinto de 
esta se mantienen dos mil nueve almas por legua 
cuadrada, y que á pesar de la mala calidad de su 
suelo produce en muchos parages dos cosechas al 
año por efecto de la subdivisión y esmero con que 
lo trabajan los propietarios; y si en cotejo compa­
ran las pingües y dilatadas posesiones de Anda­
lucía, advertirán que, proporción guardada, la 
producción no corresponde á la de aquellas; que 
mucha parte de sus campos son eriales, y que la 
población no llega á la mitad de la que cómoda­
mente pudieran mantener. ¿Y por qué? Porque 
el labrador de estenso cultivo si siembra por su 
cuenta se entrega á manos de jornaleros que solo 
cuidan de hacer lo menos posible, y si fia los ter­
renos á un arriendo los colonos solo tratan por lo 
común de esquilmarlos forzando la producción é 
inutilizándolos para las siguientes cosechas. Final­
mente, la esperiencia nos hace conocer que toda 
labor eslensa apenas su dueño ha llegado á la opu­
lencia está espuesta á tener por término ó la amor-
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tizacion pasando á manos muertas, contra cuyo 
mal no hay economista que no declame, ó el aban­
dono y la disipación que no deja de ella rastro á 
las inmediatas generaciones. No asi el labrador de 
cultivo poco estenso. Sus establecimientos rurales 
son tan duraderos que apenas hay familia de me­
diana fortuna agrícola que tenga noticia del re­
moto abuelo que la principió. 

Pero aun mirada en política esta cuestión con­
viene á los gobiernos la afirmativa que defende­
mos. Primero, porque la multiplicidad de fami­
lias en estado de contribuir es su mayor tesoro, y 
en ella consiste su poder. Segundo, porque entre los 
hombres que tienen posesión propia de bienes rai­
ces, por pequeña que sea, son poquísimos los que 
abandonan su pais, y en el caso de estar amena­
zado su gobierno lo defienden mirando en esta 
defensa la suya propia y la de su fortuna, y es 
consiguiente que mientras mayor sea el número 
de propietarios de una nación, mayor será el de 
contribuyentes, que como de pequeñas fortunas 
están inhabilitados para usar de las relaciones y 
ardides de los poderosos para no pagar ó pagar 
menos, y mayor número de defensores tendrá el 
estado para los casos que los necesite. 
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P R O P O S I C I O N 2.a 

E l lujo es l a potencia creadora de hombres y de cosas 
ú t i l e s , por el cual las naciones manifiestan el grado 
de opulencia en riqueza j población á que han llegado^ 
siempre que los objetos de que aquel se componga sean 
nacionales, porque s i son estrangeros produce efectos 
contrarios. De consiguiente debe protegerse en el pr i ­
mer caso } y en el segundo tolerarse, si las esporta-
dones de los artículos del pais propio pueden sopor­
tarlo. 

No es nuestro intento hacer una apología de 
lo que se entiende por lujo mirado como vicio. En 
esta acepción la sana moral lo detesta, y será cri­
minal ante Dios y los hombres el que gasta y dis-
pendia lo que escede á sus facultades, para igua­
larse ó sobrepujar á otros con solo el designio de 
una vana é inútil ostentación, distrayendo sus 
caudales de usos mas necesarios y benéficos. Cajo 
de este concepto, es decir, con relación al abuso 
de facultades de cada individuo, es detestable, y 
estamos obligados á aborrecerlo. Mas como es in­
separable del hombre el vehemente deseo de dis­
frutar comodidades, igualándose en los términos 
que le sea posible á las clases gerárquicas, este 
mismo deseo le sirve de estímulo para ser laborio­
so , y adquirir un supérfluo que, escediendo del 
físico necesario, le preste las demás cosas sin las 
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que pudiera pasar. En este sentido lato debe en­
tenderse la palabra lujo hasta el de su mayor es­
ceso ; de otro modo sería imposible señalar la lí­
nea que determinase desde qué punto empezaba 
á ser lujo el gasto de una familia, que sería tan 
vario como varias son las opiniones de los mora­
listas , según su mayor ó menor laxitud ó rigo­
rismo. 

Entendido en estos términos, en proporción 
que aumente el lujo de una nación, es decir, en 
razón del mayor número de cosas que se consu­
man y produzcan ademas de las precisas y nece­
sarias para la subsistencia, han de aumentarse los 
medios de ocupar los hombres; y existiendo la 
multiplicación de trabajo, ó lo que es lo mismo 
de jornales, ha de producir forzosamente un au­
mento proporcionado de población que los des­
empeñe, y ésta un consumo estraordinario de pro­
ductos agrícolas. Asimismo ha de poner en circu­
lación la cantidad de numerario que para la de­
manda de aquellos objetos sea necesaria, de lo que 
ha de resultar: 1.0 una numerosa población agrí-
colo-industrial bien mantenida: 2.0 la nivelación 
de las cosas con el signo común representativo de 
las mismas, porque el aumento de aquellas ba­
lanceará el que han tenido los metales preciosos 
desde el descubrimiento de las Américas: 3.° im­
pedir la estancación del numerario que forzosa-



( 7 4 ) 
mente se sufriría en la escasez de objetos con 
que cambiarlo: 4-° aumentar considerablemente 
las rentas del estado sin necesidad de nuevas con­
tribuciones ni de recargos en las establecidas, por­
que aumentada la prosperidad de los individuos 
tendrán mas posibilidad para pagar sus pecbos, y 
estos sin alteración en su esencia aumentarán sus 
rendimientos en razón de la multiplicación de ne­
gocios y de los consumos que babrá. 

Una nación sin lujo reduciéndose sus indivi­
duos al casi necesario para la vida, es lo mismo 
que volverla al primitivo estado de la naturaleza, 
y forzosamente disminuiría su población y rique­
za á la manera de un jardín ( y es comparación 
de un sabio político ) cultivado con el mas esquí-
sito gusto, si se le arrancasen las plantas y árboles 
de las mas raras flores y sabrosas frutas, en cuyo 
estado volvería á solo producir lo que espontá­
neamente fuese análogo al terreno. 

Para que los mencionados fines de prosperi­
dad se logren, será conveniente que los objetos de 
lujo sean manufacturados en el propio país que 
los consuma; de otro modo podrá producir efec­
tos contrarios. E l dinero solo entra en circulación 
como equivalente de las cosas, y si estas pertene­
cen al estrangero , también pertenecerán los sig­
nos por que se cambian, cuyo capital en vez de 
estraerlo será mas conveniente que lo aproveche 
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la clase industrial del pais, aplicándolo á la ela­
boración de los objetos de lujo que trae del estran-
gero, y asi se evitará el déficit que forzosamente 
se ha de sufrir por el capital estraido. Pero si el 
valor de los objetos de lujo importados del estran-
gero es minimum comparado con el de las espor-
taciones propias, aun cuando sean de cosas del uso 
común, entonces con aquellos derechos que la 
prudencia dicte sobre las cosas innecesarias podrá 
permitirse la entrada, porque el daño que causa, 
aunque siempre es real y efectivo, está compen­
sado con la salida de los géneros nacionales, y con 
libertar á los que se ocupan en los trabajos de ob­
jetos preciosos del riesgo y vicisitudes á que los 
esponen los caprichos de los poderosos. 

• 
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• 

P R O P O S I C I O N 5.a 

L a s máquinas fabriles causan un perjuicio real d l a 
población industrial mientras no llenan su objeto. Pe­
ro s i lo verifican, remuneran supcrabundantemente 
los danos momentáneos que irrogaron. 

En esta cuestión, agitada muchas veces por 
varios economistas, se advierte que los que se opo­
nen á la introducción de las máquinas.destina­
das á objetos fabriles fundan su opinión en la 
equivocada consecuencia que deducen de uno de 
sus principales efectos. Convienen en que el re­
sultado inmediato de toda máquina fabril es dar 
una gran cantidad de trabajo con el auxilio de 
pocos brazos, en vez de los muchos que se ocupa-
rian si no existiese; y de esto infieren que mien­
tras mas perfecta sea la máquina (que será cuan­
do mas brazos ahorre), mas usurpa la ocupación 
á los industriales, quienes no teniendo otro capi­
tal para mantenerse que el trabajo, quedan su­
midos en la indigencia, en cambio de la utilidad 
individual que logran los que se aprovecharon de 
tan ingeniosos inventos. 

Estos mismos opositores de la maquinaria fa­
bril solo la creen conveniente en aquellas nacio­
nes cuya riqueza es tan aventajada que produce 
una demanda de trabajo superior á la oferta, por-
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que entonces, dicen, las máquinas llenan el vacío 
de la falta de brazos que resulta de la mayor de­
manda de trabajo, sin que por esto se consuma 
el alimento que se consumiría si la igualación se 
hiciese aumentando la población (i). 

Para reflexionar sobre esta materia tan impor­
tante á las naciones agrícolo-industriales, y de 
consiguiente á sus individuos, parece oportuno 
dividir el uso de las máquinas fabriles en dos épo­
cas: i.a la de los momentos de su introducción 
hasta que empiezan á rendir abundancia de pro­
ductos ; y 2.A cuando ya prestan ganancias como 
resultado de la baratura de precio y perfección 
que dan á las elaboraciones. 

En la primera época es indudable que por opu­
lenta que sea la nación que las admita, han de 
causarla dos clases de perjuicios: i.0 la pérdida 
del capital de todos los instrumentos que se usa­
ban en los antiguos métodos que ya quedan ó de­
berán quedar muy pronto sin aplicación; y 3 . ° el 
gravísimo de dejar en aquellos momentos sin jor­
nal á todos los brazos que substituyen, porque ni 
estos tienen los necesarios conocimientos para ma­
nejarlas , ni aun cuando los tuviesen hay en qué 
ocuparlos, mediante á que el fabricante ha tenido 

( i ) Mr. Herrenscluvand es de esta opinión. Discours 
sur la popul. pag. i^1 J siguientes. 
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que anticipar un fuerte capital eu la compra de 
máquinas, incierto de la ganancia, y solo espera 
que los primeros ensayos facilitándole la venta de 
productos le reembolsen de las anticipaciones que 
por todos respectos ha hecho para poder multi­
plicar su tráfico, y dar con él trabajo á los des­
ocupados. Mientras esto no se verifique, es cierto 
el perjuicio de los operarios, quienes no tienen 
otro arbitrio para remediarlo que el de conten­
tarse con menos jornal, á que los reducen las 
demás fábricas que siguen los métodos antiguos, 
pues no en todas hay los fondos necesarios para 
adoptar desde luego los nuevos. 

Esta paralización de trabajo forzosamente ha 
de ser de muy corta duración, porque ó los re­
sultados del uso de las máquinas progresan en 
poco tiempo, y entonces desaparece la falta de 
ocupaciones (como lo veremos después), ó impo­
sibilitan á sus dueños en el caso opuesto á seguir 
usándolas, quienes habiendo consumido impro­
ductivamente una gran parte de sus fondos, se 
apresuran á volver á los métodos antiguos. Este 
caso es difícil que llegue, porque todo fabricante 
celoso de sus intereses cuando adopta la innova­
ción de métodos ha adquirido antes todas las nocio­
nes de sus ventajas, y no se fia de manos inesper-
tas. Forzosamente pues llevará el uso de las má­
quinas á la segunda época, y solo las causas con-
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tingentes á que está espuesto todo tráfico impedi­
rán las ganancias, ó le irrogarán pérdidas. 

En la segunda época, que es cuando las má­
quinas producen á poco coste una masa de pro­
ductos infinitamente superior al trabajo que antes 
rendian los brazos de los jornaleros, entonces la 
abundancia de las elaboraciones ha de abaratar 
considerablemente los precios, poniendo al alcan­
ce de comprarlas á una multitud de individuos 
que se privaban de ellas cuando eran caras; es 
decir, que se ha aumentado considerablemente el 
consumo, sin que la población haya alterado su 
número. Esta es la inmediata consecuencia, v no 
la privación de trabajo, que el uso de las máqui­
nas irroga á los operarios según los opositores 
pretenden, pues que aquellos , acrecentadas las 
elaboraciones hasta un punto incalculable, ha­
brán de ocuparse en mayor número que antes en 
la multiplicidad de máquinas que se establezcan 
para atender al estraordinario aumento de consu­
mo con que la nación habrá ganado en su rique­
za artificial. 

Para aclarar esta verdad recordemos la época 
en que se inventó la imprenta. En ella segura­
mente quedarian sin ocupación los muchos indi­
viduos que escribiendo sacaban el alimento; pero 
en los progresos de aquel invento (; cuánto mayor 
es el número de personas que mantiene que las 



( 8 0 ) 
que dejó ociosas ? Dígalo el cotejo de las impre­
siones hechas con lo trabajado á pluma, y nadie 
dudará que por el nuevo método comen mucho 
mayor número de individuos, rindiendo impon­
derables ventajas á las naciones y á cada una de 
sus clases. 

Mas no se crea por esto que el uso de las 
máquinas y su perfección se pueden llevar hasta 
el infinito. Dos son los limites que inutilizan los 
progresos de que son susceptibles: 1.0 el que ten­
ga el mercado en que se vendan los productos, 
entendiendo por mercado todos los puntos en que 
se enagenen; y el 2.0 la ínfima baratura á que 
pueden llegar las elaboraciones. E l primer límite 
lo forma la falta de población consumidora, ora 
sea porque su número esté en proporción inferior 
á la gran cantidad de productos, ora porque la 
volubilidad de las modas proscriba el uso de aque­
llos artículos que antes se apreciaban; y el segun­
do es cuando los productos industriales no rindan 
el coste de las primeras materias, los jornales y el 
interés del capital anticipado como resultado de 
la perfección de las máquinas en la facilidad de 
producir. En ambos casos han llegado á su último 
período, y los fabricantes se ven obligados á ha­
cerlas producir menos para evitar la ruina que 
les irrogarían. 
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P R O P O S I C I O N 4.a 

L a mala aplicación del numerario y no su escesiva 
abundancia desde el descubrimiento de las Américas , 
l ia sido causa del desnivel y subida de precio en las 
cosas vendibles, y de los perjuicios que por ella ha s u ­
frido l a población. 

Los impugnadores de esta proposición la han 
mirado en sus efectos sin atender con el debido 
criterio á la causa que lo produce. Advierten dos 
hechos constantes, que con mayor ó menor esten-
sion se han notado en todas las potencias de E u ­
ropa desde la época del descubrimiento de las 
Américas, que son, abundar mas los ricos meta­
les amonedados, y que desde entonces los precios 
de las cosas han tenido incremento, de cuyo des­
nivel deducen ser la causa del mayor valor de 
los objetos en mercado la escedencia de moneda 
que se presenta á comprarlos; escedencia proce­
dente también del mayor valor que los gobier­
nos han regulado á los ricos metales, especial­
mente al oro, subiéndolo desde uno á diez en que 
se estimaba en el año de 1100 ( i ) ,á uno y diez y 
seis que lo fija en nuestra época, que equivale á 

( i ) Foronda, E c o n o m í a po l í t i ca , tomo I I , carta i.a, 
pdg. 10 en la nota. 
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haber recibido el capital circulante un segundo 
aumento en la misma progresión que se ha ob­
servado en graduar su aprecio. 

Con igual verdad afirman ser la abundancia 
de moneda una riqueza meramente nominal que 
en nada aumenta el capital circulante, pues que 
no da facultad para adquirir mas cosas que cuan­
do escaseaba, habiendo acrecido el precio de aque­
llas en razón del aumento en masa y valor de la 
moneda. 

Para contestar á estos raciocinios y presentar 
la cuestión en el verdadero punto de vista que nos 
señale la causa radical, es necesario tener presente 
el reconocido principio de ser el valor de las cosas 
permutables en razón inversa de la demanda con 
la oferta; de modo que cuando la primera es ma­
yor que la segunda sube aquella en precio como 
baja ésta; y asi es que si hay muchos que quieren 
comprar trigo por dinero, será necesario mas can­
tidad de este para adquirirlo que cuando sucede 
lo contrario. 

Sabido esto, diríamos con toda verdad ser la 
causa de la subida de precio de los objetos vendi­
bles la abundancia ocurrida en la moneda cuan­
do los productos no fuese posible nivelarlos con 
el metálico por la absoluta imposibilidad de au­
mentar los primeros y la continua progresión nu­
mérica de la segunda. Mas existiendo en los pro-
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ductores de aquellos objetos la facultad de rendir 
en razón al impulso que reciban con aplicarles el 
dinero que los fecunda, será consiguiente que tan­
to dejarán de producir, cuanto dinero deje de apli­
cárseles para obligarlos á estender su facultad res­
pectiva. ¿Con qué verdad podrá asegurarse ser 
causa de la desnivelación que se cuestiona la ma­
yor cantidad de moneda circulante, cuando ad­
vertimos que no hay potencia que haya llevado 
su agricultura al grado de labrar todo su suelo 
hasta la imposibilidad absoluta de no podfer ren­
dir mas, ni que tenga tan adelantada su indus­
tria que ya deje apurada la inteligencia del hom­
bre? Si á estos productores de la riqueza se les 
hubiese aplicado el escedente de moneda en la 
proporción que se advertia su entrada, hubieran 
rendido mayores cantidades de productos natura­
les y artificiales, que son los objetos del tráfico, 
y progresando la población quedarían el dinero y 
las cosas en su antigua proporción y precios. 

Esta falta de aplicación de la moneda es la 
causa que buscamos, y jamas lo será su abundan­
cia. Con haberla distraído de su conveniente des­
tino se ha perjudicado la población, no solo obli­
gándola á adquirir mayor capital en dinero para 
obtener la misma ó menor porción de objetos que 
cuando eran desconocidas las Américas, sino tam­
bién en los progresos y en los goces que con mas 

e 
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amplitud hubiera disfrutado por el impulso que 
recibiera la población. Tan cierto es esto como lo es 
que no en todas las potencias ha sido igual el tras­
torno. Aquellas que por su economía, ilustración 
y laboriosidad han aplicado con mas oportunidad 
los capitales moneda á los productores de riqueza, 
lian sostenido con mas aproximación el equilibrio 
del valor en los objetos permutables, que las que 
abandonadas á la inacción los han dejado desni-
velar estraordinariamente. 

P R O P O S I C I O N 5.a 

E n las naciones agricolo-industriales l a producción es 
causa del aumento numérico y progresivo de l a po­
blación, y este es efecto de l a preexistencia de aquella. 

Nadie desconoce que el hombre es el instru­
mento y móvil de toda producción, y fijándose en 
este principio se ha deducido por muchos que la 
riqueza de las naciones agricolo-industriales es 
efecto de existir ya una gran población, á la que 
como causa atribuyen los progresos de aquella. 

Esta cuestión podria tenerse por inútil si no 
tendiese á fijar la clase de cuidado que exigen 
las naciones de sus respectivos gobiernos para pro­
gresar en población y en goces. Es constante, que 
debiendo dirigirse la primera y principal atención 
de los gobiernos á lo que mas produzca la opu-
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lencia de los pueblos, convendrá saber si son mas 
oportunas las resoluciones gubernativas que tien­
den á fomentar la riqueza, ó las que cuidan di­
rectamente del aumento de población. Poco im­
portarla que la cuestión se decidiese con error 
por los metafísicos especulativos; pero es muy per­
judicial que los gobiernos se hayan equivocado 
tomando el efecto por la causa. Asi ha sucedido 
repetidas veces por el empeño de algunas poten­
cias en formar matrimonios, en importar estran-
geros y en promover el amparo de los que equi­
vocadamente se dicen desvalidos, sin haber an­
tes aumentado los recursos alimenticios y las ocu-
jiaciones útiles, con previsión de lo que hábian de 
consumir los nuevos individuos que resultasen del 
impulso dado á la población, para que los mismos 
asegurasen la subsistencia en el propio trabajo. 
De esta equivocación de principios resulta la mul­
titud de indigentes que aflige á las naciones, sin 
que les sirvan de alivio los cuantiosos recursos 
destinados para sacarlos de miseria. No en vano el 
marques del Rafal, comisionado por el señor Fe­
lipe V en la ardua empresa de estinguir los po­
bres , dice en el informe que dio á S. M. en el año 
de i^38: ^Es digno de reparo que cuanta mas 
«limosna se da por los prelados, comunidades y 
» particulares, aprovecha menos, sirviendo mas pa-
«ra aumentar la pobreza que para disminuirla." 
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Forzosamente tenia que suceder asi principiando 
el reino en aquellos años á fomentar los produc­
tores de riqueza, que como en su cuna, aun no 
producian para aliviar la indigencia individual 
que ocasionó la equivocación de principios eco­
nómicos de la dinastía anterior. 

Para desvanecer los paralogismos de los que 
opinan en sentido contrario, adviértase que dos 
son las precisas condiciones para el aumento de la 
especie humana: procreación y alimento. Dando 
la primera la existencia, la segunda la mantiene, 
pero sujetándola á la cantidad de alimento que se 
posea, y esto con tanta restricción que perece en 
el momento que falte. Todo aumento, pues, de 
población presupone necesariamente un sobrante 
anterior de productos, porque si este faltase, aque­
lla perecería. 

No ha faltado quien decida esta cuestión tro­
cando el efecto por la causa, y deduciendo que la 
multiplicación de la especie es causa productiva 
de la agricultura, y no esta de aquella (i), gra­
duando como un objeto secundario los rendimien­
tos de la tierra , en razón de haberse observado 
constantemente que toda población opulenta es 
numerosa. Mas si las producciones alimenticias, 
relativas á la población y á las ocupaciones que 

(i) J . Stewart, Polit, econ. vol. i , chap. 18. 
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la manlienen, no aumentasen con anterioridad 
cuando menos en la misma progresión, sería in­
dispensable repartir en aquella y los progresos 
que hiciese la cantidad de alimento que ha que­
dado estacionaria, y que solo era suficiente cuan­
do el número de individuos no habia aumentado, 
resultando en la primera época de la división (co­
mo ya se ha dicho en otro lugar) corresponder á 
cada persona menor cantidad alimenticia, cuya 
progresión siguiendo llegaria al punto de no ha­
ber ni alimento ni trabajo que distribuir, y lo 
que es consiguiente al de perecer por hambre. 

La esperiencia nos demuestra que las pobla­
ciones que en un corto período de años se han 
aumentado considerablemente, lo deben al fo­
mento directo dado á su agricultura y á su in­
dustria. Los Estados Unidos sin haber alterado las 
propiedades de su suelo, ni haber recibido colo­
nias, han doblado la población cada veinte años 
hasta el de 1800 ( 1 ) . En las posesiones españolas 
de Ultramar, aunque los progresos no han sido 
tan rápidos, existen ciudades, según Ulloa ( 2 ) , que 
al tiempo de la conquista eran pueblecillos, y se 
han aumentado después hasta cincuenta ó sesenta 

(1) Malthus, E s s a i sur le princip. de pop. tome 1, 
chap. et livre 1. 

(2) yojage d'Ulloa, tome 1, livre 5, chap. 5. 
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mil almas. No habiendo estos países mudado las 
cualidades de su suelo ni sus demás elementos na­
turales, y considerando que si por un lado reci­
bieron población por medio de las emigraciones 
de Europa , por otro perdieron mucho mas por 
el aniquilamiento de la raza indígena en la con­
quista , es constante que los progresos de su po­
blación nueva proceden de su mayor civilización 
y de las leyes protectoras de la agricultura y de 
la industria (*) que recibieron de sus metrópolis. 

(*) E l pol í t ico SeyLert en sus Anales estadísticos 
del norte de A m é r i c a refiere varios hechos que com­
prueban este aserto. Dice que en la ciudad de Luis V i -
l le, en la ribera del Ohio , se vendió un terreno en el 
a ñ o de 1798 por la cantidad de 35o pesos fuertes, y 
vuelto á enagenar en el de' 181 5 dieron por él 10® pe­
sos fuertes. Que en 1794 en Pitshourg en la Pensilva-
nia se vendieron ocho lotes de tierra en 1795 pe­
sos fuertes y M & i y en el de 1814 « o quiso su dueño 
darlo por una renta anual de 3(2) pesos fuertes. Estos 
progresos de la agricultura , ayudados de los que tam­
bién ha tenido la industria, son los que con la abun­
dancia de los recursos alimenticios han dado en pocos 
años una población tan crecida. 
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P R O P O S I C I O N 6.a Y Ú L T I M A . 

De todas las clases de individuos que componen las po­
blaciones agricolo-industriales ninguna exige con tan 
urgente necesidad la protección de los gobiernos como 
l a de los ocupados en l a fabr i l (**). 

Tres son las clases de individuos que forman 
la población agrícolo-industrial: i .a cultivadores; 
2.A industriales ó fabricantes , y 3.a los consu­
midores. 

Los primeros son los que con su trabajo sa­
can de la tierra el sustento necesario para toda la 
población, y las primeras materias brutas para 
elaborarlas. 

(*) Concretándose esta proposición al gran n ú m e ­
ro de individuos que ocupa la industria , inf íni tamen« 
te mayor que el que en igualdad de capitales ocupa la 
agricultura; y asimismo atendiendo á la volubilidad á 
que está espuesta la subsistencia de los primeros, es 
claro que la preferencia de protección que se exige en 
favor de los ocupados en la industria tiende á evitar 
los graves males que se originan y sufren las nacio­
nes cuando una numerosa clase de individuos laborio­
sos se ve privada de repente y sin culpa suya del necesa­
rio alimento. E s pues consiguiente que aqui no se t r a ­
ta de decidir cuál de las dos ocupaciones, agricultura é 
industria, sea preferente y mas digna del cuidado de los 
gobiernos; cuest ión agitada por muchos célebres eco­
nomistas, y que no es de nuestro intento analizar ni 
discutir. 
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Los segundos son los que trabajan dichas pri­

meras materias, dándolas nuevas formas aplicadas 
á los diversos usos que el hombre ha inventado. 

Los terceros, que en nada intervienen en las 
otras dos ocupaciones, son los que consumen el 
superfino de subsistencia de los primeros y el de 
los productos industriales de los segundos, tro­
cándolo con un equivalente reconocido por todos, 
que es el único objeto de cambio que tienen á su 
disposición por rentas ó por ahorros. 

Esta división no será exacta en sentido abso­
luto , y de consiguiente parece inútil separar la 
tercera clase de las dos anteriores; pero miradas 
las tres bajo el aspecto relativo de producir, ven­
dremos en conocimiento que el que solo se ocupa 
en suministrar un equivalente que cambia por lo 
que le hace falta, también produce indirectamen­
te en tanto que sirve de estímulo á la producción, 
y proporciona la recompensa del trabajo y el in­
terés del capital empleado en ella. 

Podria agregarse una cuarta clase con los que 
se ocupan en el comercio, mediante que también 
aumentan la riqueza por medio de las ventas y 
cambios que acrecientan el valor de las cosas. Sin 
embargo se les ha escluido por no ser su clase 
propia sino representativa de las funciones que 
ejercen, tan pronto del cultivador como del indus­
trial, según sea el producto ó mercancía que com-
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pren ó vendan; y asi debe considerárseles como 
embebidos en las dos primeras. 

De estas tres clases ninguna es tan digna de 
atención como la de los que se mantienen de la 
industria, y lo es en tanto grado, que siempre que 
prospere progresan las otras dos, y podrá perecer 
subsistiendo aquellas. Veamos si esto es cierto con­
siderando sus posiciones peculiares. 

Seguramente la de los industriales es la que 
está en posición precaria y dependiente de las otras 
dos, con tanta incertidumbre de alimentarse, que 
no contando con otra propiedad que su trabajo, si 
los consumidores que compran el superfino manu­
facturado faltasen, perecerán de hambre. Es cier­
to que están seguros de que el cultivador les dará 
cuantos productos necesiten, cambiándolos por el 
equivalente que adquirieron en la venta de las 
elaboraciones, mediante á que el interés de aquel 
es hacer producir la tierra cuanto mas le sea po­
sible siempre que tenga certeza de vender sus so­
brantes; pero si los industriales no pudiesen ven­
der el producto de su trabajo por la importación 
del estrangero de los mismos géneros que ellos 
producen, ó por cualesquiera de las causas que 
coartan la venta de las manufacturas nacionales, 
quedaria en la indigencia la mas numerosa y apli­
cada clase de la nación, mientras que veia que el 
agricultor comia sus propios productos, y que no 
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carecía de ellos el consumidor teniendo á su dis­
posición el equivalente con que comprarlos de ma­
nos estrañas. 

No asi si la clase industrial llega á disfrutar 
de sobrantes cubiertas ya sus necesidades, pues en 
este caso puede asegurarse haber participado de 
su riqueza con profusión las otras dos clases. 

Entonces la circulación del capital moneda en 
continuo movimiento de negocio en negocio fe­
cundiza á todas las clases, impulsando la primera 
á estender y perfeccionar las labores, y la segun­
da á realizar con usura y con facilidad sus inte­
reses y rentas. 

Este cuidado en favor de la mencionada clase 
solo se llena procurándola alimento abundante, 
y pronta salida y venta de sus productos, lo cual 
es, como se ha dicho, la causa de la riqueza real 
de las naciones. 

CAPÍTULO X. 
Obstáculos que contienen la reproducción de 
las poblaciones agrícolo-industriales, y los que 

las destruyen. 

Esta clase de población tiene los mismos con­
trarios coercitivos y destructivos que las anterio­
res, con la diferencia que el hombre en propor-
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cion que ha cultivado su inteligencia, lia ganado 
en medios de aminorar los primeros, y aunque 
ha aumentado los segundos, también ha nmltipli-
cado los recursos para eludirlos ó para debilitarlos. 

Los primeros, que son los que por escasez de 
alimento impiden la reproducción, tienen poca 
influencia en los paises civilizados, por haber pre­
visto el hombre las fatales consecuencias que irro­
gan , no solo á las generaciones futuras privándo­
las de existir, sino al propio individuo con la falta 
del necesario sustento, y asi es que se aleja de los 
parages improductivos y elude contraer empeños 
que le obliguen á mantener á otros cuando no 
está en su posibilidad aumentar el alimento pro­
pio y tener un sobrante á su disposición. 

Los segundos, que son los que abrevian la 
existencia individual ó la arrebatan violentamen­
te, son mas ó menos activos en el hombre según 
sea mayor su arreglo ó desarreglo de costumbres. 

Esta clase de obstáculos los producen las ocu­
paciones insalubres, el trabajo escesivo intelectual 
ó corporal, la estremada pobreza, los malos ali­
mentos, el uso escesivo de las pasiones, las pestes, 
las enfermedades endémicas, las guerras, y los que 
proceden de la defectuosa organización física del 
individuo. 

La influencia de ambas clases de obstáculos 
obra regularmente en sentido contrario, iiotán-
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dose que en los países mas propios á sufrir los 
coercitivos pierdentle acción los destructivos, y 
donde la de estos se aminora se aumenta la de 
aquellos, porque siendo la fuerza de los primeros 
dirigida a contener la reproducción de la especie, 
los segundos en este caso encuentran poco pábulo 
para ejercer la suya, que es la de destruirla por 
medio de la muerte; y en el caso opuesto, que es 
el de abundar la población por sobra de alimento, 
los coercitivos obran con poco vigor, dejando á 
los otros con mas ensanches para destruirla. 

E l medio para conocer qué grado de acción 
tienen estos obstáculos en determinado pais, es el 
de formar escrupulosos estados topográficos en 
los que consten las circunstancias que lo hacen 
fértil, abundante, estéril ó insalubre, y ademas 
otros generales de sus individuos por sexos, eda­
des y estados, con especialidad de los de las clases 
inferiores, como mas espuestas á sufrir todo gé­
nero de males, los que comparados entre sí han 
de dar resultados látiles al intento. Estos, para gra­
duar si son ó no favorables, necesitan de un re­
gulador que indique cuándo una nación progresa 
en población, cuándo queda estacionaria ó retro­
cede en ella. Los estadistas dan por pauta el tér­
mino medio de la proporción que guarde cierto 
período de años entre los nacidos con los muertos, 
y estos y los matrimonios con el total numérico 
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de individuos. Aunque confiesan que esta medida 
no siempre es exacta, atendida la diversidad de 
circunstancias que hacen errar los cálculos,' sin 
embargo establecen que en un pais que no pierde 
en población, las proporciones son las siguientes. 
E l número de los nacidos debe ser en determina­
do período igual ó algo escedente al de los muer­
tos (i): el de los matrimonios con respecto al to­
tal de la población de uno á ciento ocho ( 2 ) . E l 
número de muertos comparado con la población 
lo consideran bajo de dos aspectos por razón de 
la mayor salubridad que gozan los habitantes del 
campo respecto á los de las ciudades, y dicen (3) 
que si los habitantes del campo son á los de las 
ciudades como uno á tres, la mortalidad deberá 
ser de uno á treinta y seis: si es de dos á cinco, se­
rán los muertos de uno á treinta y cinco, ó de 
uno á treinta y tres. 

Para que por estas reglas supiésemos en cuál 
de los tres estados se encuentra la población de las 
naciones, sería necesario revisar los registros de to­
dos los países, pues que varían sus circunstancias 
por la diferencia del suelo, del clima, de sus go­
biernos y de las costumbres de sus habitantes; em-

(1) Malthus, E s s a i sur l a popül. tome 2, livre 2, 
chap. 4. 

(2) Obra citada, ibidem, 
(3) Ibid. 
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presa dificultosísima de trabajar, y que en algún 
modo fue accesible al ilustrado Mr. Malthus, quien 
con presencia de las obras de los mas verídicos 
viageros, formó la suya. Difícilmente ningún otro 
escritor presentará cálculos mas fundados ni rela­
ciones mas científicas y juiciosas, deduciendo que 
en la Europa moderna han disminuido conside­
rablemente los obstáculos destructivos por obser­
varse una económica y estensa distribución de ali­
mento , haberse generalizado la ventilación y lim­
pieza de las poblaciones y la de sus domicilios, 
coartádose los funestos efectos de las guerras, y 
dictádose providencias que alejan las enfermeda­
des violentas, las pestes y el hambre aun en los 
años de escasa cosecha. 



SEGUNDA PARTE. 

CAPÍTULO I. 

Aplicación crítica de los principios generales 
(jue quedan sentados á la antigua y moderna 

población de España. 

V>(onocidos los principios generales que produ­
cen la riqueza de las naciones agrícolo-industria-
les, es fácil calcular aproximadamente qué grado 
de población y de prosperidad disfruta aquella 
que se desee sujetar á investigaciones de esta clase. 
Se deducirá con certeza que es rica y abundante 
en productos rurales y ganados si se advierte que 
su suelo está dividido en muchas propiedades, cu­
yos dueños se dedican esclusivamente á que la 
tierra produzca los mayores rendimientos posibles 
por la seguridad de la venta y ganancia que de­
jan : se afirmará que tiene fábricas de las prime­
ras materias que produce, ó de las que trae de fue­
ra, cuando se note que los mercados están provis-

7 
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tos de manufacturas del pais y de todo cuanto 
contribuye á satisfacer con productos indígenos 
las necesidades y goces de la vida: que su pobla­
ción es numerosa y disfruta comodidades si el ca­
pital circulante es superior á la demanda del tra­
bajo, de modo que deje un sobrante para inver­
tirlo en otras cosas después de satisfacer las preci­
sas para el alimento de una familia; y última­
mente que tiene un activo comercio si ramifica­
dos sus giros en el pais propio y estraño se ven 
los productos industriales en tan continuo movi­
miento desde la elaboración hasta los puntos de 
consumos, que proporcionan conveniencia á toda 
clase de familias y copiosos recursos al estado. 

Conocidas estas bases de prosperidad fácilmen­
te conseguirian las naciones disfrutarlas , si la 
historia presentase con verdad y precisión las cau­
sas de riqueza ó pobreza en que han estado, y 
ademas si los gobiernos guiados por la esperiencia 
llegasen á tener el tino oportuno para aprove­
char los principios con que unas han progresado, 
y procurasen huir de los errores de las que no los 
han seguido. Pero ni aquella es siempre exacta y 
verídica, ora se mire al prurito de fundarla en 
una antigüedad remota y obscura, por lo común 
llena de fábulas y supersticiones, ora se atienda á 
los inconvenientes que rodean á los escritores en 
los hechos que les son coetáneos; ni todos los go-
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biernos poseen la dificil ciencia de las aplicaciones 
para no confundir lo aparente con lo verdadero. 
E l retener buenas doctrinas es obra de la escogida 
lectura y de la feliz memoria para conservarlas; 
mas su aplicación consiste en la madura y acer­
tada combinación de modos, cosas, hombres y 
tiempos que muchas veces la ignorancia, el egois-
mo ó el espíritu de partido obscurecen. 

Desgraciadamente por falta de exactas y cir­
cunstanciadas noticias, no estamos en el caso de 
asegurar lo que fue nuestra península, porque 
los escritores de la antigua España parece que no 
creyeron dignos de transmitirnos otros hechos que 
los de las glorias militares y virtudes de los san­
tos varones que florecieron, y aun esto con suma 
obscuridad é inexactitud, dejándonos en la mas 
crasa ignorancia en todo lo concerniente á la le­
gislación, al gobierno, á la economía pública, 
producciones, población, comercio y civilización 
de aquellos tiempos remotos. Con bastante funda­
mento dijo Sandoval, cronista del señor don Fe­
lipe I I I : "Siendo con tinuas las guerras serian gran-
»des y notables los hechos; y fue mayor el des­
ceñido en escribirlos, y asi es que apenas habia 
»quien los supiese escribir si no eran clérigos y 
»frailes, y de estos muy pocos, y no he hallado 
" quien se haya aplicado á ello; por manera, que 
^ todo lo que hay escrito de aquellos tiempos es 
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»poco y malo, y sin tiempo ni concierto envuel-
»to con mil patrañas ( i) ." ; 

Hasta el siglo X V I no empezaron los escrito­
res políticos regnícolas á manifestar en sus patrió­
ticas obras los males generales que padecía la pe­
nínsula; y como no encontraron una historia de­
tallada de lo que fue, ponderaron con mas celo 
patrio que verdad el número de su población y 
el grado de agricultura, de industria y de comer­
cio que tuvo, no con relación á la escasez de lu­
ces que entonces habia en Europa, sino á la ma­
nera que podemos apetecer tales elementos en la 
presente época para ser la nación mas opulenta 
del mundo civilizado. 

Nadie desconoce que los ricos dones y circuns­
tancias aventajadas con que dotó la naturaleza á 
España son suficientes para que supere en poder 
y riqueza á todo el universo. Forma peninsular, 
estensas costas á los dos mares, abundancia de 
puertos seguros y resguardados, posición central 
entre el norte y levante, clima benigno, suelo fér­
til y productivo con profusión en todos los cerea­
les, vinos, aceites, frutas, y cuantas primeras ma­
terias necesita el hombre; pero asimismo es nece­
sario confesar, y nos lo demuestra nuestra historia. 

( i ) F r . Prudencio Sandoval , continuación de la 
Crónica de Ambrosio Morales, tomo X I , pág . i 5 . 



(101 ) 
que el disfrute de los productos y demás bienes 
procedentes de las ventajas naturales, no son del 
que las tiene, sino del que sabe aprovecharlas. 

Es constante que la España antigua, especial­
mente en el siglo X V y parte del X V I desde la 
reunión de la corona de Aragón , conquista de 
Granada y descubrimiento de la América en el 
año de 1492, fue el emporio de riqueza de aque­
llos tiempos, y uno de los paises mas poblados y 
comerciales que se conocian; pero mirada con 
ojos reflexivos hallaremos que su opulencia con-
sistia mas bien en que se la comparaba con otras 
naciones mas atrasadas en civilización y grande­
za, que en la positiva de que era susceptible y de­
bía tener (*). Mas no por esta primacía que dis­
frutaba se la ha de encomiar tanto que se quiera 
suponer que nos aventajaron nuestros abuelos en 
población, agricultura é industria, deprimiendo 
la actual. Seguramente seríamos hoy día la na­
ción mas pobre, si tal como está la Europa en 
adelantamientos económicos volviésemos á aquel 
grado de riqueza que se le llama feliz y florecien­
te. No es pues de dudar que los encomios de opu­
lencia que tributaron á la antigua España los 
Arrietas, Mercados, Valles de la Cerda, Dezas, 
Moneadas, Lasernas, lledines , Martínez de la 

Corresponde tratar de esta verdad mas adelante. 

/ 
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Mata, Navarretes, Lisones y otros escritores de 
los siglos X V I y X V I I , y los Ustariz, Zabalas, 
Arriquívares y demás del XVIII que los imita­
ron fueron elogios merecidos con relación á ser 
la potencia que entonces quizá sobrepujaba en r i ­
queza á las demás, y ponderaciones en cuanto á 
la estension de los hechos, porque jamas tuvo ni 
pudo tener el exorbitante número de individuos 
que suponen, ni una agricultura ni una indus­
tria tan estensas como nos las figuran. No demos 
pues asenso á noticias vagas, sin otro apoyo que 
la transmisión que de ellas unos á otros se hicie­
ron , mediando la serie de los siglos anteriores á 
estas obras en que ningún autor se ocupó en 
escribir la historia político-económica de aquellos 
tiempos; y si la verdad se ha de averiguar por he­
chos y monumentos, deduzcámosla de los que exis­
ten, y de que se hará mérito, valiéndonos de los 
fundamentos negativos y de inducción , cuando 
falten los positivos (*). 

(*) Para que no se crea que sin fundado criterio 
tildamos de exageradas las narraciones de la riqueza 
de la anligua España , presentaremos uno de los cálcu­
los que forma Martinez de la Mala en su octavo dis­
curso, pág. aSy , hablando de las fábricas de bonetes 
de grana que hubo en Toledo, de cuya decadencia se 
lamentaba en el reinado del señor Carlos I I . 

Dice que en el año de 1624 exislian en Toledo dos­
cientos maestros de dicho artefacto, y que cada uno 
fabricaba dos cajones por semana de á cuarenta doce-
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Afortunadamente el celoso don Antonio Cap-

mani nos ha dejado en la primera de sus cuestio­
nes críticas cuanto hay que desear en la materia, 
manifestando con profunda erudición y auténti­
cos documentos que la España aunque tuviele 
muchas fábricas en los siglos X V y X V I fueron 
por lo común de géneros bastos, y aun no de to­
dos los artículos que necesitaba para su consumo, 
y de los finos en muy poca cantidad: que la arti-

nas , sacando la total suma de 1 9 2 0 0 cajones por aíio, 
que componen 8 . 8 1 6 0 0 0 boneles. 

Prescindamos de la escesiva cuenta que sigue f o r ­
mando por gastos de fábrica , primeras materias , i n ­
gredientes, &c., y solo reflexionemos que en dicho año 
de 1624 ya habían corrido catorce desde la espulsion 
de los moros ; y siendo el consumo de este artículo es-
clusivo de los avecindados en España y de los de Á f r i ­
ca , ¿quién los compraba espulsados los primeros y sin 
relaciones con los segundos, en la incomunicac ión con 
el Africa, y concluido enteramente el tráfico por la es­
pulsion ejecutada en el año de 1 6 1 0 ? 

Ademas de esto , aun cuando por hipótes is conce­
damos que no existieron las dos espulsiones de moros 
en los años de 1562 y 1 6 1 0 , tampoco es creible que 
el uso de los boneles de grana pudiese sostener un con­
sumo lan eslenso como el que se deduce de la n a r r a ­
c ión de dicho escritor. E l primer ataque que sufrió 
esta clase de, industria fue en el año de iS 1 1 por la ley 
t o i del libro 7.0, t í tulo i 3 de la Recopi lac ión , en la 
que se la sujeta á la clase de lana que se ha de elegir, 
tintes, colores, modos de darlos, y tantas restricciones, 
que parece imposible siguiesen trabajando las fábricas 
de este artefacto. E l segundo aun fue mas mortal por 
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Hería, armas y demás pertrechos de guerra ve-
nian de Flandes y Milán en tiempo del empera­
dor Carlos V y primero en España: que las es-
tracciones peninsulares eran de frutos y primeras 
materias del pais, y algún otro artículo fino, como 
paños azules y negros que se vendían en Italia á los 
eclesiásticos y curiales; y últimamente, que su 
agricultura y población nunca escedieron á las de 
nuestros días, cuyos puntos desenvuelve minucio­
samente con la maestría propia de su talento é 
ilustración. Mas á pesar de la profundidad con 

la real disposición de Felipe I I ¿ 1 7 de noviembre de 
i 5 6 6 , que es la ley 16 del libro 8 . ° , t í tulo a." de la 
Recopi lación , por la que se prohibe á los moros de 
Granada y á sus descendientes que usen en adelante los 
vestidos que antes de la conquista usaban , conminan­
do con graves penas á los contraventores y á los sas­
tres , y á cualesquiex'a otras personas que los corten ó 
hagan , y solo concede un año para los de seda y dos á 
los de lana , para no perjudicar á los que ya los tengan. 

L a falta de consumidores de la mencionada clase 
de, industria, la ninguna estraccion que habia para 
el Africa desde la conquista de Granada, y sucesivas, 
desavenencias de los de aquel pais con España , ocurr i ­
das en los reinados de Carlos V y Felipe I I , según refiere 
el historiador don Diego de Mendoza , y ú l t imamente 
la total espulsion en el año de 16 10, patentizan que n i 
en 1 6a4, ni muchos años antes, pudieron estar en pros­
peridad las ponderadas fábricas de bonetes de Toledo. 

De estos equivocados juicios, que ni se documentan 
n i se prueban, podrían citarse muchos para demostrar 
la poca fé que merecen por inveros ími les y contrarios 
á las circunstancias de los tiempos á que se refieren. 
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q u e d i c h o a u t o r h a t r a t a d o e s t a m a t e r i a , c o r r e s ­

p o n d e a q u i d a r l e a l g u n a m a s e s t e n s i o n c o n d i ­

v e r s o a n á l i s i s , d i v i d i e n d o e n t r e s e j w c a s t o d a s l a s 

d o m i n a c i o n e s d e E s p a ñ a d e s d e l o s m a s r e m o t o s 

t i e m p o s h a s t a n u e s t r o s d i a s , y a r r e g l a r l a s e n l o 

p o s i b l e ( m a s c o n o b j e t o d e u t i l i d a d q u e c o m o n o ­

t i c i a s h i s t ó r i c a s ) á l o s p r i n c i p i o s d e p o b l a c i ó n q u e 

q u e d a n s e n t a d o s . 

L a p r i m e r a c o m p r e n d e r á h a s t a finalizar e l r e i ­

n a d o d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s : l a s e g u n d a s e r á d e 

l a d o m i n a c i ó n a u s t r i a c a , y l a t e r c e r a d e l a q u e 

a f o r t u n a d a m e n t e n o s g o b i e r n a h a s t a e l d i g n o M o ­

n a r c a e n q u i e n d e s c a n s a e l p e s o d e l e s t a d o . 

L a d i v e r s i d a d d e c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n c u r ­

r i e r o n e n l a s d i s t i n t a s d o m i n a c i o n e s q u e c o m p o ­

n e n l a p r i m e r a é p o c a ( t a n t o m a s o b s c u r a s y d i f í ­

c i l e s d e p r e s e n t a r l a s c u a n t o m a s r e m o t a s s o n ) y l a 

l a r g a s é r i e d e a ñ o s c o n s u m i d o s e n l a m i s m a , o b l i ­

g a n á s u b d i v i d i r l a e n c u a t r o s e c c i o n e s : i .a l a d e l o s 

r o m a n o s : 2.A l a d e l o s g o d o s y r e y e s d e A s t u r i a s , 

d e L e ó n y d e C a s t i l l a , p r o c e d e n t e s d e l a p r o p i a r a ­

m a : 3.a l a d e l o s á r a b e s q u e s i m u l t á n e a m e n t e c o n 

a q u e l l o s g o b e r n a r o n ; y 4-a l a d e l o s R e y e s C a t ó ­

l i c o s ; n o c o m p r e n d i e n d o á é s t o s e n l a s e g u n d a 

s e c c i ó n , p o r q u e e x e n t o s d e l o s a p u r o s q u e i m p o ­

s i b i l i t a r o n á s u s p r o g e n i t o r e s p a r a f o m e n t a r l o s 

p u e b l o s , y e n s i t u a c i ó n m a s v e n t a j o s a p a r a e r i g i r 

e n s i s t e m a l o s o p o r t u n o s e l e m e n t o s d e l a p r o s p e -
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r i d a d , c o r r e s p o n d e a n a l i z a r c o n s e p a r a c i ó n l a c l a ­

se d e g o b i e r n o q u e s i g u i e r o n . I g u a l m e n t e se a d ­

v e r t i r á e l m o t i v o d e n o d i v i d i r l a s e g u n d a s e c c i ó n 

e n r e y e s g o d o s h a s t a l a i n v a s i ó n d e l o s á r a b e s y 

r e y e s d e A s t u r i a s , d e L e ó n y d e C a s t i l l a . E s c o n s ­

t a n t e q u e l o s p r i m e r o s e n u n a p a z p r o l o n g a d a 

h a s t a D o n R o d r i g o p u d i e r o n m a s b i e n d e d i c a r s e 

e s c l u s i v a m e n t e a l m e j o r g o b i e r n o d e l o s p u e b l o s 

q u e l o s s e g u n d o s , c u y a s c o n t i n u a s g u e r r a s p a r a 

l a r e c o n q u i s t a , y l a e s c a s e z d e h o m b r e s y d e d i ­

n e r o , l e s o b l i g a b a n á s o l o c u i d a r d e s u d e f e n s a ó 

d e s u s c o n q u i s t a s . P e r o s i e n d o u n o e l s i s t e m a d e 

g o b i e r n o q u e l o s p r i m e r o s y s e g u n d o s s i g u i e r o n , 

a q u e l l o s c o m o a d a p t a d o á s u s h á b i t o s , c o s t u m b r e s 

y c o n o c i m i e n t o s , y e s tos p o r l a n e c e s i d a d y p o s i ­

c i ó n q u e l o s o p r i m i a , p a r e c e i n n e c e s a r i o h a b l a r 

d e e l l o s c o n s e p a r a c i ó n , s i e m p r e q u e d e l a n á l i s i s 

r e s u l t e e l o r i g e n y m o t i v o s d e s u s d i s p o s i c i o n e s . 

I n d a g u e m o s l i g e r a m e n t e e n c a d a u n a d e e s t a s 

é p o c a s y d e s u s r e s p e c t i v a s s e c c i o n e s l o s m e d i o s y 

l o s o b s t á c u l o s q u e l a s i t u a c i ó n d e l p a i s , l a s c o s ­

t u m b r e s , l a s i d e a s e c o n ó m i c a s y l a s l e y e s p r e s t a ­

r o n ú o p u s i e r o n a l d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a a g r i ­

c u l t u r a y d e l a i n d u s t r i a q u e h a c e n p r o g r e s a r l a 

p o b l a c i ó n , y l l e g a r e m o s á i n f e r i r c u á l p u d o s e r 

e s t a y a q u e l l a s c o n m a s f u n d a d o c r i t e r i o q u e e l 

q u e se n o t a e n l o s s u e ñ o s d e l o s q u e l a s p o n d e r a n , 

' • ' - o í p . o ' í t i ' c f ^ á c r i a t t í r V á l - l #}tih'* ftUjú l ó f ^ b n o t e ú ' f t o -
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C A P Í T U L O I I . 
i'á 

1.a É P O C A . 

Dominación en España desde los tiempos 
remotos hasta finalizar el reinado de los 

Reyes Católicos. 

S E C C I Ó N I. 

Gobierno de los romanos. 

A u n c u a n d o p a r a e l f o m e n t o d e n u e s t r a p o ­

b l a c i ó n f u e s e n ú t i l e s l a s n o t i c i a s p o l í t i c o - e c o n ó ­

m i c a s d e l o s c e l t a s , p r i m e r o s p o b l a d o r e s d e E s p a ­

ñ a , f e n i c i o s , c a r t a g i n e s e s y r o m a n o s q u e l e s s i ­

g u i e r o n , s o n t a n e s c a s a s y f a b u l o s a s l a s q u e n o s 

r e s t a n , q u e n o h a p o d i d o n i n g ú n e s c r i t o r s e n s a t o 

d e s c r i b i r l a s f u n d á n d o l a s e n d o c u m e n t o s . 

D e t o d o s e s tos d o m i n a d o r e s d e n u e s t r a p e n í n ­

s u l a á n i n g u n o se h a n p r o d i g a d o t a n t o s e l o g i o s 

e n l a s c r ó n i c a s y o b r a s p o l í t i c a s c o m o á l o s r o m a ­

n o s . L a g r a n p o b l a c i ó n q u e e n t i e m p o d e es tos s e 

s u p o n e , y l o q u e es c o n s i g u i e n t e l a a b u n d a n c i a 

d e p r o d u c t o s a g r í c o l a s é i n d u s t r i a l e s , h a n a l u c i ­

n a d o n o s o l o á l o s e s c r i t o r e s r e g n í c o l a s d e l o s s i ­

g l o s X V y X V I ( d i s c u l p a b l e s e n c i e r t o m o d o p o r 

e l c e l o c o n q u e d e c l a m a r o n c o n t r a l o s m a l e s q u e 



(108) 
s u f r í a n ) , s i n o á l o s d e n u e s t r o t i e m p o ( * ) . S e r í a 

i n o p o r t u n o d e t e n e r n o s e n e s t a s n o t i c i a s , m a s p r o ­

p i a s d e l a h i s t o r i a q u e d e u t i l i d a d a l i n t e n t o , y 

l o s e n t u s i a s m a d o s c o n e l l a s p u e d e n l e e r l a s p a r a 

d e s e n g a ñ o e n l a s a n t i g u a s o b r a s d e T i t o L i b i o , 

l i b r o 34, c a p í t u l o 1 j ; v i d a d e C a y o M a r i o p o r 

P l u t a r c o ; e l l i b r o 44 d e J u s t i n o , y o t r o s q u e d e 

e l l a s h a n h a b l a d o , l i m i t á n d o n o s s o l a m e n t e á h a ­

c e r u n a l i g e r a r e s e ñ a d e l a d o m i n a c i ó n r o m a n a , 

c o m o é p o c a q u e t a n t o e n c o m i a n , p a r a q u e se v e a 

q u e n i t u v i m o s l a e x a g e r a d a p o b l a c i ó n q u e se d i ­

c e , n i l a e s t e n s i o n y e s c e l e n c i a d e l a s a r t e s q u e 

se n o s a t r i b u y e . 

C o n r e s p e c t o á p o b l a c i ó n j a m a s se p r e s e n t a n 

m o m e n t o s t a n o p o r t u n o s p a r a c o n o c e r l a q u e t e n ­

g a u n a p o t e n c i a c o m o c u a n d o se d e f i e n d e d e o t r a 

e m p e ñ a d a e n s u b y u g a r l a p a r a a u m e n t a r c o n e l l a 

s u r i q u e z a . E n es te c o n f l i c t o se v i o l a p e n í n s u l a 

(*) Don Miguel Alvarez Osorío y Redin en el dis­
curso sobre la estension pol í t ico-económica de España, 
inserto en la Educac ión popular de Campomanes, to­
mo I , pág. a i , asegura haber tenido la España 78, m i ­
llones de habitantes. Don Nicolás Arriquívar en su obra 
Recreación pol í t ica , tomo I , carta 4-a> dice que en tiem­
po de Julio Cesar tuvo 5 a millones. Cadahalso en la 
de L o s eruditos á l a violeta y suplemento á la misma, 
en la 7.a respuesta dice que en la propia época hubo 
5o millones. Se omiten otros autores que son del pro­
pio diclamen. 
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c u a n d o f u e i n v a d i d a p o r l o s r o m a n o s . ¿Y q u é e j é r ­

c i t o n a c i o n a l l e s o p u s o d e s p u é s d e m u c h o s a ñ o s d e 

o b s t i n a d a p e l e a ? E l e r u d i t o c r o n i s t a d e l s e ñ o r F e l i ­

p e I I , e l m a e s t r o A m b r o s i o M o r a l e s , c o n f o r m e c o n 

l o s a n t i g u o s h i s t o r i a d o r e s , a s e g u r a q u e e l c a u d i l l o 

V i r i a t o , q u e m e r e c i ó d e l o s c o n q u i s t a d o r e s e l s o ­

b r e n o m b r e d e Terror del Imperio , c o n s o l o d i e z 

m i l l u s i t a n o s v e n c i ó e ñ d i s t i n t a s a c c i o n e s y m a t ó 

á l o s p r e t o r e s V e t t e l i o , G a l l o , P l a u c i o , G a l b a , C l a u ­

d i o U n i a n a n o y G a l l o N i g i d i o , h a s t a q u e d e s p u é s 

d e c a t o r c e a ñ o s d e g l o r i o s a r e s i s t e n c i a s u c u m b i ó 

j u n t o á l a c i u d a d d e A r p i ñ a O r s u n a ( h o y d i a 

O s u n a ) á l a l l e g a d a d e l c ó n s u l Q u i n t o F a b i o 

M á x i m o E m i l i a n o , q u i e n c o n q u i n c e m i l i n f a n t e s 

y d o s m i l c a b a l l o s l o g r ó v e n c e r l e y p o n e r l e e n f u ­

g a , n e c e s i t a n d o d e s p u é s e l c ó n s u l S e r v i o C e p i o n 

v a l e r s e d e l a a s t u t a i n t r i g a p a r a q u e l o s s o l d a d o s 

d e a q u e l l e a s e s i n a s e n (i). 

E n t o d a s a q u e l l a s g u e r r a s , c u y a d u r a c i ó n p a s a 

d e d o s c i e n t o s a ñ o s , n o se h a b l a d e o t r o s g e n e r a l e s 

d e f e n s o r e s d e l a E s p a ñ a q u e d e l m e n c i o n a d o V i ­

r i a t o , y d e l i t a l i a n o S e r t o r i o s e s e n t a y c u a t r o a ñ o s 

d e s p u é s d e l p r i m e r o , q u i e n f o r m ó s u e j é r c i t o l a 

p r i m e r a v e z c o n c u a t r o m i l i n f a n t e s y s e t e c i e n t o s 

c a b a l l o s , y c o n é l v e n c i ó á C o t a j u n t o á M e l a r i a 

( i ) Crónica de Ambrosio Morales y tomo I I I , lib, 7, 
capítulos 4 5 , 4 7 , 4 8 ^ 53. 
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( c e r c a d e l a v i l l a d e V e r g e l ) y á D l d i o , p r e t o r , á 

q u i e n m a t ó d o s m i l s o l d a d o s , y l a s e g u n d a c o n 

s e i s m i l i n f a n t e s d e s t r o z ó á P o m p e y o y p u s o f u e g o 

á l a c i u d a d d e L a u r a ( h o y d i a L i r i a ) d o n d e l o 

h a b i a e n c e r r a d o ( i) , m u r i e n d o a s e s i n a d o p o r l o s 

s u y o s c o n i g u a l a s t u c i a q u e l a q u e se u s ó c o n V i -

r i a t o , y d e q u e se v a l i ó P o m p e y o u n i d o á Q u i n t o 

C e c i l i o M é t e l o (2). F u e r z a s t a n m i s e r a b l e s a s i d e 

l o s i n v a d i d o s c u a n d o t o d o e r a f u e g o p a t r i o , c o m o 

l a q u e d e s t i n a b a n l o s c o n q u i s t a d o r e s , á c u y a d i s ­

p o s i c i ó n e s t a b a n l o s p o d e r o s o s e j é r c i t o s c o n q u e 

d i s p u t a r o n l a p r e f e r e n c i a á u n A n i b a l , n o m a ­

n i f i e s t a n u n a p o b l a c i ó n c r e c i d a ( * ) . 

A d e m a s d e e s t o , d e t e n g á m o n o s e n e x a m i n a r 

(1) Crónica citada, tomo I V , lib. 8 , cap. 14. 
(2) E x p i l l / , P o l i g r a f í a , pág . 43 o. 
( • ) Aunque los polít icos regulan diez mil soldados 

por cada mi l lón de habitantes que las naciones tengan, 
no por eso se ha de calcular que la población de E s p a ­
ña en la época de la invas ión romana era solo de un 
m i l l ó n , pues que Vir ia lo solo juntó en ella diez mi l 
guerreros para conlrarestar las fuerzas del imperio. 
Aquel cálculo podrá regir en las naciones que tienen su 
gobierno sistematizado con un gefe que en sí reúna to­
da clase de poder para disponer de los recursos necesa­
rios á las exigencias que ocurran, de cuya centraliza­
c ión de facultades careció España en aquellos remotos 
tiempos, y esta falta de gobierno unida á la poca po­
blac ión limitaron sus ejércitos á solo partidas man­
dadas por los valientes caudillos que las formaban, es­
timulados por el mas acendrado fuego patrio. 
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c o n r a z ó n l ó g i c a y f u n d a d a c r í t i c a c ó m o l o s r o ­

m a n o s b a j o e l i n f l u j o d e l a s l e y e s q u e c o n s t i t u y e n 

u n e s t a d o c o n q u i s t a d o r , p u d i e r o n f o m e n t a r e n l o s 

p a i s e s q u e e s c l a v i z a r o n u n a r i q u e z a a v e n t a j a d a , 

q u e s o l o g o z a b a n e l l o s e n e l s u y o á c o s t a d e l d e s ­

p o j o y r u i n a d e l o s v e n c i d o s . S u s l e y e s c i v i l e s y 

p o l í t i c a s s o n v e r d a d e r a m e n t e s a b i a s , p e r o e n t r e 

t o d a s e l l a s a p e n a s se h a l l a r á u n a s o l a q u e se h a y a 

d i c t a d o f u n d á n d o l a e n l o s v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s 

d e l a e c o n o m í a p o l í t i c a . H u b o u n t i e m p o e n q u e 

se e l o g i a r o n l a s l e y e s s u m p t u a r i a s q u e e n c a d e n a n ­

d o l o s p r o d u c t o r e s d e r i q u e z a y l o s c o n s u m i d o r e s 

l o s p r i v a b a n d e l a l i b e r t a d n e c e s a r i a p a r a p r o g r e ­

s a r : m a s e n e l d i a n a d i e t e n d r á e s t a s l e y e s c o m o 

m e d i o s d e f o m e n t o , y p o r e l c o n t r a r i o , t o d o h o m ­

b r e j u i c i o s o l a s g r a d u a r á c o m o o b s t á c u l o s y t r a ­

b a s d e l a i n d u s t r i a . T a m p o c o p u d i e r o n f o m e n t a r l a , 

p e r o s í d e g r a d a r l a y d e s t r u i r l a , l a s l e y e s q u e d e c l a ­

r a b a n i n f a m e a l h o m b r e q u e se d e d i c a s e á e j e r c e r 

o t r a s p r o f e s i o n e s d i s t i n t a s d e l a s d e l a s a r m a s , l a s 

d e l a t o g a y l a a g r i c u l t u r a . L a s a r t e s i n d u s t r i a l e s 

s e e j e r c í a n p o r e s c l a v o s , q u i e n e s t r a b a j a b a n p a r a 

s u s d u e ñ o s , y n i n g u n o ó m u y p o c o í n t e r e s t e n í a n 

e n h a c e r l a s p r o g r e s a r . E l r e s p e t o q u e l o s p r i m e r o s 

r o m a n o s t r i b u t a r o n á l a a g r i c u l t u r a f u e d e b i d o á 

l a n e c e s i d a d , m e z c l a d a c o n u n a f a l s a d e v o c i ó n á l a 

p o b r e z a . L a a g r i c u l t u r a e r a e l ú n i c o r e c u r s o q u e 

q u e d a b a á u n a n a c i ó n g u e r r e r a m i e n t r a s n o se 
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o c u p a b a e n c o n q u i s t a r , o q u e r e c h a z a d a t e n i a q u e 

d e f e n d e r s e : l a s u b d i v i s i ó n d e l a p r o p i e d a d e r a p r e ­

c i s a e n u n p a i s m u y l i m i t a d o , e n q u e c a s i t e n i a 

q u e s u p l i r s e á l a e s c a s e z d e p r o d u c t o s a l i m e n t i c i o s 

h a c i e n d o i n c u r s i o n e s y r o b o s e n l a s c o m a r c a s v e ­

c i n a s , q u e á s u v e z se d e s q u i t a b a n c u a n d o p o d i a n . 

P e r o ¿ c u á n t o d u r ó e s t a d i v i s i ó n d e t e r r e n o s ? D í ­

g a n l o l o s d i s t u r b i o s y c l a m o r e s d e l o s p o b r e s c o n ­

t r a l a s u s u r p a c i o n e s d e l o s r i c o s , q u e e m p e z a r o n 

á p o c o s a ñ o s d e l a f u n d a c i ó n d e R o m a ( * ) ; d í g a n ­

l o l a s c o n t i n u a s h a m b r e s y p e s t e s q u e a s o l a b a n l a 

p o b l a c i ó n ; d í g a l o l a i n e f i c a z p r o t e c c i ó n d i s p e n s a ­

d a á l o s p a d r e s d e t r e s h i j o s (i) c o n o b j e t o d e a u ­

m e n t a r l a p o b l a c i ó n , q u i e n e s p o r n o p o d e r m a n -

(**) ^Luego que insensiblemente se destruyó la 
» igualdad de la d iv i s ión de los terrenos establecida en 
» l o s primeros tiempos de R o m a , y que las tierras se 
» las apropiaron un corto n ú m e r o de propietarios, los 
» c i u d a d a n o s , privados por este cambio de los medios 
«de subsistencia, no tuvieron otro recurso para no mo-
» r i r d e bambre que vender su trabajo á los ricos y 
» a u n este asilo l'es faltó por el crecido número de es-
»c lavos que producía el lujo, quienes eran mas que su-
»ficientes para atender á todas las ocupaciones de la 
»agricultura y de las artes seguramente los mas de 
»aquel los subsist ían por la costumbre procedente de 
«esta clase de sociedad pol í t ica , de distribuir á los po-
»bres ciudadanos gratuitamente una porc ión de trigo, 
»de cuya liberalidad disfrutaron mas de doscientos mi l 
» p o r Augusto." = Malthus, E s s a i sur le principe de 
population, tome i , liv. i , chap. 19, 

(1) /«3» trium liberorum. 
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t e n e r l o s l o s s a c r i f i c a b a n ( * ) : d í g a n l o l a s g u e r r a s 

q u e se o p o n í a n á t o d a p r o s p e r i d a d q u e n o f u e s e 

l a d e l s o l d a d o ; l a s t a n r e p e t i d a s c o m o i n ú t i l e s l e ­

y e s a g r a r i a s , o r i g e n d e t a n t o s d i s t u r b i o s c i v i l e s , 

c o n l a s c u a l e s , q u e r i e n d o d a r u n a d i v i s i ó n f o r z a ­

d a á l o s t e r r e n o s , se c a u s a b a l a i n q u i e t u d e i n c e r -

t i d u m b r e d e l o s p r o p i e t a r i o s q u i t á n d o l e s l a s e g u ­

r i d a d , y c o n e l l a e l i n t e r é s d e m e j o r a r u n o s c a m ­

p o s q u e v a c i l a b a n e n t r e s u s m a n o s y l o s e s p o n i a n 

a l f u r o r d e l o s p r o l e t a r i o s y d e s u s t r i b u n o s . D i ­

g a n , p u e s , ¿ c ó m o b a j o e l i n f l u j o d e t a l e s e l e m e n ­

t o s p u d o p r o s p e r a r l a p o b l a c i ó n d e R o m a p o r l a 

p r o t e c c i ó n d e s u s l e y e s á l a a g r i c u l t u r a , y á l a s 

a r t e s ? O t r a s c a u s a s f u e r o n l a s q u e l a f o m e n t a r o n , 

y e s t a s m i s m a s q u e h i c i e r o n p r o g r e s a r l a p o b l a ­

c i ó n d e l p a i s c o n q u i s t a d o r , l o f u e r o n t a m b i é n d e 

l a r u i n a d e l o s c o n q u i s t a d o s . T o d a s l a s r i q u e z a s 

d e l o r b e f u e r o n t r a n s p o r t a d a s á R o m a p o r l a s l e ­

g i o n e s . ¿ Y c ó m o l l e g a r o n a l l á ? ¿ f u e e n v i r t u d d e 

c a m b i o s m u t u o s p o r m e d i o d e l f o m e n t o i n d u s t r i a l , 

ó f u e e l c o m e r c i o e l q u e p r o d u j o e s t a s a d q u i s i c i o ­

n e s ? E l m u n d o e n t e r o e s p o l i a d o p o r s u s v e n c e d o -

(*) Minucio F é l i x , hablando de los romanos en el 
diálogo dirigido á Octavio, cap. 3o, dice: Vos enim vi­
deo procréalos liberas nunc feris et avibus Hxponere, 
nunc adstrangulatos misero mortis genere clidere; sunt 
quce in ipsis visceribus, medicaminibus epotis, originem 
futuri hominis extinguant, et parricidium faciant an­
te quam pariant. 
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r e s f u e v í c t i m a d e l a a c u m u l a c i ó n d e t a n t a r i q u e z a 

e n R o m a , d o n d e se r e u n i ó t o d a l a s u b s t a n c i a d e l o s 

p u e b l o s v e n c i d o s . ¿ P u e s c ó m o es p o s i b l e c r e e r e n 

l a p r o s p e r i d a d d e l o s p a i s e s s u b y u g a d o s , d o n d e 

a d e m a s d e l a v i o l e n c i a , l l e v a r o n l o s r o m a n o s t o ­

d a s l a s p r e o c u p a c i o n e s y v i c i o s e c o n ó m i c o s d e s u 

c i v i l i z a c i ó n y m o d o s o c i a l c o n q u e e x i s t i a n ? L a s 

c o l o n i a s q u e f o r m a r o n e n d i v e r s o s p u n t o s e r a n 

u n a s f a c t o r í a s m i l i t a r e s , n o p a r a c o m e r c i a r s i n o 

p a r a a r r a n c a r l o s t r i b u t o s , y p a r a s o s t e n e r s u s c o ­

m u n i c a c i o n e s c o n e l c e n t r o d e l g o b i e r n o ; y a s i l e ­

j o s d e s e r u n b i e n p a r a l o s p u e b l o s d o m i n a d o s , 

e r a n u n m a l q u e m a n t e n í a l a e s c l a v i t u d y f o m e n ­

t a b a l a e s p o l i a c i o n . 

T a l e s f u e r o n l o s e l e m e n t o s d e p r o s p e r i d a d , ó 

m e j o r d e r u i n a q u e á t o d a s p a r t e s a s i c o m o á E s ­

p a ñ a l l e v a r o n l o s r o m a n o s . M a s es tos m a l e s t a l v e z 

se m i t i g a r o n é h i c i e r o n m a s l e v e s c u a n d o l o s g e -

fes d e l i m p e r i o f u e r o n m a s i l u s t r a d o s . A s i es q u e 

se a u m e n t ó l a p o b l a c i ó n d e E s p a ñ a c u a n d o C o n ­

c l u i d a l a c o n q u i s t a t o m a r o n l a s r i e n d a s d e l g o ­

b i e r n o J u l i o C e s a r , T i t o , T r a j a n o , P r o b o , M a r c o 

A u r e l i o , C o n s t a n t i n o y o t r o s , d e c u y a s b u e n a s 

p r o v i d e n c i a s y e f e c t o s q u e p r o d u j e r o n n o s q u e d a n 

v e s t i g i o s e n l o q u e f u e r o n B u r g o s , M e d i n a d e l 

C a m p o , V a l l a d o l i d , C i u d a d R e a l , T o l e d o , y o t r a s 

c i u d a d e s y p u e b l o s . S i n e m b a r g o , es n e c e s a r i o 

c o n o c e r q u e c u a l q u i e r f o m e n t o q u e i n t e n t a s e n e n 



(115) 
E s p a ñ a e r a r e l a t i v o á s u p r o v e c h o , y j a m a s á f u n ­

d a r e n e l l a n i l a a b u n d a n t e p r o d u c c i ó n a l i m e n t i ­

c i a , n i l a e s t e n s i o n d e l a s a r t e s , q u e s o n l a s ú n i ­

c a s f u e n t e s d e l a n u m e r o s a p o b l a c i ó n : p o r e s t a 

r a z ó n se a d v i e r t e q u e a d o r n a n d o e s t o s c o n q u i s t a ­

d o r e s s u c a p i t a l y c i u d a d e s c o n l a s o b r a s m a e s t r a s 

q u e a r r e b a t a b a n d e l o s p u e b l o s v e n c i d o s , n o se 

c u e n t a q u e d e E s p a ñ a l l e v a s e n c o s a a l g u n a d e m é ­

r i t o r e l e v a n t e q u e p r o b a s e l a e x i s t e n c i a a v e n t a j a d a 

d e n u e s t r a s a r t e s y o f i c i o s . F i n a l m e n t e , f u e r o n c o n ­

q u i s t a d o r e s d e n u e s t r a p a t r i a , y l a d e s p o j a r o n d e 

u n m o d o t a n v i o l e n t o y t a n c o n s t a n t e , q u e m a l 

p u d o e l e v a r s e s u p o b l a c i ó n a l e x a g e r a d o n ú m e r o 

q u e d i c e n l o s q u e m i r a n l a c u e s t i ó n s i n l a d e b i d a 

c r í t i c a . 

S E C C I Ó N I I. 

Gobierno de los Reyes godos y de Asturias, León 
y Castilla. 

D e s t r u i d a l a d o m i n a c i ó n r o m a n a e n e l s i g l o V 

p o r l a i r r u p c i ó n d e l a s f o r a g i d a s h o r d a s v e n i d a s 

d e l N o r t e , y a p a g a d a s l a s a m b i c i o s a s d e s a v e n e n ­

c i a s q u e es tos e n t r e s í t u v i e r o n , se e s t a b l e c i ó e n 

E s p a ñ a ( a ñ o 409) I a d i n a s t í a g o d a , c u y a é p o c a , 

a u n q u e m a s c o n o c i d a q u e l a a n t e r i o r , n o s i e n d o 

f á c i l a r r e g l a r s u h i s t o r i a á l o s p r i n c i p i o s g e n e r a -



(116) 
l e s d e p o b l a c i ó n q u e q u e d a n e n l a p r i m e r a p a r t e 

e s p l i c a d o s , s e r á n e c e s a r i o c i r c u n s c r i b i r l a á o t r a s 

b a s e s q u e m a n i f i e s t e n l a c l a s e d e o p u l e n c i a y p o ­

b l a c i ó n q u e t u v o . 

U n a n a c i ó n q u e se r i j a p o r l e y e s s a b i a s y p r o ­

t e c t o r a s n o s o l o d e l d e r e c h o p a r t i c u l a r s i n o d e l 

p ú b l i c o , c o n u n s o b e r a n o á q u i e n t o d o s l o s v a s a ­

l l o s a c a t e n y o b e d e z c a n p o r s u p o d e r , p o r s u a m o r 

r e c í p r o c o y p o r s u s b e n é f i c a s d i s p o s i c i o n e s ; y u n a 

p o b l a c i ó n n u m e r o s a y e s t a b l e c u a n d o n o p r o g r e ­

s i v a e n n ú m e r o , é i l u s t r a d a e n l o c o n c e r n i e n t e á 

p r o p o r c i o n a r s e a b u n d a n t e a l i m e n t o y c o m o d i d a ­

d e s , s o n e l e m e n t o s e n q u e d e s c a n s a e l d o m i n i o r e a l , 

y d e s u d e b i l i d a d ó firmeza p e n d e l a c l a s e d e p r o s ­

p e r i d a d q u e d i s f r u t a n s u s i n d i v i d u o s . 

R e d u c i d a s á d o c t r i n a s e s t a s b a s e s , v e r e m o s : 

i .0 q u é l e y e s p r o t e c t o r a s r i g i e r o n e n e s t a d i l a t a d a 

d o m i n a c i ó n q u e f o m e n t a s e n l o s p u e b l o s ; 2.0 q u é 

f u e r z a m o r a l y f í s i c a t u v i e r o n s u s s o b e r a n o s ; 3.° 

q u é e l e m e n t o s d e p r o s p e r i d a d ó d e d e c a d e n c i a t u ­

v o l a p o b l a c i ó n e n q u e m a n d a r o n ; y 4° q u é i l u s ­

t r a c i ó n r e l a t i v a á s u f o m e n t o l a d i r i g i ó . C o n o c i d o s 

e s tos v e h í c u l o s d e f e l i c i d a d p ú b l i c a , s e r á f á c i l c a ­

l i f i c a r l a q u e d i s f r u t ó E s p a ñ a d u r a n t e l a d i n a s t í a 

g o d a , s i n q u e m e r e z c a d i s t i n g u i r s e l a é p o c a d e l o s 

q u e g o b e r n a r o n h a s t a l a i n v a s i ó n m a h o m e t a n a d e 

l a d e l o s q u e s i g u i e r o n h a s t a l o s R e y e s C a t ó l i c o s , 

p o r q u e u n o f u e ( c o m o se h a d i c h o ) e l s i s t e m a d e 



( H 7 ) 
g o b i e r n o c i m e n t a d o p o r l o s p r i m e r o s e n s u s a n ­

t i g u a s c o s t u m b r e s q u e j a m a s a b a n d o n a r o n , y e n 

l o s s e g u n d o s p o r q u e s u s p r i v a c i o n e s , s i t u a c i ó n 

g u e r r e r a y t u r b u l e n c i a s i n t e r n a s n o l e s p e r m i t i e ­

r o n n i m u d a r l o n i m e j o r a r l o . 

• 

§• I -

Qué leyes protectoras rigieron en esta dominación que 

fomentasen los pueblos 

P o s e s i o n a d o s l o s g o d o s d e l a p e n í n s u l a , s i g u i ó 

e s t a g o b e r n á n d o s e p o r l a s m i s m a s l e y e s q u e d e j a ­

r o n l o s r o m a n o s , y p o r l o s u s o s y c o s t u m b r e s q u e 

(*) Aunque del examen de la antigua legislación de 
Europa pueda sacarse igual argumento para probar la 
escasez de poblac ión que tuvo, porque no se dictan le­
yes económicas y de fomento donde no existen cosas 
cuya utilidad exija protegerlas (y en tan deplorable es­
tado yacian todas las potencias) , sin embargo será 
oportuna la reseña que va á hacerse de los antiguos 
códigos e spañoles , porque en ellos no solo no se e n ­
cuentran leyes protectoras de la agricultura y de las 
artes , sino que se leen muchas disposiciones destruc­
toras de la poca labor y de los escasos elementos i n ­
dustriales que habia, con las que se disminuyeron los 
recursos alimenticios , y de consiguiente la población. 
Este sistema, destructor de los productores de la r i ­
queza públ ica , fue análogo á los toscos conocimientos 
de la d o m i n a c i ó n goda , y necesario en las siguientes 



(118) 
f u e r o n i n t r o d u c i é n d o s e c o m o r e s u l t a d o s d e l a d i ­

v e r s i d a d d e d o m i n i o s q u e l a s u b y u g a r o n , s i n q u e 

e l f o m e n t o d e l a s a r t e s a d e l a n t a s e c o s a a l g u n a 

p o r s e r d e s c o n o c i d a s á l o s n u e v o s c o n q u i s t a d o ­

r e s , q u e d e t r o p a m e r c e n a r i a d e p a í s e s i n c i v i l i z a ­

d o s se e r i g i e r o n e n g o b i e r n o m o n á r q u i c o e l e c t i ­

v o . E s c o n s i g u i e n t e q u e p o r m u c h o t i e m p o n o 

t u v i e r o n p r i n c i p i o s q u e l o s c o n d u j e s e n e n e l m a n ­

d o , n i o t r a p a u t a d e l e g i s l a c i ó n q u e l a q u e y a e n ­

c o n t r a r o n y s i g u i e r o n e n l a p a r t e q u e l e s c o n v e ­

de los reyes de Asturias , de León y de Castilla: en ios 
de la pr imera, porque como dice el señor Jovellanos 
en su Ley agraria , pág. 19, u n o sabían (aquellos reyes) 
» m a s que lidiar y dormir , y eran incapaces de abra-
»zar el trabajo y la diligencia que exige la agricultura, 
«prefiriendo la ganadería á las cosechas y el pasto al 
«cu l t ivo y en los de las segundas, porque situados 
los ejércitos enemigos en el centro del dominio espa­
ño l era precaria toda propiedad estable , y loe forzoso 
que los españoles librasen la subsistencia y felicidad 
pública esclusivamente en los ganados como grangería 
menos espuesta á la suerte de lasx armas. E s pues cons­
tante que lá apática ignorancia é indolente molicie de 
los reyes godos y la desventajosa posición de los de As­
turias, León y Castilla produjeron los perjudiciales r e ­
sultados que fueron consiguientes á dar la esclusiva pre­
ferencia á una sola clase de industria, que si favorecía 
el aumento de los ganados destruia la existencia de la 
poblac ión; sistema seguido con tanto empeño por todas 
aquellas dinastías , qué superó á las exigencias que lo 
motivaron, como se demostrará por el análisis que de 
él va á hacerse. ; 
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n i a , h a s t a q u e s u a v i z a d a s s u s d u r a s c o s t u m b r e s 

e n e l r e p o s o q u e d i s f r u t a r o n , y c o n l a e s p e r i e n c i a 

d e l o s h e c h o s , f u e r o n d i c t a n d o l e y e s r e l a t i v a s t o ­

d a s á s u s . i n t e r e s e s p r i v a d o s y á c a s o s p a r t i c u l a r e s 

q u e se d e s v i a b a n d e l d e r e c h o e c o n ó m i c o y d e l f o ­

m e n t o d e l o s p u e b l o s . 

R e u n i d a s e s t a s l e y e s e n u n c ó d i g o c o n a s i s ­

t e n c i a y c o n s e j o d e l a s p o t e s t a d e s e c l e s i á s t i c a s , á 

q u e se u n i e r o n , f o r m a r o n e l Fuero Juzgo p u b l i ­

c a d o e n e l a ñ o d e 693, p r i m e r c u e r p o d e l e g i s l a ­

c i ó n e s p a ñ o l a q u e , p o r m a s o p o r t u n o q u e s e a p a r a 

c i e r t o s c a s o s , j a m a s s e r á o t r a c o s a q u e u n c ó d i g o 

p r o p i o d e u n a n a c i ó n g u e r r e r a n o c i m e n t a d a e n 

l o s p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s q u e p r o t e j e n l a a g r i c u l ­

t u r a , l a s a r t e s y e l c o m e r c i o , q u e s o n d e d o n d e 

e m a n a l a c r e c i d a y b i e n a l i m e n t a d a p o b l a c i ó n . 

P a r a q u e n o se d u d e d e e s t a v e r d a d , p u e s 110 

t o d o s e s t á n i m p u e s t o s d e a q u e l s i s t e m a d e l e g i s ­

l a c i ó n , s e r á c o n v e n i e n t e r e f e r i r a q u i e n e p í t o m e 

l o s t í t u l o s d e l o s d o c e l i b r o s q u e l o c o m p o n e n . 

PRIMER TITULO. De la elección de Ips príncipes. 
.t>ioncq%3í c t ! f l » í > « 3 A Imíí • 

LIBRO i.0 Del facedor de la ley, é de las leyes. 
-2.0 Délos juicios y causas. 

—— 3.° De los casamientos, é de las nascencias. 
—— 4-° Unage natural. 

5 . ° De las avenencias, é de las compras. 



6.° De los malfechos, é de las penas, é de 
los tormentos. 

17.0 De los furtos, é de los engannos. 
8 . ° De las fuerzas, é de los dannos, é de 

los quebrantamientos. 
9.0 De los siervos foidos , é de los que se 

tornan. 
10. De las particiones, é de los tiempos, e 

de los annos, é de las lindes. 
11. De los físicos, e de los mercaderes de 

Ultramar, é de los marinos. 
12. De devedar los tuertos, ¿ derraigar las 

sectas, é sus dichos (*). 
E s t e c ó d i g o , s a b i o y e s c o g i d o p a r a l o s c a s o s y 

p e r s o n a s d e q u e t r a t a y p a r a l a é p o c a e n q u e se 

f o r m ó , s i g u i ó r i g i e n d o d e s p u é s d e l a i n v a s i ó n d e 

l o s á r a b e s , a ñ o d e yi4, n o o b s t a n t e d e d e s c o n o ­

c e r s e e n é l c u a n t o c o n d u c e a l a u m e n t o d e l a p o ­

b l a c i ó n y á p r o p o r c i o n a r l a r e c u r s o s p a r a s u a l i ­

m e n t o ( * * ) . M a s l a n e c e s i d a d e n q u e se v i ó d o n P e -

(*) Estos epígrafes del Fuero Juzgo se han copiado 
de la edic ión de la imprenta Real , que en I 8 I 5 dirigió 
y costeó la Real Academia Española. 

(**) Podrán dudar de esta verdad aquellos que sin 
la meditación debida lean las veinte y tres leyes del t i ­
tulo 4-°» libro 5.° del Fuero Juzgo; las diez y siete del 
mismo, t í tulo 3 . ° , libro 8." , y las cuatro del t ítulo 3.° 
del libro 11, porque en las primeras se trata de las 
cambias y de las ventas , en las segundas de los daños 
de los á r b o l e s , de los huertos y de las mieses; y en las 



(121 ) 
l a y o y l o s r e y e s s u s s u c e s o r e s d e p r e m i a r l o s s e r ­

v i c i o s y m e r c e d e s d e l o s r i c o - h o m e s é h i j o - d a l g o s , 

q u e c o n s u s p e r s o n a s y g e n t e a r m a d a l e s a y u d a ­

b a n á l a r e c o n q u i s t a , l e s o b l i g ó á d i c t a r v a r i o s 

f u e r o s d e p o b l a c i ó n y p r i v i l e g i o s e n f a v o r d e l o s 

a g r a c i a d o s c o n l a s t i e r r a s g a n a d a s , y á d i s c e r n i r 

y c a l i f i c a r l o s d e r e c h o s d e l o s m i s m o s , á c u y o fin 

se h i z o y p r o m u l g ó e n e l a ñ o d e 992 o t r o c ó d i g o 

t i t u l a d o Fuero 'viejo, d i v i d i d o e n c i n c o l i b r o s y 

v a r i o s t í t u l o s q u e t r a t a n d e l o s u s o s y c o s t u m b r e s 

a n t i g u a s , d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l d e r e c h o d e j u s ­

t i c i a e n t r e p a r t i c u l a r e s , d e l a s s e n t e n c i a s p a s a d a s 

e n a u t o r i d a d d e c o s a j u z g a d a , d e l o s v a s a l l o s y d e 

l o s r i c o - h o m e s q u e e c h a e l r e y d e s u t i e r r a , d e 

terceras de los mercaderes que vienen de Ultramar, cu­
yos puntos en sus epígrafes parece que son concernien­
tes al fomento de la población. Pero el que analice d i ­
chas leyes advertirá que ninguna de ellas tiende direc­
tamente á fomentar los pueblos, ni á aumentar los re ­
cursos que los sostienen, y que solo se concretan á la 
recta adminis trac ión de justicia, para defender y con­
servar el derecho de propiedad, reconocido hasta por 
los gobiernos mas despóticos cuando se trata de los 
intereses individuales, pero que en nada privilegian al 
laborioso, n i le presentan est ímulos para que se ap l i ­
que al trabajo; por el contrario se advierte lo que 
perjudicarian á la industria del pais las cuatro leyes, 
t í tulo 3.° , libro 11, de que va hecha m e n c i ó n , por las 
que se permite á los mercaderes de Ul tramar introdu­
cir en la península toda clase de géneros sin restr ic­
c ión alguna , y hasta los vestidos hechos para el uso 
común. 
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l o s d e s a f i o s , d e l o s v a s a l l o s s o l a r i e g o s y p u e b l o s 

d e v e h e t r í a , d e l o s p e s q u i s a d o r e s , d e l a s l e y e s p e ­

n a l e s , d e l o s c o n t r a t o s y m o d o d e a d q u i r i r d o m i ­

n i o d e l a s c o s a s , y ú l t i m a m e n t e d e l a s a r r a s , h e ­

r e n c i a s , p a r t i c i ó n d e t i e r r a s , t u t o r e s y d e s h e r e d a ­

m i e n t o s , c o n t o d o l o d e m á s q u e es c o n c e r n i e n t e a l 

m e n c i o n a d o o b j e t o p a r a q u e se f o r m ó . 

L a c o n f u s i ó n q u e c a u s a r o n l o s p r i v i l e g i o s c o n ­

t e n i d o s e n d i c h o s f u e r o s o b l i g ó a l S a n t o R e y F e r ­

n a n d o y á s u h i j o d o n A l f o n s o X á t e r m i n a r l a s 

d i s c o r d i a s , f o r m a n d o o t r o f u e r o t i t u l a d o Real, p u ­

b l i c a d o e n e l a ñ o d e l a S a , d i v i d i d o e n c u a t r o l i ­

b r o s , q u e s o l o t i e n d e n á l a r e c t a a d m i n i s t r a c i ó n d e 

j u s t i c i a c o n m u t a t i v a y á l a c r i m i n a l p a r a t o d a s 

l a s c l a s e s d e l r e i n o , c u y o o b j e t o p r i m a r i o es e l d e ­

r e c h o p a r t i c u l a r , c o m o e l d e l o s a n t e r i o r e s , y s ó l o 

p o r i n c i d e n c i a t o c a a l g o d e l d e r e c h o p ú b l i c o - e c o ­

n ó m i c o e r i l o q u e es a c c e s o r i o a l p a r t i c u l á r d e 

q u e t r a t a . !' 

E l c ó d i g o d e l a s P a r t i d a s , t o m a d a s . e n l a m a r 

y o r p a r t e d é l a s l e y e s r o m a n a s , l e c ó n c l u y ó e l 

r e y d o n A l f o n s o X e n e l a ñ o d e 1 2 6 0 ; y a u n q u e 

p u b l i c a d o j c n i348, c o m o n o t u v o c u m p l i m i e n " 

t o h a s t a e í d e r5o5 p o r l a a c a l o r a d a r e s i s t e n c i a 

d e l a G r a n d e z a , q u e t e m i a p e r d e r e l p o d e r f e u d a l 

s o b r e s u s v a s a l l o s , n o p u d o p r o d u c i r l o s p r ó s ­

p e r o s r e s u l t a d o s r e l a t i v o s a l d e r e c h o p ú b l i c o -

e c o n ó m i c o , d e q u e a l g o t r a t a . 



(123) 
L o s o t r o s c u a t r o c ó d i g o s f o r m a d o s e n e s t a p r i ­

m e r a é p o c a , q u e s o n l a s d o s c i e n t a s c i n c u e n t a y 

d o s l e y e s d e l E s t i l o , a ñ o d e 1 3 i o , e l O r d e n a m i e n t o 

d e A l c a l á y e l R e a l e n i 3 4 8 y 1 4 9 6 , y l a s l e y e s d e 

T o r o e n i 5 o 5 t a m p o c o c o r r e s p o n d e n a l f o m e n t o 

d e l o s p u e b l o s , s i e n d o e l p r i m e r o r e l a t i v o á l o s 

p r o c e d i m i e n t o s j u d i c i a l e s , e l s e g u n d o y t e r c e r o 

d e r o g a c i o n e s d e a l g u n a s d e l a s l e y e s d e l a s P a r t i ­

d a s , y e l c u a r t o á l o s t e s t a m e n t o s , h e r e n c i a s y d e -

m a s p u n t o s d e e s t a m a t e r i a . 

P o r es te s u c i n t o r e l a t o d e n u e s t r o s a n t i g u o s 

c ó d i g o s se m a n i f i e s t a q u e c a s i n o se e n c u e n t r a l e y 

a l g u n a e n e l l o s p r o t e c t o r a d e l d e r e c h o e c ó n ó m i c o 

y d e l o s r a m o s q u e s o s t i e n e n á l o s v a s a l l o s e n p r o s ­

p e r i d a d , a s i c o m o q u e l a m a y o r p a r t e d e s u s l e ­

y e s t i e n d e n á d a r f a c u l t a d e s , p r e e m i n e n c i a s y d o ­

m i n i o á l o s r i c o - h o m e s é h i j o - d a l g o s á c o s t a d e 

l o s v a s a l l o s , q u i e n e s s o l o p o s e i a n l o q u e a q u e l l o s 

q u e r i a n d a r l e s . C o n e s t a s r e s t r i c c i o n e s , q u e t a n t o 

c o a r t a r o n l o s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s , e r a i m p o s i b l e 

q u e l a p o b l a c i ó n p r o s p e r a s e , r e s u l t a n d o q u e l a 

m a y o r p a r t e ú t i l , é n v e z d e o c u p a r s e e n p r o d u c i r , 

se e m p l e a b a p o r n e c e s i d a d y p o r o b l i g a c i ó n e n l o s 

e j é r c i t o s , q u e m a s l á d e s t r u i a n q u e l a c o n s e r v a ­

b a n I m i e n t r a s e l c o r t o r e s t o y h a s t a l a s m u g e r e s 

t r a b a j a b a n l a t i e r r a p a r a m a n t e n e r l o s . A s i l o a s e ­

g u r a e l c r o n i s t a S a n c j o v a l c o n e s tas p a l a b r a s : " P o -

« eos a ñ o s p a s a b a n e n E s p a ñ a e n a q u e l l o s t i e m p o s 
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h a b l a d e l s i g l o X I ) d e s u c a u t i v i d a d e n q u e n o 

» h u b i e s e g u e r r a , b a t a l l a s y c o r r e r í a s c o n q u e se 

« a b r a s a b a l a t i e r r a , y n o h a b i a o t r a c o s a n i se t r a -

« t a b a s i n o d e a r m a s , c a b a l l o s , y e n e l l a s c r i a b a n 

« l o s h i j o s ^ / ¿ Z Í mugeres, por nobles que fuesen, 
>< en la labranza, crianza j gobierno de sus ca-
» sas para poder sustentar los maridos que iban 
»á la guerra, y a s i h a l l o e n l o s t e s t a m e n t o s d e 

» r e i n a s , c o n d e s a s y o t r a s s e ñ o r a s q u e d i s p o n i e n d o 

« d e s u s h a c i e n d a s , l o m a s p r i n c i p a l q u e n o m b r a n 

» e s d e g a n a d o s (i).^ 

A d e m a s , h u b i e r a s i d o t o l e r a b l e l a f a l t a d e u n a 

l e g i s l a c i ó n p r o t e c t o r a d e l d e r e c h o e c o n ó m i c o y f o ­

m e n t o d e l o s q u e h a b i a n d e o b e d e c e r l a , s i á e s t o s 

n o se l e s h u b i e s e i m p e d i d o e l g o c e d e l a c o m p e ­

t e n t e s e g u r i d a d d e s u s p r o p i e d a d e s y p e r s o n a s , 

p u e s q u e e l h o m b r e e n l a n e c e s i d a d d e s o s t e n e r s e 

b u s c a r e c u r s o s p a r a p e r m a n e c e r c u a n d o m e n o s 

e s t a c i o n a r i o e n l a f o r t u n a q u e a d q u i r i ó . E s t e es e l 

e s t í m u l o d e l t r a b a j o y d e l a l a b o r i o s i d a d d e l a e s ­

p e c i e h u m a n a , y h u y e d e a q u e l l o s p a r a g e s e n q u e 

e n c u e n t r a c o a c c i o n e s . T a n l a s t i m o s o a s p e c t o p r e ­

s e n t a n a l g u n a s d e l a s l e y e s g o d a s , y a s a c r i f i c a n d o 

m u c h a s f a m i l i a s , y a e s p u l s á n d o l a s , y y a p r i v á n ­

d o l a s d e l a b r a r l o s c a m p o s . V e a m o s s i e s t o es c i e r t o . 

i 
• <• r • .- . .., . 

( i ) Crónica de S a n d o v á l , continuación á la de Mo­
rales , tomo X I , pdg. Í 5 . 



(125 ) 
S e g ú n N a v a r r e t e e n s u Conservación de mo­

narquías (i), se i s e s p u l s i o n e s se c u e n t a n d e j u d í o s 

e n e s t a d i l a t a d a s e r i e d e m o n a r c a s d e s d e e l r e i n a ­

d o d e S i s e b u t o , a ñ o d e l a e r a c r i s t i a n a 612, h a s t a 

s u t i e m p o . E n e l d e S u i n t i l a , a ñ o d e 6 3 1 , se c e l e ­

b r ó e l s e x t o c o n c i l i o d e T o l e d o , m a n d á n d o s e e n e l 

c a n o n t e r c e r o q u e l o s r e y e s d e E s p a ñ a n o p u d i e ­

s e n t o m a r p o s e s i ó n d e s u s d o m i n i o s s i n j u r a r a n ­

tes q u e n o c o n s e n t i r í a n e n e l l o s a l q u e n o v i v i e s e 

s e g ú n l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a (2). P o n e m o s e n l a n o t a 

e l c a n o n l i t e r a l p a r a q u e s e v e a e l r i g o r d e s u 

c o n t e s t o . 

L a l e y 14 d e l l i b r o 12 d e l Fuero Juzgo d a d a 

p o r S i s e b u t o m a n d a : " q u e l o s s i e r v o s q u e n a c i e -

« r e n d e l a y u n t a m i e n t o d e j u d í o s c o n c r i s t i a n o s , 

« s e a n t a l e s , y s i n o q u i s i e r e n s e r c r i s t i a n o s s e a n 

(1) Discurso i ^ f p á g . 53. 
(2) Canon tercero del sexto concilio de Toledo. = 

Nec sinet degere in regno suo qui non sit catholicus. 
Quocirca consonam cum eo corde et ore promulgamus 
Deo placituram sententiam, simul etiam cum suorum 
optimatum illustriumque virorurn consensu et delibera-
íione sancimus, ut quisquis succedentium ternporum regni 
sortitus fuerit ap ícem, non antea ascendant regiam se­
dera , quam intra reliqua condítionum Sacramenta pol~ 
licitus fuerit hanc: se Catholicam non permissurum vio~ 
lare fidem , sed et nullatenus eorum perfidia: favens, 
vel quolibet neglectu, aut cupiditate allectus, tendenti-
bus ad prcecipitia infidelitatis, aditum prccbeat prceva-
ricationis: sed quod magnopere ex nostro tempore con-
quisitum, debeat illibatum perseverare in octernum. 



(126) 
» a z o t a d o s y s e ñ a l a d o s a f r e n t o s a m e n t e y d a d o s p o r 

» s i e r v o s p a r a s i e m p r e á a l g ú n c r i s t i a n o . " 

L a i 5 d e l p r o p i o l i b r o y t í t u l o , p r o m u l g a d a 

p o r R e c e s v i n t o , c o n f i r m a l a a n t e r i o r , y a ñ a d e q u e 

n i n g u n a p e r s o n a d e c u a l q u i e r a c l a s e q u e s e a a y u ­

d e n i a m p a r e e n c o s a a l g u n a a l j u d í o , y e l q u e l o 

h i c i e r e i n c u r r a e n l a p e n a d e e s c o m u n i o n , y p i e r ­

d a l a c u a r t a p a r t e d e t o d o s s u s b i e n e s . 

• E s t a s l e y e s , y s u r i g o r o s a o b s e r v a n c i a , e r a n u n a 

c o n s e c u e n c i a d e l t i e m p o e n q u e e l h o m b r e se e n ­

c a r g a b a d e s e r e l v e n g a d o r d e l a D i v i n i d a d ; p e r o 

a u n q u e m u y c o n v e n i e n t e s á l a r e l i g i ó n y á l a u n i ­

d a d d e l a F é , e r a n p e r j u d i c i a l e s á l a p r o s p e r i d a d 

t e r r e n a l , p o r q u e r e c a í a n c o n t r a l a s ú n i c a s c l a s e s 

q u e p o r s u i n d u s t r i a y c o m e r c i o f o m e n t a b a n l a r i ­

q u e z a d e l p a í s ( * ) ; y c o m o n u e s t r o i n t e n t o es m a ­

n i f e s t a r t o d a s l a s c a u s a s d e l a d e s p o b l a c i ó n d e E s -

(*) uLos emperadores de Oriente conservaron a l -
»gi inos presidios y escalas de comercio desde Málaga á 
» E l c h e , bajo un gobernador á quien daban el faustoso 
« t í tu lo de Comes Hispaniarum , ó gobernador de las 
«Españas . E l rey Ervigio creyó indecorosa su ,perma-
« n e n c i a , y arrojó de aquellas factorías las guarnic io-
»nes de los emperadores de Oriente Desde entonces 
»cesó el comercio de los orientales, y quedó reconcen-
«trado en los judíos , que Causaron no pocas turbulen-
»cias, sobre que pueden consultarse nuestras leyes y con-
»ci l ios del tiempo de los godos.^ Campomanes, Apend. 
á l a Educac ión popular, tomo I I I , disc. sobre l a legis­
l a c i ó n , pág . xix. 
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p a ñ a , es p r e c i s o p o n e r l a s l e y e s q u e e s t á n e n e l 

n ú m e r o d e l o s o b s t á c u l o s e c o n ó m i c o s q u e l o s p r o ­

d u j e r o n , s i n q u e p o r e l l o s e a v i s t o q u e l a s c e n s u ­

r a m o s b a j o e l a s p e c t o r e l i g i o s o n i e l d e l a s e x i g e n ­

c i a s d e l e s t a d o . 

N o e r a n m e n o s c o e r c i t i v a s l a s l e y e s q u e l i m i ­

t a b a n e l a l i m e n t o y d i s m i n u i a n l a s p r o p i e d a d e s 

q u e d e b i a n p r o d u c i r l o . L a n a c i ó n g o d a , e l e v a d a 

d e s d e e l c a y a d o a l s o l i o , se v i o e n l a n e c e s i d a d d e 

a p l i c a r l o s c a m p o s c o n q u i s t a d o s a l p r o d u c t o d e 

p a s t o s , p o r q u e e r a l a ú n i c a o c u p a c i ó n q u e c o n o c i a ; 

y a d e m a s , e n e l a p u r o d e s o s t e n e r s u s e j é r c i t o s , 

t e n i a q u e c u i d a r d e l o s g a n a d o s q u e l o s a l i m e n ­

t a s e n . D e es te s i s t e m a d e g o b i e r n o r e s u l t ó q u e , r e ­

p a r t i d a l a t i e r r a c o n q u i s t a d a e n t r e s s u e r t e s , u n a 

d e j a r o n á l o s v e n c i d o s , r e s e r v á n d o s e l a s o t r a s 

d o s (i) q u e e s c l u s i v a m e n t e d e d i c a r o n a l o b j e t o i n ­

d i c a d o . P e r o n i a u n a q u e l t e r c i o r e p a r t i d o á l o s 

n a t u r a l e s s u b s i s t i ó t o d o e n c u l t i v o , m u r i e n d o m u ­

c h o s d e e l l o s e n l a p e l e a ó e m i g r a n d o y h u y e n d o 

d e l a s c o s t u m b r e s f e r o c e s d e s u s d o m i n a d o r e s , y 

a s i d i c e e l c i t a d o c r o n i s t a A m b r o s i o M o r a l e s : ** q u e 

» l a c r u e l d a d d e l o s v á n d a l o s y d e s u s c o m p a ñ e r o s 

» p u s o á E s p a ñ a e n l a m i s e r i a q u e e s t á y a d i c h a . 

>> Y a u n q u e l o s a u t o r e s m u c h o l a e n c a r e c e n , n o 

» p u e d e n d a r m a y o r s e n t i m i e n t o d e e l l a q u e e l q u e 

( i ) Jovellanos, L e j agrar ia , pdg. i<$,parr. 39. 



(128) 
» d a P a u l o O s o r i o c o n d e c i r q u e l o s m i s m o s h o m -

« b r e s fieros q u e l a c a u s a b a n , h u b i e r o n l á s t i m a d e 

» e l l a . C o n e s t a , y c o n v e r q u e y a r e d u n d a b a t a m -

w b i e n e n s u d a ñ o l a c o m ú n d e s t r u c c i ó n d e l a t i e r -

« r a , q u e n i se l a b r a b a n i se p o d i a n s e r v i r e n n a d a 

» d e e l l a , v o l v i e n d o s o b r e s í t o m a r o n m e j o r c o n -

» s e j o . D e t e r m i n a r o n r e p a r t i r e n t r e s í l a t i e r r a , y 

« q u e l a s u e r t e d i e s e á c a d a u n o l a q u e h u b i e s e d e 

« r e c o n o c e r p o r s u y a (i)." 

L a n e c e s i d a d d e t e n e r p a s t o s a b u n d a n t e s p a r a 

l o s p r o g r e s o s d e l a g a n a d e r í a c o n a b a n d o n o d e l a 

a g r i c u l t u r a y d e l a i n d u s t r i a , d i c t ó v a r i a s l e y e s 

r e c o p i l a d a s e n e l l i b r o 10 d e l Fuero Juzgo q u e 

p r i v i l e g i a r o n l o s t e r r e n o s d e d i c a d o s e s c l u s i v a m e n t e 

á l a c a b a n a , t i t u l á n d o l o s términos públicos ó cam­
pos cacantes: s i s t e m a d e l e g i s l a c i ó n q u e c o n i g u a l 

f u n d a m e n t o s i g u i e r o n d e s p u é s l o s r e y e s d e A s t u ­

r i a s , d e L e ó n y d e C a s t i l l a , y a u n l a d i n a s t í a a u s ­

t r í a c a , n o o b s t a n t e d e v e r s e e s t a e n p o s i c i ó n v e n ­

t a j o s a p a r a a b o l i d o c o m o c o n t r a r i o á l a p r o s p e ­

r i d a d d e l o s p u e b l o s . E s t e es e l o r i g e n d e l o s t e r ­

r e n o s i n c u l t o s , l l a m a d o s b a l d í o s , y d e m u c h o s 

d e l o s d e l o s p r o p i o s y r e a l e n g o s . 

D e t a n e q u i v o c a d o s p r i n c i p i o s d e l e g i s l a c i ó n 

p r o v i n o l a e s c a s e z d e a l i m e n t o y l a s r e p e t i d a s y 

e s p a n t o s a s h a m b r e s y p e s t e s q u e , s e g ú n t o d o s l o s 

( i ) Crónica de Ambrosio Morales, tomo V ^ cap. 13. 
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h i s t o r i a d o r e s , p a d e c i ó c o n r e p e t i c i ó n E s p a ñ a e n 

a q u e l l o s s i g l o s , e n q u e t o d o f u e a m o r p a t r i o s o s ­

t e n i d o h a s t a v e n c e r e n m e d i o d e l a s p r i v a c i o n e s 

y d e s a s t r e s , q u e j a m a s a r r e d r a r o n á n u e s t r o s a b u e ­

l o s . F o r z o s a m e n t e t e n i a n q u e s u c e d e r e s t a s c a l a m i ­

d a d e s , s i e n d o e l i n t e r é s i n d i v i d u a l y l a p a z l o q u e 

h a c e p r o s p e r a r l a a g r i c u l t u r a , y m a l p o d r i a a q u e l 

y e s t a e x i s t i r d e j a n d o p o c o s t e r r e n o s p a r a e l c u l ­

t i v o , y p o c o s i n d i v i d u o s q u e l o s u s u f r u c t u a s e n . 

§• Ai | 

Fuerza moral y f í s i c a que tuvieron los reyes de esta 
dominación. 

E l o b j e t o p r i m a r i o d e l o s g o b i e r n o s es l a a d ­

m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s 

d e r e c h o s d e l a s o c i e d a d q u e l e s e s t á c o n f i a d a , l a 

p r o t e c c i ó n y d e f e n s a d e l a f e l i c i d a d , y e l a u m e n t o 

d e l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a . 

P a r a e j e r c e r e s t a s o b e r a n í a es i n d i s p e n s a b l e l a 

u n i d a d d e p o d e r e n e l g e f e q u e h a d e r e u n i r e n 

s í t o d a s l a s f a c u l t a d e s ; d e l o c o n t r a r i o l e f a l t a r á l a 

f u e r z a m o r a l q u e n e c e s i t a p a r a q u e t o d o s l o s i n ­

d i v i d u o s l e o b e d e z c a n , y d e c o n s i g u i e n t e p a d e c e ­

r á n t r a s t o r n o s l o s r a m o s q u e s o s t i e n e n e l e s t a d o , 

y c a m i n a r á n a p r e s u r a d a m e n t e á s u d e s t r u c c i ó n . 

S i n e s t a c u a l i d a d t a n e s e n c i a l , ¿ q u i é n c o n c i l i a r á 

9 
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l o s i n t e r e s e s i n c o n s i d e r a d o s y t a n d i s c o r d e s d e l o s 

i n d i v i d u o s d e l a s o c i e d a d q u e , i m p e l i d o s p o r l a 

a v a r i c i a ó p o r l a i n e s p e r i e n c i a , c r e e n t o d o s c o m o 

j u s t o l l e n a r s u s d e s e o s ? V e a m o s , p u e s , s i e s t a c l a ­

se d e a u t o r i d a d e x i s t i ó t a l c o m o es n e c e s a r i a d u ­

r a n t e l a d o m i n a c i ó n g o d a . 

A p a r t á n d o n o s d e l o s p r i m e r o s t i e m p o s , q u e 

c o m o v a d i c h o , t o d o y a c e e n l a o b s c u r i d a d , s a ­

b e m o s q u e d e s d e e l a ñ o d e 967 a l d e 15o5 o c u r ­

r i e r o n e n E s p a ñ a o n c e m i n o r i d a d e s d e n u e s t r o s 

m o n a r c a s , e n l a s q u e l a s f a c c i o n e s y p a r t i d o s d e 

l o s q u e a s p i r a b a n a l p o d e r r e a l , á t í t u l o d e r e g e n ­

t e s , l a a b a t i e r o n d e v a s t a n d o e l r e i n o •, p o r q u e e s 

c o n s t a n t e q u e n o e s t a n d o c e n t r a l i z a d o e l p o d e r e n 

e l t r o n o e s p a ñ o l n o t u v o f u e r z a s n i f í s i c a n i m o ­

r a l p a r a s o s t e n e r l o s l e g í t i m o s d e r e c h o s d e l a s u ­

c e s i ó n r e a l , o p o n i é n d o s e y c a s t i g a n d o á l o s s e d i ­

c i o s o s . 

E s t a s m i n o r i d a d e s f u e r o n : i.a l a d e R a m i r o I I I , 

a ñ o d e 967: 2.a l a d e A l o n s o V , a ñ o d e 1000: 3.a 

B e r m u d o I I I , a ñ o d e 1027: 4'a A l o n s o V I I , a ñ o 

d e 1109: 5.a A l o n s o V I I I , a ñ o d e 1158: 6.a E n r i ­

q u e I , a ñ o d e 1214: 7.a F e r n a n d o I V , a ñ o d e 1295: 

8 a A l o n s o X I , a ñ o d e 134©: 9.a E n r i q u e I I I , a ñ o 

d e 1390: 10.a J u a n I I , a ñ o d e 1406, y 11.a d o ñ a 

J u a n a d e C a s t i l l a , a ñ o d e 15o5. 

H o r r o r i z a l e e r e n n u e s t r a h i s t o r i a l a s u s u r p a ­

c i o n e s d e l o s b i e n e s d e l e s t a d o , l a s d i l a p i d a c i o n e s , 
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a s e s i n a t o s y c o m b u s t i ó n e n q u e p u s i e r o n a l r e i n o 

e n l a s é p o c a s d e e s t a s d e s g r a c i a d a s m i n o r i d a d e s 

l o s V é l a s e o s , l o s B u s t o s , l o s S a n c h o s , u n o r e y d e 

N a v a r r a , y o t r o c o n d e d e C a s t i l l a ; l o s c o n d e s d e 

L a r a ; l o s c u a t r o p a r t i d o s e n l a m i n o r i d a d d e F e r ­

n a n d o I V p r o t e g i d o s p o r m o n a r c a s e s t r a n g e r o s ; 

i g u a l n ú m e r o e n l a d e A l o n s o X I ; s a q u e o p o r l a 

G r a n d e z a e n l a d e E n r i q u e I I I , y d e m á s s a n g r i e n ­

t a s t u r b u l e n c i a s d e l o s p o d e r o s o s d e E s p a ñ a , c u y a 

a u t o r i d a d y p o d e r e r a s u p e r i o r a l d e l o s r e s p e c t i ­

v o s m o n a r c a s á q u i e n e s d e b i a n o b e d e c e r , s i n q u e 

a l s a l i r d e l a s m i n o r i d a d e s f u e s e s u f i c i e n t e e l a s i ­

d u o y e j e m p l a r c e l o d e a l g u n o s d e e s t o s s o b e r a ­

n o s p a r a c a u t e r i z a r l a s l l a g a s q u e a f l i g i a n s u s e s ­

t a d o s ; l l a g a s q u e s o s t e n i d a s p o r l a f a l t a d e f u e r z a 

e n u n p o d e r ú n i c o , c o n s t i t u i a n t a n t o s r e y e s d e n ­

t r o d e u n a m i s m a m o n a r q u í a , c u a n t o s r i c o - h o m e s 

se h a b i a n c r e a d o . F a l t ó , p u e s , l a u n i d a d d e l p o ­

d e r , y m a l p o d r i a p r o g r e s a r l a p o b l a c i ó n y l o s 

r a m o s p r o d u c t i v o s c e r c a d o s d e t a n t a s a l t e r a c i o n e s . 

E s t o s e s p a n t o s o s d i s t u r b i o s , a r r a i g a d o s p o r c e r ­

c a d e c i n c o s i g l o s y m e d i o y f o m e n t a d o s p o r e l 

p o d e r d e l o s a g r a c i a d o s c o n l o s t e r r e n o s r e c o n ­

q u i s t a d o s , , c i m e n t a r o n l a m a s d u r a d o m i n a c i ó n , 

m i e n t r a s se d i s p u t a b a l a s o b e r a n í a á l o s m i s m o s 

r e y e s p o r l o s r i c o - h o m e s e n l o s p u e b l o s d e s u s j u ­

r i s d i c c i o n e s , d e m o d o q u e u n m i s m o r e i n o r e c o ­

n o c í a t a n t o s m o n a r c a s , c u a n t o s e r a n l o s s e ñ o r e s d e 
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l a t i e r r a . A s i se v e q u e n o b a s t a b a n l a s j u s t a s d i s ­

p o s i c i o n e s d e l o s r e y e s p a r a o b l i g a r l o s á l a u n i d a d 

d e o b e d i e n c i a , h a s t a q u e c o n q u i s t a d a t o d a E s p a ñ a 

c r e c i ó l a f u e r z a m o r a l d e l o s p r í n c i p e s p a r a r e c o ­

b r a r t o d o e l p o d e r é i n d e p e n d e n c i a n e c e s a r i a . 

E n t a n t o q u e l l e g a r o n e s t o s f e l i c e s m o m e n t o s 

p o c o c a s o se h i z o d e l m a n d a t o d e d o n A l o n s o X I 

á p e t i c i ó n d e l a s c o r t e s d e V a l l a d o l i d , a ñ o d e i S a S , 

p o r e l q u e , q u e r i e n d o l i b e r t a r á l o s p u e b l o s d e 

s e ñ o r í o d e l a s v e j a c i o n e s q u e s u f r í a n , d i s p u s o " q u e 

" l o s q u e m o r a s e n e n l a s n u e s t r a s c i u d a d e s , v i l l a s 

« y l u g a r e s , p u d i e s e n l i b r e m e n t e l a b r a r y e s q u i l -

>> m a r s u s t i e r r a s y h e r e d a d e s q u e h a n y t i e n e n e n 

« l a s t i e r r a s y l u g a r e s d e a b a d e n g o , o r d e n y s e ñ o -

>• r í o s , y p u e d a n v e n d e r s u s h e r e d a d e s , y n o l e s 

« s e a n t o m a d o s n i e m b a r g a d o s s u s b i e n e s m u e b l e s 

« p o r v e n i r á m o r a r e n t i e r r a r e a l e n g a , p a g a n d o 

x l o s d e r e c h o s f o r e r o s q u e d e b i e r e n p a g a r p o r l a s 

» d i c h a s h e r e d a d e s á l a s d i c h a s ó r d e n e s y a b a d e n -

» g o ó s e ñ o r í o s d ó e s t u v i e r e n ; y e s t o q u e l o f a g a n 

» a n s i , y s o p e ñ a d e l a n u e s t r a m e r c e d n i n g u n o 

» s e a o s a d o d é l o i m p e d i r . *i 

E s t a p o l í t i c a d i s p o s i c i ó n t a n n o f u e o b e d e c i d a , 

q u e l a f r u s t r a r o n l o s s e ñ o r e s j u r i s d i c c i o n a l e s , o b l i ­

g a n d o á l o s h a b i t a n t e s d e s u s p u e b l o s á p r e s t a r 

j u r a m e n t o d e n o s a l i r d e e l l o s á l o s d e l d o m i n i o 

r e a l , c o n m i n a n d o c o n v a r i a s p e n a s á l o s c o n t r a ­

v e n t o r e s , p o r c u y o a t e n t a d o e l s e ñ o r d o n J u a n I , 
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á p e t i c i ó n d e l a s c o r t e s d e S e g o v l a , a ñ o d e i 3 8 5 , 

a n u l ó d i c h a s p e n a s ; y d i c e e l t e s t o : u m a n d a m o s 

» q u e n o s e a n p r e n d a d o s p o r e l l a s l o s b i e n e s q u e 

« e n e l s e f i o r í o t u v i e s e n c u a n d o q u i e r a n v e n i r s e á 

« r e a l e n g o , ' f 

A u n a s i s e d u j e r o n l o s s e ñ o r e s á l o s d e s u s j u ­

r i s d i c c i o n e s , c o n c e d i é n d o l e s e x e n c i o n e s q u e l o s a l u ­

c i n a b a n , c o n t a l d e q u e n o p a s a s e n á v i v i r a l d o ­

m i n i o r e a l , y f u e c a u s a d e l a r e s o l u c i ó n d e l s e ñ o r 

d o n J u a n I I e n l a s c o r t e s d e V a l l a d o l i d , a ñ o d e 

i 4 5 i , m a n d a n d o " q u e n a d i e c o n c e d a á l o s q u e 

>» v e n g a n á v i v i r e n s u t i e r r a e x e n c i ó n d e p a g a r l o s 

« t r i b u t o s , p e c h o s y d e r e c h o s r e a l e s , s o p e ñ a d e 

« q u e l o s s e ñ o r e s q u e c o n c e d a n e s t a f r a n q u e z a p a -

« g u e n e l d o b l o , y l o s v a s a l l o s q u e t r a t e n d e d i s -

» f r u t a r l a l a p a g u e n c o n l a s c e n t e n a s , y q u e s e a n 

« e j e c u t a d a s e n s u s p e r s o n a s y b i e n e s d o q u i e r a 

« q u e s e a n hahidos]y mandamos que los nuestros 
» uasallos no usen de tales exenciones sopeña de la 
«nuestra merced y de confiscación de sus bienes 
«para nuestra cámara, y sean traidos á la cor-
«te para que sean castigados como personas que 
« deniegan á su rey sus pechos y derechos. * 

L o s m i s m o s a b u s o s c o n t r a e l d o m i n i o r e a l h u ­

b i e r o n d e c o n t i n u a r h a s t a e l r e i n a d o d e l o s R e y e s 

C a t ó l i c o s ; y e n 28 d e o c t u b r e d e 1480 e n M e d i n a 

d e l C a m p o i m p u s i e r o n g r a v e s p e n a s á t o d a p e r s o ­

n a d e c u a l q u i e r e s t a d o y c o n d i c i ó n , p r e e m i n e n c i a 
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ó d i g n i d a d q u e f u e s e , g r a n d e ó c a b a l l e r o , q u e 

i m p i d a á l o s v e c i n o s d e c u a l q u i e r p u e b l o a s i d e 

r e a l e n g o c o m o d e a b a d e n g o , ó r d e n e s , s e ñ o r í o ó 

v e h e t r í a , e l q u e s e p a s a s e n á v i v i r á o t r o , y l l e v a r ­

se s u s b i e n e s ó a r r e n d a r l o s , ó q u e se l o s c o m p r e n 

ó a r r i e n d e n (i). 

P o r p o c o q u e se r e f l e x i o n e s o b r e e l n e r v i o d e 

l a s a n t e r i o r e s r e a l e s d e t e r m i n a c i o n e s y s u i n e f i c a ­

c i a e n t a n t o t i e m p o t r a n s c u r r i d o , h a b r á n d e c o n ­

v e n c e r y d e m o s t r a r l a d e b i l i d a d d e l p o d e r r e a l e n 

a q u e l l o s t i e m p o s , y q u e n o t e n i e n d o l i b e r t a d l o s 

h a b i t a n t e s n i a u n p a r a m u d a r d e d o m i c i l i o , m a l 

p o d r i a n p r o s p e r a r n i e n n ú m e r o n i e n r i q u e z a . N o 

e n v a n o s e l a m e n t ó e l c r o n i s t a S a n d o v a l , h a b l a n ­

d o d e l r e i n a d o d e l s e ñ o r d o n A l o n s o V I , d i c i e n d o : 

" E s t a b a n l o s r e i n o s p e r d i d o s s i n j u s t i c i a , l l e n o s 

» d e t i r a n o s , y d e a q u e l l o s m a l e s q u e e n g e n d r a n 

» l a s g u e r r a s d o m é s t i c a s , y c o n t a n t a s a c o g i d a s d e 

» d i f e r e n t e s s e ñ o r e s , d o n d e se s a l v a b a n y a c o g i a n 

» l o s t i r a n o s y m a l o s h o m b r e s , d e s o b e d i e n t e s á s u 

» r e y s i n t e m o r d e D i o s (2).n 

A v i s t a d e e s t o s d e s ó r d e n e s p a r e c e r á i n c r e i b l e 

q u e l a f u e r z a a r m a d a d e n u e s t r o s a n t i g u o s s o b e ­

r a n o s e n l o s c a s o s d e d e f e n d e r l a j u s t a y l e g í t i m a 

( 1 ) Le je s i . a , 2.a, 3.a j 6 .a , tít. a G , Ub. 7 de l a 
N o v í s i m a Recopilación. 

(3) Continuación á l a Crónica de Morales y tomo X I , 
pdg. »38. 
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c a u s a d e l a n a c i ó n f u e s e i n c o m p a r a b l e m e n t e m a ­

y o r q u e l a m o r a l q u e l o s d e f e n d í a d e s u s e n e m i ­

g o s d o m é s t i c o s . A n i m a d o s t o d o s l o s e s p a ñ o l e s d e l 

m a s a c e n d r a d o f u e g o p a t r i o , n i n g u n o s e e s c u s a b a 

d e t o m a r l a s a r m a s , s i g u i e n d o á l o s c a u d i l l o s q u e 

l o s m a n d a b a n ; y s e r í a u n e r r o r c a l c u l a r l a e s t e n -

s i o n d e l a p o b l a c i ó n p o r a q u e l l o s e j é r c i t o s . E s t o s 

l e v a n t a b a n p o r e l s i s t e m a f e u d a l , p o n i e n d o l o s 

r i c o - h o m e s é h i j o - d a l g o s e l n ú m e r o d e h o m b r e s á 

q u e se h a b í a n o b l i g a d o , s a c a d o s d e l o s p u e b l o s d e 

s u s s e ñ o r í o s , d e m o d o q u e e s t a t r o p a n o p a s a b a 

d e u n o s v e c i n o s a r m a d o s , s i n m a s t á c t i c a n i e s p e -

r i e n c i a m i l i t a r q u e l a q u e l e s i n s p i r a b a s u c o n a t o 

y d e s e o d e v e n g a r l a u s u r p a c i ó n q u e l o s á r a b e s 

h i c i e r o n d e l r e i n o . M a s d e c i n c o m i l b a t a l l a s o b ­

s e r v a e l c r o n i s t a G i l G o n z á l e z q u e se d i e r o n p o r 

l o s c r i s t i a n o s ( i ) ; y c o n e l e n t u s i a s m o p o r l a p a t r i a 

y r e l i g i ó n l o g r a r o n , y n o s o t r o s d i s f r u t a m o s , e l 

m e r e c i d o p r e m i o d e b i d o á l a v i r t u d y a l v a l o r . 

P e r o t a m p o c o se c r e a q u e e s t o s e j é r c i t o s e r a n 

t a n n u m e r o s o s c o m o l o s p o n d e r a n l o s d e c l a m a ­

d o r e s p o l í t i c o s d e l o s s i g l o s X V I y X V I I (2). A u n 

l e v a n t a n d o e n m a s a t o d o e l p u e b l o h á b i l p a r a e s t e 

s e r v i c i o , j a m a s p u d i e r o n l l e g a r á l a s e x a g e r a c i o -

(1) Teatro de Madrid. 
(2) Osario , Disc. inserto en l a E d u c . pop, , tomo I , 

pdg. 379. Dice que se m a n t e n í a n doscientos mil hom­
bres en campaua. 
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n e s c o n q u e n o s l o s p i n t a e l c e l o d e a q u e l l o s e s c r i ­

t o r e s , q u i e n e s n i d o c u m e n t a n s u s h i p é r b o l e s , n i 

s e ñ a l a n é p o c a s p a r a c o n o c e r l a e x a c t i t u d d e s u s 

a s e r t o s . P o r e l c o n t r a r i o , l e e m o s e n l a c i t a d a c r ó ­

n i c a d e S a n d o v a l (i) q u e e l s e ñ o r d o n A l o n s o V I , 

a ñ o d e 1108, p a r a v e n g a r l a m u e r t e d e s u p r i m o ­

g é n i t o d o n S a n c h o q u e c o n o t r o s v a r i o s c a b a l l e ­

r o s p e r e c i ó e n l a b a t a l l a d e S i e t e C o n d e s , j u n t o á 

U c l é s , y p a r a r e c o n q u i s t a r l o s l u g a r e s q u e h a b i a 

p e r d i d o , h i z o l o s m a y o r e s e s f u e r z o s y p r e p a r a t i v o s 

p a r a l e v a n t a r e l e j é r c i t o c o n q u e v e n c i ó y l l e g ó 

v i c t o r i o s o h a s t a S e v i l l a ; y e l m i s m o c r o n i s t a n o m ­

b r a n d o l o s c a b a l l e r o s , m e s n a d a s y c a s a d e l r e y 

q u e h i c i e r o n e s t e s e r v i c i o , s u m a n d i e z y s i e t e m i l 

s e t e c i e n t o s c i n c u e n t a s o l d a d o s d e t o d a s a r m a s ; y 

a u n q u e d i c e q u e o t r o s c o m p l e t a r o n h a s t a c u a r e n ­

t a m i l , n o l o s n o m b r a , y es o m i s i ó n n o t a b l e h a ­

b i e n d o h e c h o e s p r e s a m e n c i ó n d e a q u e l l o s . 

E l p r o p i o h i s t o r i a d o r r e f i e r e (2) q u e d o n F e r ­

n a n d o I , a ñ o d e 1064, n o t e n i e n d o m a n t e n i m i e n ­

t o s p a r a s u e j é r c i t o q u e e s t a b a s o b r e C o i m b r a , sos­

t u v o e l s i t i o , y l o g r ó l a r e n d i c i ó n d e l a p l a z a p o r 

h a b e r l e d a d o l o s m o n g e s d e S a n B e n i t o d e L o r v a u 

l a s p r o v i s i o n e s q u e t e n i a n e n s u m o n a s t e r i o . P o r 

m u c h a s q u e f u e s e n , n o s e r í a e l e j é r c i t o m u y n u -

— 
(1) Tomo X I , p d g . 3a2. 

(2) Ibid. p á g i n a s Sg / 4o' 
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m e r o s o , p u e s q u e b a s t a r o n p a r a l o s d i a s q u e d u ­

r ó a u n e l c e r c o d e l a p l a z a . 

E l P a d r e F e i j o o , h a b l a n d o d e l a p o b l a c i ó n a n ­

t i g u a d e E s p a ñ a , d i c e (i): " S e d e d u c e q u e s e r í a 

» c o r t a , p o r q u e á p e s a r d e t a n t a s b a t a l l a s c o m o se 

« d i e r o n n o se l e e e n l a s h i s t o r i a s h u b i e s e u n e j e r -

« c i t o n u m e r o s o ; y e n l a d e l a s N a v a s d e T o -

« l o s a , a ñ o d e 1212, e n q u e s e g ú n e l P a d r e O r -

» l e a n s e n s u Historia de las revoluciones de Es-
»paña t o d a s s u s f u e r z a s c r i s t i a n a s se v i e r o n r e u n i -

« d a s d e b a j o d e l a s m i s m a s b a n d e r a s , c o n t o d o , 

» c o n s t a q u e e l n ú m e r o d e c o m b a t i e n t e s n o i g u a -

» l o e n l a t e r c e r a p a r t e a l d e l e j é r c i t o e n e m i g o / ' 

B a s t a n l o s t r e s e j e m p l o s c i t a d o s p o r l o s d e m á s q u e 

a l i n t e n t o p u d i e r a n r e f e r i r s e , p u e s q u e m a n i ­

fiestan h a s t a d o n d e l l e g a b a l a p o s i b i l i d a d d e 

a q u e l l o s m o n a r c a s p a r a f o r m a r s u s e j é r c i t o s . 

§. m 
Qué elementos de prosperidad ó de decadencia tuvo l a 

población que estos monarcas mandaron. 

P o c o h a b r á q u e d e c i r d e l n ú m e r o y r i q u e z a 

d e l a p o b l a c i ó n d e e s tos g o b i e r n o s , s i s e t i e n e p r e ­

s e n t e , c o m o q u e d a e s p l i c a d o , q u e l o s l í m i t e s d e 

(1) Tomo y , carta i o , p d g . iSo . 
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a q u e l l a e s t á n e n r a z ó n d e l a a b u n d a n c i a ó e s c a s e z 

d e a l i m e n t o , y q u e es te se a u m e n t a p o n i e n d o e n 

m o v i m i e n t o l a s i n d u s t r i a s , p a r a q u e l o s o c u p a d o s 

e n e l l a s c o n s u m a n l o s p r o d u c t o s a g r í c o l a s , y s i r ­

v a n d e e s t í m u l o a l l a b r a d o r . C u á l f u e s e e l e s t a d o 

d e p o b l a c i ó n e n a q u e l l o s t i e m p o s se d e d u c e d e l 

s i s t e m a d e l e g i s l a c i ó n q u e r e g i a , d e q u e y a se h a 

h a b l a d o , y d e l o l i m i t a d o q u e e r a e l p o d e r r e a l 

p a r a d e d i c a r s e c o n b u e n é x i t o á m i r a r p o r l a 

p r o s p e r i d a d d e l o s p u e b l o s . 

¿ P o d r e m o s figurarnos e n e s t a s m o n a r q u í a s 

u n a p o b l a c i ó n n u m e r o s a y b i e n m a n t e n i d a , d e ­

p e n d i e n d o d e u n a s l e y e s q u e d e s t r u í a n l a a g r i ­

c u l t u r a y l a s a r t e s , l i m i t a n d o á u n c o r t o e s p a c i o 

l o s t e r r e n o s q u e h a b í a n d e s e m b r a r s e , y t o d o l o 

q u e e r a i n d u s t r i a y c o m e r c i o ? ¿ L a p r o d u c i r í a u n 

o m i n o s o s i s t e m a p o l í t i c o , p o r e l q u e d e g r a d a d o s 

l o s h o m b r e s se l e s p r i v a b a d e e s t í m u l o s p a r a e l 

t r a b a j o y d e m e d i o s p a r a a p l i c a r s u s t a l e n t o s , d e ­

j á n d o l o s á m e r c e d d e l o s p o c o s q u e á t í t u l o d e 

s e ñ o r e s e s p o l i a b a n a l l a b r a d o r y a l i n d u s t r i a l , q u e 

a u n c u a n d o t o m a b a l a s a r m a s p a r a l a d e f e n s a d e 

s u t e r r i t o r i o ó c o n q u i s t a d e l a g e n o , e r a t o d o e n 

p r o y g l o r i a d e s u s c a u d i l l o s , l o s c u a l e s c a r g á n ­

d o s e c o n t o d a s l a s t i e r r a s c o n q u i s t a d a s y l o m a s 

r i c o d e l b o t í n , a p e n a s d e j a b a n á s u s v a s a l l o s l o 

m a s d e s p r e c i a b l e d e é l , e n c a m b i o d e s u s a n g r e y 

d e l a e s p o s i c i o n d e s u s v i d a s ? ¿ P o d r á s e r u n p a i s 



(139) 
b i e n p o b l a d o a q u e l d o n d e e r a n c o n t i n u o s l o s e s ­

t r a g o s , l a m o r t a n d a d , y r e p e t i d a s l a s b a t a l l a s d u ­

r a n t e e l l a r g o e s p a c i o d e o c h o s i g l o s , e n l o s q u e 

t o d o i n d i v i d u o d e l a E s p a ñ a c r i s t i a n a d e b i a t e n e r 

e m p u ñ a d a l a l a n z a á p a r q u e l a m a n c e r a d e l a r a ­

d o , ó e l c a y a d o d e l p a s t o r ? 

B a j o l o s a u s p i c i o s d e v i d a t a n i n q u i e t a y t a n 

m i s e r a b l e n o d e b e p a r e c e r e s t r a ñ o , c o m o d i c e e l 

s e ñ o r C a m p o m a n e s , u q u e p o r l o t o c a n t e á g r e -

» m i o s d e a r t e s a n o s n o se e n c u e n t r e n v e s t i g i o s a l -

» g u n o s q u e j ) e r s u a d a n l o s h u b i e s e d u r a n t e e l g o -

« b i e n i o d e l o s g o d o s fájfp* p u e s l o s e s p a ñ o l e s n o 

p o d í a n o c u p a r s e e n l a s a r t e s i n d u s t r i a l e s q u e e x i ­

g e n l e y e s p r o t e c t o r a s e c o n ó m i c a s , j u n t a m e n t e c o n 

l a p a z y l a q u i e t u d : p o r e l c o n t r a r i o , c o m o e l p r o ­

p i o e s c r i t o r e s p r e s a , y c o m o es c o n s i g u i e n t e á t o ­

d o p u e b l o i m p r o d u c t o r , h a b i a u n a l e y p o r l a q u e 

se d a b a p r o t e c c i ó n y p r i v i l e g i o s á l o s c o m e r c i a n ­

t e s d e B e r b e r í a y d e E g i p t o q u e i n t r o d u c í a n o r o , 

p l a t a , v e s t i d o s y a d o r n o s p a r a e l u s o d e l o s n a ­

t u r a l e s (2). 

T a m p o c o m a r a v i l l a r á q u e l a s p r i n c i p a l e s c i u -

(1) Apend. d l a E d u c . pop. tomo I I I , disc, sobre 
l a legisl. p á g . xx. 

(2) Fuero Juzgo , tít. 3.° , lib. 11, ley 1.a S i quis 
transmarinas negotiator aurum, argentum, vestimenta, 
vel quoelibet ornamenta provincialibus nostris vendi-
derit , &c. 



( 1 4 0 ) 
d a d e s d e C a s t i l l a t a n p r o n t o se p o b l a b a n c o m o q u e ­

d a b a n d e s i e r t a s , s e g ú n s u c e d i ó r e p e t i d a s v e c e s á 

L e ó n , A s t o r g a , C e a , B u r g o s , Z a m o r a , T o r o , S i ­

m a n c a s , D u e ñ a s , t o d a l a t i e r r a d e C a m p o s , R i a z a 

y S a n t i s t e b a n d e G o r m á z e n l o s r e i n a d o s d e O r d o -

ñ o I , A l o n s o I I I , O r d e ñ o I I I , A l o n s o V y A l o n ­

so V I I I e n e l e s p a c i o d e d o s s i g l o s y m e d i o , y q u e 

l a c i u d a d d e A v i l a p e r m a n e c i e s e o c h e n t a y n u e v e 

a ñ o s s i n g e n t e d e s d e e l d e 992, e n q u e l a g a n ó e l 

c o n d e d o n S a n c h o , h a s t a e l d e 1081 q u e l a p o b l ó 

A l o n s o V I p o r c o m i s i ó n q u e d i ó a l c o n d e d o n R a ­

m ó n (1). E s t a s r e p o b l a c i o n e s se h a c i a n t r a s l a d a n ­

d o g e n t e d e G a l i c i a , d e A s t u r i a s y d e l a s M o n t a ­

ñ a s d e S a n t a n d e r (2), q u e es d e c i r , d i s m i n u y e n ­

d o l a p o b l a c i ó n d e u n o s p u e b l o s p a r a s i t u a r l a e n 

o t r o s ; y a s i es q u e d o n A l o n s o V I I I e n e l a ñ o d e 

1135 p a r a v e n g a r l o s a g r a v i o s d e l r e y m o r o T e -

xufino j u n t ó u n e j é r c i t o c o n e l q u e p e n e t r ó h a s ­

t a C á d i z , y d i c e e l y a c i t a d o c r o n i s t a M o r a l e s q u e 

h a b i e n d o p a s a d o e l T a j o , l o d i v i d i ó e n d o s p a r t e s 

p o r q u e n o h a l l a b a d e q u é s u s t e n t a r l o , y q u e m a r ­

c h a r o n q u i n c e d i a s p o r d e s i e r t o s h a s t a j u n t a r l o 

e n e l c a s t i l l o l l a m a d o d e l o s G a l l e g o s (3). E l e m e n ­

t o s t a n m i s e r a b l e s d e p o b l a c i ó n m a n i f i e s t a n c u á n 

(1) F r . Lu i s A r i z , Historia de A v i l a , impres. del 
a ñ o 1607. 

(a) Morales, Crónica c i t a d a , tomo X I I , pdg, a5o. 
(3) Ibidem, pdg. i3a . 
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i m p o s i b l e es q u e e s t a p r o g r e s a s e e n e l t e r r i t o r i o 

d o n d e e x i s t i a n , s i e n d o a u n m u y d e a d m i r a r q u e 

p u d i e r a s o s t e n e r s e l a q u e h a b l a , y á c a d a m o ­

m e n t o h a l l a b a m e d i o s d e d e s t r u i r s e . 

• 
§• I V . 

Qué clase de i lustración hábia en lo concerniente d 
proporcionar abundancia de alimento. 

L o s a d e l a n t a m i e n t o s e n m a t e r i a s e c o n ó m i c a s 

e s t á n s i e m p r e e n r a z ó n d e l o s p r o g r e s o s d e l a i n ­

t e l i g e n c i a e m p l e a d a e n c r e a r n e c e s i d a d e s , y e n 

b u s c a r l u e g o m e d i o s d e s a t i s f a c e r l a s p a r a p r o c u ­

r a r s e t o d o s l o s g o c e s d e q u e es s u s c e p t i b l e l a e x i s ­

t e n c i a d e l h o m b r e . E s t e , a p l i c a n d o s u s f a c u l t a d e s 

i n t e l e c t u a l e s á d i c h o fin , p r o d u c e l a c i e n c i a y 

c r e a l a s a r t e s i n d u s t r i a l e s , c o n l a s q u e g o z a d e 

c o m o d i d a d e s q u e j a m a s h u b i e r a c o n o c i d o p e r m a ­

n e c i e n d o e n s u p r i m i t i v o n a t u r a l e s t a d o . 

P e r o n i e l d e s a r r o l l o d e l a i n t e l i g e n c i a , n i l o s 

p r o g r e s o s d e a q u e l l o á q u e se a p l i c a e x i s t i r i a n s i 

l o s q u e n e c e s i t a n d e e s t e i m p u l s o n o g o z a n d e l i ­

b e r t a d p a r a d i s p o n e r d e l o q u e p o s e e n , d e e s t a ­

b i l i d a d p a r a e l d i s f r u t e d e s u s e s p e r i m e n t o s , y d e 

l e y e s p r o t e c t o r a s q u e l o s a m p a r e n . ¿ C ó m o p u e s 

p o d r i a h a b e r i l u s t r a c i ó n e c o n ó m i c a e n u n o s t i e m ­

p o s e n q u e l o s e l e m e n t o s q u e r e g i a n e r a n p o r s í 



( U 2 ) 
s o l o s s u f i c i e n t e s p a r a d e s t r u i r l a s i l a h u b i e s e h a ­

b i d o ? Q u e d a d e m o s t r a d o q u e n o e x i s t i a n l e y e s 

q u e f o r m a s e n c o s t u m b r e s ú t i l e s , n i q u e d i e s e n a l 

h o m b r e s e g u r i d a d d e a p r o v e c h a r s i n t r a b a s l o s 

f r u t o s d e s u t r a b a j o : q u e e s t e e r a m a s p r o d u c t i v o 

a l s e ñ o r j u r i s d i c c i o n a l q u e á l a s c l a s e s l a b o r i o s a s , 

l a s q u e t e n i a n q u e a b a n d o n a r l o p a r a i n c o r p o r a r ­

s e e n l o s e j é r c i t o s , y q u e l i m i t a d a a s i l a p o b l a ­

c i ó n á l o s e j e r c i c i o s m i l i t a r e s n o t e n i a e s t í m u l o 

n i p r o t e c c i ó n , n i t i e m p o p a r a d e d i c a r s e á e s t e n d e r 

y p e r f e c c i o n a r l a s l a b o r e s p r o p i a s d e l f o m e n t o . 

S i n e m b a r g o d e e s t a v e r d a d , es c o n s t a n t e q u e 

e n a q u e l l o s t i e m p o s f l o r e c i e r o n v a r i o s s a b i o s v a ­

r o n e s , q u e c o m o e n t o d a s é p o c a s f u e r o n e l d e ­

p ó s i t o d e l a i l u s t r a c i ó n p a r a t r a n s m i t i r l a a l p u e ­

b l o . M a s s i g u i e n d o e l i n v a r i a b l e p r i n c i p i o d e s e r 

e l h o m b r e m o r i g e r a d o p o r l o s u s o s y s a b e r d e l s i ­

g l o e n q u e v i v e , n o p u d i e r o n p r e s t a r o t r o s c o n o ­

c i m i e n t o s q u e l o s d e l a s c i e n c i a s s a g r a d a s y m a ­

t e r i a s m í s t i c a s á q u e e s c l u s i v a m e n t e se d e d i c a r o n : 

a s i e s q u e n o se e n c u e n t r a o b r a a l g u n a d e a q u e ­

l l o s e s c r i t o r e s d i r i g i d a á l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a , 

y d e e l l o t e n e m o s l a i r r e f r a g a b l e p r u e b a q u e p r e s ­

t a e l v i a g e q u e d e o r d e n d e l s e ñ o r F e l i p e I I á 18 

d e m a y o d e iSya h i z o e l m a e s t r o A m b r o s i o M o ­

r a l e s á l a s p r o v i n c i a s d e C a s t i l l a , G a l i c i a y A s t u ­

r i a s p a r a q u e v i e s e é i n f o r m a r e d e l a s r e l i q u i a s 

d e S a n t o s , e n t e r r a m i e n t o d e r e y e s , e s c r i t u r a s , & c . ; 



(143) 
y a ñ a d e e l d e c r e t o : " Y v e á i s y r e c o n o z c á i s l o s l i -

» b r o s a s i d e m a n o c o m o d e m o l d e , a n t i g u o s , r a ­

e r o s y e s q u i s i t o s q u e e n l a s d i c h a s i g l e s i a s , m o -

« n a s t e r i o s y d e m á s p a r a g e s e n c o n t r é i s , y d e t o d o 

» h a g á i s m u y p a r t i c u l a r r e l a c i ó n (i y 

P a r e c e q u e d e l c a t á l o g o d e l i b r o s q u e p r e s e n ­

t ó M o r a l e s a l r e g r e s a r d e s u v i a g e d e b e r e s u l t a r 

l a c l a s e y g r a d o d e i l u s t r a c i ó n q u e h u b o e n l o s 

r e i n a d o s a n t e r i o r e s . E x a m i n a d o e s c r u p u l o s a m e n t e 

s o l o se l e e q u e h a c e r e l a c i ó n d e c ó d i g o s ó f u e r o s 

a n t i g u o s , d e b i b l i a s , d e e s p o s i t o r e s d e l a m i s ­

m a , d e h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a , o b r a s d e S a n t o s P a ­

d r e s , a l g ú n o t r o c r o n i c ó n d e E s p a ñ a , v i d a s d e 

S a n t o s , b r e v i a r i o s , s a n t o r a l e s d e t i e m p o i n m e m o ­

r i a l , & c . , & c . ; y c o n r e s p e c t o á o b r a s p r o f a n a s 

s o l o se h a c e m é r i t o d e u n a g e o g r a f í a , o t r a d e 

a r t e s q u e se e n c o n t r ó e n l a c a t e d r a l d e O v i e d o , 

d e u n J u v e n a l , y u n a c o l e c c i ó n d e a r t e s y d e g r a ­

m á t i c a e n C a r r a c e d o d e l V i e r z o , y u n t r a t a d o d e 

e s f e r a s , d e p l a n e t a s , y o t r o d e a r i t m é t i c a e n l a 

p r o p i a v i l l a . 

E s n o t o r i o , c o m o y a v a d i c h o , q u e e n a q u e ­

l l o s t i e m p o s s o l o se e s t u d i a b a n l a s c i e n c i a s s a g r a ­

d a s y e l d e r e c h o c a n ó n i c o , c o n t a n t a o b s c u r i d a d 

e n t o d o l o c o n c e r n i e n t e á l o s f e n ó m e n o s d e l a n a r 

t u r a l e z a , q u e p o r ú t i l e s q u e f u e s e n a l g u n o s d e 

( i ) Crónica citada, tomo X , pág . 8 y siguientes. 
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e l l o s a l h o m b r e , s i e l i n d a g a r s u c a u s a s u p e r a b a 

á l a i l u s t r a c i ó n d o m i n a n t e e r a s u f i c i e n t e m o t i v o 

p a r a a t r i b u i r l o s á l a m a g i a , á l o s m a l e f i c i o s ó á 

l o s e n c a n t o s . 

A e s tos l i m i t a d o s c o n o c i m i e n t o s s u c u m b i ó t a m ­

b i é n e l p o d e r r e a l , y a s i v e m o s q u e e l s e ñ o r d o n 

J u a n I I e n e l a ñ o d e 1427 m a n d ó a l o b i s p o d e 

A v i l a d o n L o p e B a r r i e n t e s q u e q u e m a s e , c o m o l o 

v e r i f i c ó , l o s l i b r o s d e l a r t e d e m a g i a q u e se d i c e 

h a b e r d e j a d o d o n E n r i q u e d e V i l l e n a á s u f a l l e ­

c i m i e n t o ( i ) ; y e l p r o p i o r e y , e n l a l e y 3.a d a d a 

e n T o l e d o a ñ o d e i436, d i s p o n e u q u e e l r e y d i -

» p u t e u n o e n S a l a m a n c a q u e e n t i e n d a y p r o v e a 

» s o b r e l o s m a l e f i c i o s d e l o s e s t u d i a n t e s . ** 

E s c o n s i g u i e n t e q u e n a d i e se a t r e v e r i a á f o r ­

z a r s u t a l e n t o á c o s a q u e s u p e r a s e l o s c o n o c i m i e n ­

to s c o m u n e s , p u e s d e h a c e r l o se e s p o n i a á s e r t r a ­

t a d o y c a s t i g a d o p o r h e c h i c e r o , y d e e s t a s u j e c i ó n 

d e l e n t e n d i m i e n t o d e l h o m b r e r e s u l t a b a n e c e s a ­

r i a m e n t e l a e s t r e c h e z d e l o s r e c u r s o s q u e p a r a e x i s ­

t i r d i s f r u t a b a l a p o b l a c i ó n . 

(1) A r i z , Historia de A v i l a , pág, 41 • 

• 

* 
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S E C C I Ó N I I I . 

Jueyes protectoras de los árabes en España .'fuer­
za moral y física de que dispusieron: población 

é ilustración relativa d su alimento. 

A n t e s d e c o n c l u i r l o c o n c e r n i e n t e á l a p r i m e ­

r a é p o c a c o n e l r e i n a d o d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s , 

s e r á o p o r t u n o d a r u n a l i g e r a i d e a d e l a d o m i n a ­

c i ó n d e l o s á r a b e s , m e d i a n t e á q u e l o s r e s t o s d e 

s u o p u l e n c i a f o r m a r o n m u c h a p a r t e d e l a q u e t u ­

v i e r o n a q u e l l o s m o n a r c a s . 

Q u e l o s á r a b e s e n E s p a ñ a f u e s e n p r o t e c t o r e s 

d e l o s p r i n c i p a l e s r a m o s p r o d u c t i v o s l u e g o q u e 

c e s a r o n l a s c o n v u l s i o n e s d e l a c o n q u i s t a y m i r a ­

r o n p o r s u s i n t e r e s e s , y q u e b a j o d e s u s a u s p i c i o s 

p r o s p e r a s e n l a a g r i c u l t u r a y l a s a r t e s n o se d e b e 

e s t r a ñ a r s i se a t i e n d e á l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e p r o ­

d u j e r o n s u floreciente e s t a d o , e n u n t o d o d i v e r s a s 

á l a s q u e d i r i g i e r o n á l a d i n a s t í a g o d a . 

A q u e l l o s d o m i n a d o r e s , a c o s t u m b r a d o s e n e l 

O r i e n t e á g o z a r c o m o d i d a d e s , s i e m p r e d i s f r u t a r o n 

e n E s p a ñ a d e o p u l e n c i a c o m o d e p e n d i e n t e s d e o t r a 

m o n a r q u í a r i c a , p o p u l o s a é i n m e d i a t a p a r a r e c i ­

b i r c u a n t o s r e c u r s o s d e h o m b r e s y d i n e r o n e c e s i ­

t a s e n : a s i m i s m o p o s e e d o r e s d e t o d a l a p a r t e m e r i ­

d i o n a l d e l a P e n í n s u l a , m a s / p i n g ü e q u e e l r e s t o 
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t le e l l a , t u v i e r o n á s u d i s p o s i c i ó n c o p i o s o s a r b i ­

t r i o s c o n q u e s o c o r r e r l a s o t r a s p r o v i n c i a s m e n o s 

f é r t i l e s , m i e n t r a s q u e l o s r e y e s g o d o s , a r r i n c o n a ­

d o s e n u n c o r t o y p o b r e r e c i n t o , d i s p u t a r o n y r e ? 

c o n q u i s t a r o n c o n s u v a l o r y v i d a s p a l m o á p a l m o 

l o s t e r r e n o s q u e a q u e l l o s l e s h a b i a n u s u r p a d o . 

E s t a s v e n l a j a s d e l a d o m i n a c i ó n m a h o m e t a n a 

r e s p e c t o á l a d e l o s c r i s t i a n o s ; l a m a y o r t r a n q u i ­

l i d a d q u e s u m i s m o p o d e r l a d a b a c o n l a p o s e s i ó n 

s e c u l a r e n l o s t e r r e n o s i n v a d i d o s , y e l s a c a r d e e l l o s 

l a u t i l i d a d d e q u e e r a n s u s c e p t i b l e s , s u a v i z a r o n 

s u s h á b i t o s y l e s d i o á c o n o c e r l a n e c e s i d a d d e 

c o n t e m p o r i z a r s u s d i s p o s i c i o n e s c o n l a s c o s t u m ­

b r e s d e l o s d o m i n a d o s , p a r a q u e c o n m e n o s v i o l e n ­

c i a l a s o b e d e c i e s e n . 

A l i n t e n t o l e a m o s l o q u e d i c e d o n J o s é A n t o ­

n i o C o n d e e n s u Historia de la dominación de los 
árabes en España , a p o y a d o e n d o c u m e n t o s o r i ­

g i n a l e s q u e e x a m i n ó y t r a d u j o f i ) . u L a s c o n d i c i o -

» n e s q u e i m p o n í a n ( l o s á r a b e s ) á l o s v e n c i d o s e r a n 

« t a l e s , q u e l o s p u e b l o s e n v e z d e o p r e s i ó n h a l l a -

» b a n c o m o d i d a d e s e n e l l a s ; y s i c o m p a r a b a n s u 

« s u e r t e c o n l a q u e a n t e s t e n i a n , se c o n s i d e r a b a n 

« h a r t o v e n t u r o s o s . E l l i b r e e j e r c i c i o d e s u r e l i g i ó n , 

« l a c o n s e r v a c i ó n d é s u s t e m p l o s , y l a s e g u r i d a d 

« d e s u s p e r s o n a s , b i e n e s y p o s e s i o n e s , r e c o m p e n -

( i ) E n el prólogo de dicha obra, tomo I , p á g , vir. 
• 
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- s a b a n l a s u m i s i ó n y e l t r i b u t o q u e d e b i a n p a g a r 

» á l o s v e n c e d o r e s . Y l a f i d e l i d a d d e e s tos e n g u a r -

» d a r s u s p a c t o s y m a n t e n e r j u s t i c i a i g u a l e n t o -

» d a s l a s c l a s e s s i n d i s t i n c i ó n a l g u n a g a n a b a l a c o n -

» f i a n z a d e l o s p u e b l o s a s i e n c o m ú n c o m o e n p a r -

« t i c u l a r . Y e n e s t a s p r e n d a s , g e n e r o s o á n i m o y 

» h o s p i t a l i d a d e r a n e s t r e m a d o s l o s á r a b e s d e a q u e -

» l í o s t i e m p o s . " 

A t a n o p o r t u n a s y p o l í t i c a s d i s p o s i c i o n e s , q u e 

c o n s t a n t e m e n t e d i c t a r o n y c u m p l i e r o n , c o r r e s p o n ­

d e n t a m b i é n l a s p a r t i c u l a r e s d e v a r i o s d e a q u e l l o s 

r e y e s , d i g n o s d e r e i n a r e n t i e m p o s e n q u e a d e l a n ­

t a d a l a c i e n c i a e c o n ó m i c a h u b i e r a n d a d o e l m a ­

y o r a u g e á l a a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a y p o b l a c i ó n . 

T a l f u e e l r e y d e C ó r d o b a A l h a k e n p o r l o s a ñ o s 9 ^ 3 

y s i g u i e n t e s , d e q u i e n d i c e e l c i t a d o C o n d e ( i ) 

u q u e e n l a l a r g a p a z q u e m a n t u v o e l r e y A l h a -

« k e n , f o m e n t ó l a a g r i c u l t u r a e n t o d a s l a s p r o v i n -

» c i a s d e E s p a ñ a : se l a b r a r o n a c e q u i a s d e r i e g o e n 

» l a s v e g a s d e G r a n a d a , M u r c i a , V a l e n c i a y A r a -

» g o n : se c o n s t r u y e r o n a l b u h e r a s ó l a g o s p a r a r i e -

» g o s , y se h i c i e r o n d i v e r s a s p l a n t a c i o n e s d e t o d a 

« e s p e c i e c o m o c o n v e n i a á l a c a l i d a d y c l i m a d e 

>> l a s p r o v i n c i a s . E n s u m a , e s t e b u e n r e y m u d ó l a s 

" l a n z a s y e s p a d a s e n a z a d a s y r e j a s d e a r a d o , y 

« c o n v i r t i ó l o s á n i m o s g u e r r e r o s é i n q u i e t o s d e l o s 

( i ) Obra citada, tomo I , cap. 94-

o 
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« m u s l i n e s e n p a c í f i c o s l a b r a d o r e s y p a s t o r e s . 0 

T a m b i é n u n o d e s u s s u c e s o r e s l l a m a d o H i x e m , 

a ñ o d e 1029, c u a l o t r o C i n c i n a t o s a c a d o d e u n 

a u s t e r o r e t i r o e n q u e v i v i a , f u e e l e v a d o a l t r o n o 

e n p r e m i o d e s u p r u d e n c i a y d e m á s v i r t u d e s q u e 

l o e n g r a n d e c i a n . E l p r o p i o h i s t o r i a d o r e l o g i á n d o l o 

d i c e (1): " q u e c o n s u a f a b i l i d a d , a p a c i b l e y g e -

» n e r o s a c o n d i c i ó n , y a l m i s m o t i e m p o s u a t e n c i ó n 

» á l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , g a n ó l a s v o l u n -

« t a d e s d e l p u e b l o , c a l m ó l a s i n q u i e t u d e s , y p u s o 

« f r e n o á l o s á n i m o s r e v o l t o s o s . V i s i t a b a l o s h o s p i -

« c i o s y c a s a s d e p o b r e s , l a s m a d r i z a s , e s c u e l a s y 

« c o l e g i o s : c u i d a b a c o n e s p e c i a l c e l o d e l o s e n f e r -

» m o s , y s u s m i s m o s m é d i c o s d e b i a n v i s i t a r c a d a 

» d i a l o s a l m a r e s t a n e s ú h o s p i t a l e s / ' E l p r o p i o a u ­

t o r d e s c r i b e c o m o m o d e l o s d e b e n e f i c e n c i a á l o s 

r e y e s G e h w a r e n io38, p o r e l s a b i o s i s t e m a d e g o ­

b i e r n o q u e e s t a b l e c i ó (2): á A b e n - A l h a m a r e n 1238, 

p o r s u s a c e r t a d a s r e s o l u c i o n e s d e p o l i c í a u r b a ­

n a , p o r l o s filantrópicos e s t a b l e c i m i e n t o s p ú b l i c o s 

q u e f u n d ó p a r a e l a m p a r o d é l o s i n d i g e n t e s , y p o r 

s u s d i s p o s i c i o n e s e n f a v o r d e l a a g r i c u l t u r a y d e 

l a i n d u s t r i a , a d j u d i c a n d o p r e m i o s á l o s q u e e n 

a m b a s s o b r e s a l i e s e n (3); á J u s e f e n 1243, p o r s u 

d e c i d i d o e m p e ñ o e n e s t e n d e r l a i l u s t r a c i ó n p ú b l i -

(1) Obra ci tada, tomo I , cap. 115. 
(a ) Ibidem, tomo I I , cap, i . 
(3) Ibidem, tomo I I I , cap, 4. 
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c a , f u n d a n d o e s c u e l a s y f o r m a n d o i n s t i t u c i o n e s 

u n i f o r m e s p a r a l a e n s e ñ a n z a (i). U l t i m a m e n t e s e ­

r i a n e c e s a r i o s e r m u y d i f u s o s i se h u b i e s e d e h a c e r 

m e n c i ó n d e l o s r e y e s á r a b e s q u e se d i s t i n g u i e r o n 

e n d a r t o d a p r e f e r e n c i a a l c u i d a d o y f e l i c i d a d d e 

s u s p u e b l o s , d i c t a n d o s u s p r o v i d e n c i a s b a j o u n 

b u e n s i s t e m a e c o n ó m i c o d e s c o n o c i d o p o r E u r o p a 

e n l a o b s c u r i d a d d e l u c e s c i e n t í f i c a s e n q u e y a c i a . 

E n e s t a c l a s e d e g o b i e r n o b e n é f i c o es c l a r o 

q u e l a f u e r z a m o r a l , ó s e a e l r e s p e t o c o n q u e e s ­

tos m o n a r c a s e r a n o b e d e c i d o s , n o f u e v i o l e n t o p a r a 

l o s d o m i n a d o s , y c o n r e s p e c t o á l o s e j é r c i t o s a u n 

c u a n d o n o c o n t a s e n c o n l o s c r i s t i a n o s p a r a f o r m a r ­

l o s ( e s c e p t u a n d o a q u e l l o s q u e c o n p r u e b a s p o s i t i ­

v a s l e s e r a n a d i c t o s ) , t a m p o c o l o s n e c e s i t a b a n pol ­

l a m u l t i t u d d e v a s a l l o s m o r o s q u e e m i g r a n d o d e l 

Á f r i c a v e n i a n á b u s c a r f o r t u n a e n l a P e n í n s u l a , 

c u y a p o b l a c i ó n se a u m e n t a b a c o n s e r l e s p e r m i t i d a 

l a p o l i g a m i a y t e n e r a b u n d a n c i a d e a l i m e n t o ; r e ­

c u r s o s q u e u n i d o s á l a s f u e r z a s q u e c o n t i n u a m e n t e 

l l e g a b a n d e M a r r u e c o s , c o m p o n í a n n u m e r o s o s 

e j é r c i t o s , q u e s o l o p u d i e r o n s e r v e n c i d o s p o r l a 

c o n s t a n c i a d e l o s r e y e s c r i s t i a n o s , y d e s a v e n e n c i a s 

q u e ú l t i m a m e n t e se s u s c i t a r o n e n t r e l o s m i s m o s 

i n v a s o r e s . 

E s i g u a l m e n t e c i e r t o y a r r e g l a d o á l o s p r i n c i -
V!.p *»-:•. V'(464>{1313 3iJ *S{li<-8 i - i t v u 8fií.'fS'' " . ,7 •'S«fX 

( i ) Obra citada, tomo I I I , cap. 22. 
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p i o s s e n t a d o s q u e l a p o b l a c i ó n d e E s p a ñ a á r a b e 

e r a m u y n u m e r o s a y b i e n m a n t e n i d a . D e e s t a v e r ­

d a d h a c e m é r i t o e l y a c i t a d o h i s t o r i a d o r , r e f i r i e n ­

d o q u e e l r e y d e C ó r d o b a A l h a k e n m a n d ó e m p a ­

d r o n a r l o s p u e b l o s d e s u s e s t a d o s , y r e s u l t ó t e n e r 

( a ñ o 976) " s e i s c i u d a d e s g r a n d e s c a p i t a l e s d e l a s 

« c a p i t a n í a s , o c h e n t a d e m u c h a p o b l a c i ó n , t r e s -

« c i e n t a s d e t e r c e r a c l a s e , y q u e l a s a l d e a s , l u g a -

« r e s , t o r r e s y a l q u e r í a s e r a n i n n u m e r a b l e s : q u e 

w s o l o e n l a s t i e r r a s q u e r i e g a e l G u a d a l q u i v i r h a -

» b i a d o c e m i l , y q u e e n C ó r d o b a se c o n t a b a n d o s -

>> c i c u t a s m i l c a s a s , s e i s c i e n t a s m e z q u i t a s , c i n c u e n -

« t a h o s p i t a l e s , o c h e n t a e s c u e l a s p ú b l i c a s , y n o v e -

» c i e n t o s b a ñ o s p a r a e l c o m ú n ( * ) . *f 

T a m p o c o es d e d u d a r q u e e s tos p u e b l o s t e n í a n 

u n a i l u s t r a c i ó n m u y s u p e r i o r a l e s t a d o d e l a s c i e n ­

c i a s d e a q u e l l o s t i e m p o s ( * * ) , y a u n m u y p r ó x i m a 

á l a d e l d í a , e s p e c i a l m e n t e r e s p e c t o á l a a g r i c u l -

(**) Conde, obra citada, tomo I , cap. 94. = E l que 
haya visto la ciudad de Córdoba, advertirá que siendo 
su actual recinto el mismo que en tiempo de los á r a ­
bes, no es susceptible de una mitad de los edificios 
mencionados á no figurárnoslos,como chozas; pero 
consta que su poblac ión era incomparablemente mayor 
que la actual. 

(**) Conde, obra citada, en el prólogo del tomo I , 
pág . v, cita varias obras árabes de ciencias, y dice que 
en el incendio del Escorial , año 1671, perecieron ocbo 
mil v o l ú m e n e s , los mas de ellos arábigos. 
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t u r a ( * ) y á l a i n d u s t r i a , q u e t i e n d e n á a u m e n t a r 

l o s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s . C o m o e f e c t o d e s u i l u s ­

t r a d o s a b e r f u e l a p e r f e c c i ó n q u e d i e r o n a l c u l t i v o 

d e v a r i a s p l a n t a s y s e m i l l a s d e s c o n o c i d a s e n E s p a ­

ñ a q u e d e s d e e n t o n c e s c o n s u m i m o s ( i ) , c o m o e l d e l 

a l g o d ó n y l a s e d a ; i n v e n t a n d o e n l o s t e r r e n o s s e ­

c o s l a s n o r i a s , l a s a l b u h e r a s , y l o s p a n t a n o s p a r a 

r e g a r l o s . 

L a i n d u s t r i a , l a s a r t e s y l o s o f i c i o s f u e r o n o b ­

j e t o s d e s u m e d i t a c i ó n , y á e l l o s se d e b e l o s c u r ­

t i d o s y a d o b o s d e t o d a c l a s e d e p i e l e s y c u e r o s , l a 

p ó l v o r a , e l u s o d e l p a p e l (2) y o t r o s v a r i o s a r t e ­

f a c t o s q u e p e r f e c c i o n a r o n y d i e r o n c r e c i d o v a l o r á 

l a i n d u s t r i a m a n u f a c t u r e r a . ¿ Q u é e s t r a ñ o , p u e s , 

s e r á q u e l a p o b l a c i ó n f u e s e r i c a y n u m e r o s a , s i e n ­

d o t a n e s t e n s o s l o s l í m i t e s d e s u r e p r o d u c c i ó n y 

d e s u e x i s t e n c i a ? 

(*) E n este ramo escribieron y nos dejaron la obra 
mas completa, que compite con las del mayor m é r i t o 
que se han escrito después , la cual tradujo á nuestro 
idioma don José Antonio Banqueri con el texto origi­
nal al margen, y se impr imió en el año Je 1802 á es-
pensas de la Real Biblioteca. 

(1) Camp. Apead, á l a E d u c . pop. tomo I I J , disc, 
prelim. p á g i n a xxi y siguientes. 

(a) Camp. ibidem. 
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SECCIÓN I V . 

JFin de La primera época en el reinado de los 
Reyes Católicos. 

C o n t a n s ó l i d o s c i m i e n t o s e m p e z a r o n á r e i n a r 

l o s R e y e s C a t ó l i c o s , d o m i n a n d o t o d a E s p a ñ a , r e ­

u n i e n d o l a s c o r o n a s d e A r a g ó n y N a v a r r a p a r a 

m a y o r i n c r e m e n t o d e l p o d e r y r i q u e z a d e l a n a ­

c i ó n . • ^ 

N o e n v a n o e s t á c o n s i d e r a d a t a n f e l i z é p o c a 

c o m o e l e m p o r i o d e o p u l e n c i a d e a q u e l l o s t i e m ­

p o s , c o m p i t i e n d o l a E s p a ñ a e n r i q u e z a y p o b l a ­

c i ó n c o n l a p o t e n c i a m a s a v e n t a j a d a . L a p r e p o n ­

d e r a n c i a d e n u e s t r a P e n í n s u l a d e s d e e l a ñ o d e 

i474» p r i n c i p i o d e d i c h o r e i n a d o , c o m p a r a t i v a ­

m e n t e c o n l a p o b l a c i ó n y r i q u e z a d e l a s d e m á s 

n a c i o n e s , e r a d e t a l g r a d o , q u e h a c e d u d a r á c u á l 

p o d r í a d a r s e l a p r e f e r e n c i a . L a s c a u s a s d e e s t a e l a ­

c i ó n t o d a s e r a n p o s i t i v a s , m e n o s u n a , q u e e r a n e ­

g a t i v a . L a s p r i m e r a s c o n s i s t í a n e n e l g r a n n ú m e ­

r o d e p o b l a c i ó n q u e c o n l a r e u n i ó n d e l a s d o s c o ­

r o n a s se j u n t ó , a u m e n t a d o c o n l a c o n q u i s t a d e l 

r e i n o d o G r a n a d a ; y a u n q u e n u n c a l l e g ó a l e x a ­

g e r a d o n ú m e r o c o n q u e l o s p o l í t i c o s d e l o s s í -



(153) 
g l o s X V I y s i g u i e u l e s l o p o n d e r a n ( * ) , s i e m p r e 

c o m p i t i ó c o n e l d e l a s d e m á s n a c i o n e s . L a s m u -

(**) No existiendo documento para averiguar la po­
blación que tuvo España en el siglo X V después de 
la reunión de las coronas y conquista de Granada, 
podrá suplir con las adiciones oportunas que se a ñ a ­
den el censo de población antigua, impreso en el año 
de 1829 á espensas del gobierno, trabajado por don 
Tomás González con presencia de los documentos que 
examinó en el archivo de Simancas. 

Folios de 
tlklio censo. 

393. 
Provincias de Castilla en el año de 

1482, según el informe que inserta 
del* contador Alonso Quintanilla. . 

Agreganse, por no estar compren­
didas en diclio total, las provincias 
siguientes, que aunque de diversa 
época , se ban buscado las mas i n ­
mediatas al año de 1482 para for­
mar un cálculo aproximatívo. 

Por Granada en el aíio de i594 
por el repartimiento de un donativo 
en 71904 vecinos, que se regulan á 
cinco personas 

Por Aragón en i495, por 53238 
fuegos á id 

Por Valencia en 1609, por 97372 
casas á id 

Por Cataluña en i553, por 65394 
fogages á id 

Por Vizcaya en 1704 
Por Álava en id 
Por Guipúzcoa en f i n e s del s i ­

glo X V I 
( Por Navarra en i553 

Total de personas, habiendo regulado á cinco 
por cada vecino, que es ló mas en que se cal­
culan las ciudades populosas 

i36. 

142. 

157. 

Sgo. 

id. , 
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c h a s y r i c a s f á b r i c a s q u e d e j a r o n e s t a b l e c i d a s l o s 

á r a b e s , l a p r e d i l e c c i ó n q u e á e s tos m e r e c i ó l a 

a g r i c u l t u r a y l a f e r a c i d a d d e l s u e l o , p r o d u j e r o n e l 

a c t i v o c o m e r c i o q u e h a c i a d e p r o d u c t o s p r o p i o s 

n a t u r a l e s y a r t i f i c i a l e s , c o n c u y o s s o b r a n t e s a t e n -

d i a á l a e s c a s e z q u e g e n e r a l m e n t e h a b i a e n l o s p a i -

ses e s t r a n g e r o s p o r e f e c t o d e l a i n c i v i l i z a c i o n q u e 

e m p e z a b a n y a á d e s t e r r a r : e s t o s ( y es l a c a u s a 

n e g a t i v a ) n o t e n i a n e s t a b l e c i d o u n s i s t e m a d e c o ­

m e r c i o q u e h i c i e s e s e g u r o e l t r á f i c o , n i g i r o r a ­

m i f i c a d o , n i r e l a c i o n e s e s t e n s a s , n i c o m u n i c a c i o ­

n e s f r e c u e n t e s , n i c ó d i g o m e r c a n t i l q u e d i f u n d i e ­

se lo^,. c o n o c i m i e n t o s c o m e r c i a l e s , n i e l d e r e c h o 

p ú b l i c o e r a c o n o c i d o ; ú l t i m a m e n t e , c a r e c i a n d e 

t o d o s l o s e l e m e n t o s q u e p r o d u c e n l a o p u l e n c i a , y 

a u n q u e l a E s p a ñ a c r i s t i a n a y a c í a e n i g u a l a t r a ­

s o ( * ) l a d a b a n l a s c i r c u n s t a n c i a s v e n t a j o s a s q u e 

p o s e i a , y q u e d a n i n d i c a d a s , u n o s r e c u r s o s t a n 

p i n g ü e s q u e c o n e l l o s h a c i a t r i b u t a r i a s l a s d e m á s 

n a c i o n e s . 

C o n t a n a p r e c i a b l e s v e n t a j a s , q u e d e b i e r o n r a ­

d i c a r p a r a s i e m p r e s u o p u l e n c i a , a p o y a d a e n e l 

n u e v o m e r c a d o q u e a d q u i r i ó c o n l a A m é r i c a , h u ­

b i e r a p o d i d o i m p e d i r q u e l a s d e m á s p o t e n c i a s l a 

0*) Escépto Cátaluna , que remit ía sus productos 
industriales .á Cei'deña, Sicilia y Constantinopla , con 
jurisdicción consular de comercio, reconocida en el 
a ñ o de 1279. 
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i g u a l a s e n c o n s o l o s i s t e m a t i z a r s u g o b i e r n o , a r r e ­

g l á n d o l o á l a s l u c e s q u e y a se d i f u n d í a n e n e l s i ­

g l o X V , y d e q u e d e j a r o n l o s á r a b e s r e p e t i d o s 

e j e m p l o s . M a s c o m o s u r i q u e z a n o e r a o b r a d e 

s u s i n s t i t u c i o n e s , y e s t a s n o se p e n s ó e n e s t a b l e ­

c e r l a s , l a s d e m á s n a c i o n e s se a p r o v e c b a r o n d e e s ­

t a i n a c c i ó n p a r a e l e v a r s u p o d e r , y á s u v i s t a b a -

c e r d e s a p a r e c e r e l n u e s t r o . 

E l d e s c a n s o q u e d i e r o n l a s C r u z a d a s f u e e l 

m o m e n t o f e l i z q u e t u v i e r o n l o s p u e b l o s p a r a m o ­

v e r y u t i l i z a r l o s c o n o c i m i e n t o s q u e á c o s t a d e 

t a n t a s a n g r e y d i n e r o a d q u i r i e r o n e n e l e s p a c i o 

d e d o s s i g l o s y m e d i o c o n s u s e s p e d i c i o n e s a l O r i e n ­

te , y c o m o d i c e M r . H e e r e n ( * ) u á c o s t a d e l a s g e -

» n e r a c i o n e s e s t e r m i n a d a s l e j o s d e s u p a i s n a t i v o l o -

« g r a r o n l a s n a c i o n e s c i e r t o s c o n o c i m i e n t o s d e q u e 

« h a b r í a n c a r e c i d o , y g o c e s q u e h u b i e r a n i g n o r a -

» d o L a i n f l u e n c i a d e l a s C r u z a d a s e n e l c o m e r -

« c í o y l a i n d u s t r i a n o t a n t o c o n s i s t i ó e n l a i n t r o -

» d u c c i o n d e n u e v o s a r t í c u l o s n a t u r a l e s y a r t i f i -

» c í a l e s , c o m o e n e l u s o m a s g e n e r a l q u e o c a s i o n a -

« r o n l o s m i s m o s . E s t e u s o se e s t e n d i ó d e s d e l a s 

» c o r t e s d e l o s r e y e s y d e l o s g r a n d e s á t o d a s l a s 

" c l a s e s d e l a s o c i e d a d . E l m o d o d e v e s t i r s e , d e 

(*) Mr. Heeren, profesor de Historia en la univer­
sidad de Gottinga, E n s a y o sobre la influencia de las 
Cruzadas , obra premiada por el Instituto de Franc ia 
en el año de 1806. 
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" a d o r n a r s e , d e a l h a j a r l a s c a s a s y d e a l i m e n t a r s e 

•»íue y a d i f e r e n t e , y d e s d e e n t o n c e s l o s h o m b r e s 

« d e l u j o y a c o m o d a d o s q u e h a b i a n v i s t o e l f a u s t o 

" d e l o s o r i e n t a l e s n o p u d i e r o n c o n t e n t a r s e c o n l o s 

« h u m i l d e s e d i f i c i o s , n i c o n l a m a n e r a d e v i v i r d e 

" s u s p a d r e s / ' 

E s t o s n u e v o s c o n o c i m i e n t o s d i f u n d i d o s c o n 

s u m a r a p i d e z e n t o d a E u r o p a p o r m e d i o d e l a i n ­

v e n c i ó n d e l a i m p r e n t a , p r e p a r a r o n l a r e v o l u c i ó n 

m o r a l d e t o d a s l a s n a c i o n e s , q u e h a b i a d e a p r o ­

v e c h a r a q u e l l a q u e m e j o r d i r e c c i ó n l a d i e s e . L a s 

c o n o c i d a s h o y d i a p o r o p u l e n t a s l o l o g r a r o n c e n ­

t r a l i z a n d o e l p o d e r r e a l á u n a u n i d a d q u e d e s t r u ­

y ó l a s p r i n c i p a l e s b a s e s d e l o m i n o s o f e u d a l i s m o 

q u e c o a r t a b a y h a c i a c a s i n u l a l a f u e r z a m o r a l d e 

l o s m o n a r c a s ("'"), y d e d i c á n d o s e e s tos y s u s g o ­

b i e r n o s á p e r f e c c i o n a r s u a g r i c u l t u r a é i n d u s t r i a , 

r i n d i e r o n e s tas a b u n d a n t e s p r o d u c t o s p a r a s a t i s ­

f a c e r l o s n u e v o s g o c e s , e n c u y a c o n f e c c i ó n y t r á ­

fico se e m p l e ó l a n u m e r o s a p o b l a c i ó n q u e p r o d u ­

j o l a m u l t i p l i c i d a d d e o b j e t o s . 

M a s l a E s p a ñ a d e a q u e l l a é p o c a , l e j o s d e a p l i ­

c a r á s u s i n t e r e s e s t a n l u m i n o s o s p r i n c i p i o s ( e s 

(*) A l volver el sanio rey Luis de la primera C r u ­
zada creó en Franc ia un tribunal de nombramiento 
real , para que oyese y decidiese las quejas que produ­
cían las arbiti'arias sentencias de los jueces jurisdiccio­
nales, de los que antes no habia apelación. 
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f o r z o s o d e c i r l o ) l o s d e s c u i d ó , y á p r o p o r c i ó n q u e 

l a s d e m á s n a c i o n e s c r e c i a n e n o p u l e n c i a , p e r d i ó 

l a s u y a , p o s t e r g á n d o s e e n l o s r e i n a d o s s i g u i e n t e s 

e n p o b l a c i ó n y r i q u e z a : v e r d a d c o n f i r m a d a p o r 

l o s h e c h o s d e l a h i s t o r i a , d e l o s q u e a u n q u e d a n 

r e s t o s n a d a g r a t o s , á p e s a r d e l a e s t r e m a d a y l a u ­

d a b l e b e n e f i c e n c i a c o n q u e h a a c u d i d o á s u r e ­

m e d i o l a a u g u s t a c a s a r e i n a n t e . 

L o p r i m e r o d e q u e d e b i ó c u i d a r s e e n a q u e l l a 

é p o c a , c o m o n e c e s a r i o p a r a e l a u m e n t o d e l a p o ­

b l a c i ó n , f u e a d a p t a r y s e g u i r l o s p a s o s d e l o s á r a ­

b e s y l o s e j e m p l o s q u e d e j a r o n , d a n d o f o m e n t o á 

l a s i n d u s t r i a s q u e h a b i a n e s t a b l e c i d o , y a c o m o d a n ­

d o á s u s b u e n o s p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s l a l e g i s l a ­

c i ó n d e l p a i s y l a s c o s t u m b r e s d e s u s r e c o n q u i s ­

t a d o s , á fin d e f o r m a r u n s i s t e m a c o m p l e t o d e p r o s ­

p e r i d a d q u e n u n c a p u d i e s e r e t r o c e d e r p o r h a l l a r ­

se f u n d a d o e n l a s b a s e s s ó l i d a s d e l a c e n t r a l i z a ­

c i ó n d e l p o d e r , u n i d a s á l a s d e l i n t e r é s g e n e r a l c 

i n d i v i d u a l . 

L a E s p a ñ a e m p e r o d o m i n a d a p r i m e r a m e n t e 

p o r l o s f e n i c i o s y c a r t a g i n e s e s , d e s p u é s p o r l o s r o ­

m a n o s , y e n fin p o r l a C r u z y l a m e d i a l u n a , c o n ­

t e n i a e l e m e n t o s m u y h e t e r o g é n e o s y d i f í c i l e s d e 

c o n c i l i a r . S u r i q u e z a é i n d u s t r i a se h a l l a b a n e n m a ­

n o s d e q u i e n e s p o r s u s o p i n i o n e s p o l í t i c a s y r e l i ­

g i o s a s p o d i a n c o n s p i r a r y c o n s p i r a b a n c o n t r a e l 

e s t a d o , y p a r a e v i t a r e s tos m a l e s y e s t a b l e c e r l a 
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u n i d a d r e l i g i o s a t u v i e r o n l o s r e y e s q u e c o n s e r v a r , 

c o r r o b o r a r y a u m e n t a r l a p a r t e d e l e g i s l a c i ó n ú t i l 

y n e c e s a r i a p a r a a f i r m a r e l i m p e r i o d e l a r e l i g i ó n 

y e l e s t a d o p o l í t i c o c o n p r e f e r e n c i a á l o c o n c e r ­

n i e n t e á l a r i q u e z a d e l p a i s . S i n e s t a s m e d i d a s s e ­

v e r a s , a s c é t i c a s y p r o p i a s d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , 

¿ c ó m o se h a b r i a p o d i d o v e n c e r l a s c o n s p i r a c i o n e s 

d e l o s m o r o s v e n c i d o s q u e a ú n t r a b a j a r o n l a r g o 

t i e m p o p a r a r e c o n q u i s t a r e l p o d e r q u e p e r d i e r o n ? 

A s i , p u e s , l a s m i s m a s l e y e s q u e e n p a r t e c o n t r i -

b u i a n á e m p o b r e c e r e l p a i s , l e l i b e r t a r o n d e l a s 

g u e r r a s r e l i g i o s a s , q u e t a l v e z h u b i e r a n c o n s p i ­

r a d o á o b s c u r e c e r l a s v i c t o r i a s c o m p r a d a s á c o s t a 

d e t a n t a s a n g r e y h e r o i s m o . P e r o e s t e m i s m o b i e n 

se h u b i e r a p r o d u c i d o s i a l m i s m o t i e m p o q u e se 

d e s t e r r a b a á l o s i n d u s t r i a l e s d e d i v e r s a r e l i g i ó n , se 

h u b i e s e f a v o r e c i d o á l o s q u e l e s s u s t i t u y e r o n c o n 

l a s m i s m a s l e y e s q u e h i c i e r o n p r o g r e s a r á l o s e s -

p u l s o s . D e s t e r r a d o s l o s j u d í o s y e m i g r a d o s l o s m o ­

r o s , b i e n p u d o d e j a r s e á l o s c r i s t i a n o s l a l i b e r t a d 

d e i n d u s t r i a y d e c o m e r c i o q u e d i s f r u t a b a n l o s 

i n d u s t r i a l e s e n t r e l o s á r a b e s , e n v e z d e h a b e r l o s 

s o m e t i d o á l a s t r a b a s y p r e o c u p a c i o n e s d e l a l e g i s ­

l a c i ó n e c o n ó m i c a d e l o s r o m a n o s , y a l r u i n o s o s i s ­

t e m a d e p r i v i l e g i o s y d e r e s t r i c c i o n e s d e l o s g o d o s . 

E n t o n c e s f á c i l m e n t e h u b i e r a r e c u p e r a d o E s p a ñ a 

l a r i q u e z a q u e p e r d í a , y h a l l á n d o s e r e g i d a p o r b a ­

ses e c o n ó m i c a s d e s c o n o c i d a s e n l a s d e m á s n a c i o n e s 
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c r i s t i a n a s , y c o n u n o s c a p i t a l e s s u p e r i o r e s á l o s d e 

t o d a s , se v e r i a a h o r a d e s c o l l a n d o e n p r o s p e r i d a d 

s o b r e e l l a s . 

A p e s a r d e t a n e r r a d o s i s t e m a c o m o se s i g u i ó 

e n m a t e r i a s e c o n ó m i c a s , l o s R e y e s C a t ó l i c o s c a s i 

p o r i n s t i n t o d i c t a r o n a l g u n a s l e y e s p a r c i a l e s v e r ­

d a d e r a m e n t e s a b i a s , q u e b a j o e l i m p e r i o d e F e l i ­

p e I I se r e c o p i l a r o n e n e l a ñ o d e i S G j . P e r o ¡ c u á n 

p e q u e ñ a es l a u t i l i d a d q u e p r o d u c e n l a s l e y e s p a r ­

c i a l e s y d e c i r c u n s t a n c i a s , c o m p a r a d a c o n l a q u e 

p r o v i e n e d e u n a m a r c h a g e n e r a l q u e c e n t r a l i z a 

e l i n t e r é s c o m ú n d e l o s p u e b l o s , y m a r c a a l g o ­

b i e r n o u n a s e n d a c o n s t a n t e é i n a l t e r a b l e d e o p e ­

r a c i o n e s s a b i a s y b i e n c a l c u l a d a s ! ¿ D e q u é s i r v i ó 

h a c e r a l g u n a s l e y e s n u e v a s , s i l a s a n t i g u a s n o se 

a b o l í a n e s p r e s a m e n t e , y c o n t i n u a b a n r i g i e n d o 

a u n q u e e r a n c o n t r a d i c t o r i a s ( * ) ? 

A d e m a s d e h a b e r s e s e p a r a d o d e u n c a m i n o t a n 

(*) De tal manera se halla arraigada en España 
esta fatalidad, que pudieran de los códigos vigentes 
formarse otros separados con leyes contradictorias sin 
espresa abol ic ión. No hay abogado que en el foro no 
pueda citar leyes favorables á casos contrarios, ni juez 
que no encuentre igual contradicc ión para fundar sen­
tencia en casos idénticos. L a sabiduría y prev i s ión de 
nuestro Soberano convencida de esto ha mandado for­
mar, y bajo de sus auspicios se forman por sugetos jus­
tos é ilustrados, varios códigos, que sin duda acabarán 
con la confus ión de leyes parciales, contradictorias y 
de circunstancias que obstruyen nuestra legislación. 
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o p o r t u n o e n a q u e l l a s c i r c u n s t a n c i a s e n t e r a m e n t e 

d i v e r s a s d e l a s a n t i g u a s , f u e r o n d e r e s u l t a d o s a u n 

m a s f u n e s t o s l a s t r a b a s , o b l i g a c i o n e s y n u e v o s d e ­

r e c h o s q u e se i m p u s i e r o n á l o s m a n a n t i a l e s d e r i ­

q u e z a q u e h a s t a e n t o n c e s h a b i a n h e c h o p r o s p e r a r 

l a p a r t e d e l a n a c i ó n q u e e s t u v o b a j o e l d o m i n i o 

d e l o s á r a b e s . 

E l e s p í r i t u r e g l a m e n t a r i o q u e se e s t e n d i ó e n 

a q u e l l a é p o c a , l e j o s d e d e j a r l a i n d u s t r i a m a n u ­

f a c t u r e r a t a l c o m o l a e n c o n t r ó á l a s a l i d a d e l o s 

á r a b e s , es d e c i r , s u j e t a á l a ú n i c a o r d e n a n z a g e ­

n e r a l q u e r e g i a , d i r i g i d a s o l o a l a r t e d e m a n u ­

f a c t u r a r , s i n q u e e n e l l a se h a b l a s e d e n i n g u n o 

e n p a r t i c u l a r , y s i n o t r a s r e s t r i c c i o n e s q u e l a d e 

e v i t a r e l d o l o y s o s t e n e r s u c r é d i t o ( i ) , se f o r m a ­

r o n o r d e n a n z a s p e c u l i a r e s p a r a c a d a g r e m i o , e n ­

t r e l o s q u e se c o n t a r o n d i f e r e n t e s o c u p a c i o n e s q u e 

n i n g u n a r e l a c i ó n t i e n e n c o n l a s a r t e s ú o f i c i o s : 

t a l e s f u e r o n l o s b a r b e r o s , l o s a g u a d o r e s , l o s e s p e ­

c i e r o s " , l o s c o l m e n e r o s , l o s h o r n o s d e l a d r i l l o y 

t e j a , & c . , y e n t o d a s s o n d e t a l n a t u r a l e z a l a s 

c o a c c i o n e s , q u e f u e r o n s u f i c i e n t e s p a r a l a d e c a ­

d e n c i a , y ú l t i m a m e n t e p a r a s u t o t a l d e s t r u c c i ó n , 

a c e l e r a d a p o r o t r a s v a r i a s c o n c a u s a s o c u r r i d a s e n 

l o s r e i n a d o s s i g u i e n t e s . P a r e c e i n c r e í b l e q u e e s tos 

( i ) Campomanes, Apend. á l a Educ . pop. torno I I I , 
Disc. prelim. pdg. xxvm. 
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a u g u s t o s m o n a r c a s , c u y a l a u d a b l e m e m o r i a se l i a 

e t e r n i z a d o t a n j u s t a m e n t e e n t o d o e l o r b e c i v i l i ­

z a d o p o r s u s p r o e z a s , s a b i d u r í a y b e n e f i c e n c i a , i g ­

n o r a s e n q u e t o d a r e s t r i c c i ó n c o n q u e se c a r g u e á 

l a i n d u s t r i a l a b r a s u r u i n a , y d e s t r u y e l a r i q u e z a 

d e l ^ s t a d o . 

T a l v e z se c a l i f i c a r i a es te a s e r t o d e s u p u e s t o 

e x a g e r a d o , s i n o se d i e s e u n a l i g e r a r e s e ñ a d e l o s 

a r t í c u l o s d e d i c h a s O r d e n a n z a s g r e m i a l e s , c o n l o s 

q u e l a s m u n i c i p a l i d a d e s c o n l a a p r o b a c i ó n r e a l 

p r e p a r a r o n l a t o t a l r u i n a d e l a s a r t e s . P a r a e l u d i r 

t o d a a c r i m i n a c i ó n , y e n o b s e q u i o d e p r o b a r e s t e 

i n t e n t o , v é a s e e l a r t í c u l o 28 d e l a s O r d e n a n z a s d e 

T o l e d o q u e o b l i g a á l o s a l f a r e r o s á q u e l o s c á n t a ­

r o s d e a g u a q u e h i c i e s e n l o s l i m i t e n a l m a r c o d e 

c i n c o a z u m b r e s y c u a r t i l l o . E l 3i d e l a s m i s m a s 

p r o h i b e á l o s f a b r i c a n t e s d e a g u j a s l a s i n t r o d u z ­

c a n h e c h a s d e f u e r a d e l a c i u d a d , p a r a q u e n o s e 

d e s t r u y a n l a s f á b r i c a s q u e t e n i a , y e n e l p r o p i o 

a r t í c u l o se e s c e p t ú a n d e e s t a r e s t r i c c i ó n l o s m e r c a ­

d e r e s , t r a t a n t e s , b u h o n e r o s y d e m á s p e r s o n a s q u e 

p u e d e n t r a e r l a s d e d o n d e q u i e r a n , y v e n d e r l a s p ú ­

b l i c a m e n t e ; q u e es d e c i r , q u e e l a t a q u e f u e á l o s 

f a b r i c a n t e s d e s t r u i d o s p o r l o s t e n d e r o s . E l 46 p r o ­

h i b e q u e l o s m a e s t r o s d e c o l c h a s p u e d a n t e n e r m a s 

b a s t i d o r e s q u e l o s q u e c u p i e s e n e n s u s c a s a s , c o n 

o t r a s t r a b a s q u e i m p i d e n l a e s t e n s i o n d e e s t a i n ­

d u s t r i a . E l 5 Í p r o h i b e q u e f í a d i t f p u e d a h a c e r c o r -
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d o n e s d e s e d a s i n e s t a r e x a m i n a d o d e m a e s t r o , c o ­

m o s i e s t a l a b o r n o f n e s e p r o p i a h a s t a d e m u g e -

r e s . E l 53 p r o h i b e l a c o m p r a d e c o r a m b r e s ( p i e ­

l e s ) s i n l i c e n c i a d e l o s fieles d e l a c i u d a d . E l 54 

o b l i g a á l o s d o r a d o r e s á q u e n o p u e d a n p o n e r t i e n ­

d a s i n d a r a n t e s fianza d e c u a r e n t a m i l m a r a v e d í s . 

E l 70 s u j e t a á e x a m e n l a s e n c i l l a o c u p a c i ó n d e l a s 

h i l a n d e r a s . E l 87 r e s t r i n g e l a s f á b r i c a s d e l a d r i l l o 

y t e j a á t a n t a s f o r m a l i d a d e s d e v i s i t a s y d e n u n c i a s , 

q u e e l l a s s o l a s e r a n s u f i c i e n t e s p a r a d e s t r u i r l a s . E l 

t í t u l o 20 d e l o s a l b a ñ i l e s c o n s i d e r á n d o l o s s u b a l ­

t e r n o s d e l o s m a e s t r o s d e a l a r i f e s , s i n e m b a r g ó l o s 

o b l i g a á e x a m e n . E l t í t u l o 24 d e l a s d e S e v i l l a p r o ­

h i b e q u e n a d i e p u e d a b o r d a r s i n e s t a r e x a m i n a d o 

p o r l o s v e e d o r e s d e l g r e m i o . E l 25 d e l a s m i s m a s 

p r o h i b e á l o s s o m b r e r e r o s t r a b a j a r e n s u s f á b r i ­

c a s d e s p u é s d e l a s o c h ó d e l a n o c h e , y a n t e s d e l a s 

c u a t r o d e l a m a ñ a n a . E l 26 p r o h i b e á l o s s a y a l e ­

r o s y á t o d a p e r s o n a t r a e r r o p a s h e c h a s d e f u e r a 

d e l a c i u d a d . E n l o s c a p í t u l o s 26 y 27 d e l t í t u l o 

17 d e l a s d e G r a n a d a se l i m i t a á t a s a fija l o q u e 

h a n d e g a n a r l o s m a e s t r o s y m u g e r e s p o r e l h i l a ­

d o . L o s c a p í t u l o s 5 y 6 d e l t í t u l o 20 p r o h i b e n i n ­

t r o d u c i r s e d a d e M u r c i a y V a l e n c i a , c o m o s i f u e ­

s e n p r o v i n c i a s e s t r a n g e r a s . E l c a p í t u l o 22 d e l t í ­

t u l o 21 m a n d a q u e n i n g ú n m a e s t r o t e j e d o r p u e ­

d a t e n e r m a s d e ^ j y i f c r o t e l a r e s e n s u c a s a . E l t í ­

t u l o 23 p r o h i b e s e i p l a n t e n m o r e r a s , q u e es l o m i s -
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m o q u e a r r u i n a r l a c r i a d e l a s e d a . E l 62 e s t a ­

b l e c e v e e d o r e s d e t i e n d a s , p a r a s o l o e l o b j e t o d e 

e x a m i n a r l a b o n d a d d e l o s p a ñ o s q u e e n e l l a s se 

v e n d a n , c o m o s i e s te c u i d a d o c o r r e s p o n d i e s e á o t r o s 

q u e á l o s c o m p r a d o r e s . L o s c a p í t u l o s 8, 9 y 10 

d e l t í t u l o 6 5 y e n e l 76 s e p r o h i b e á l o s s a s t r e s , 

j u b e t e r o s , c a l c e t e r o s , r o p a v e j e r o s y e s p a d e r o s p o ­

n e r t i e n d a s i n d a r a n t e s fianzas d e u s a r b i e n d e 

s u s o f i c i o s . U l t i m a m e n t e , s e r í a m u y d i f u s o s i h u ­

b i é s e m o s d e c o n t i n u a r e n u m e r a n d o l a s t r a b a s q u e 

se i m p u s i e r o n e n e s t a s O r d e n a n z a s á t o d a c l a s e d e 

o c u p a c i ó n p r o d u c t i v a , s u j e t a n d o á t a s a fija t o d a s 

l a s m a n u f a c t u r a s s i n c o n s i d e r a c i ó n á l a s v i c i s i t u d e s 

q u e t i e n e n e n v a l o r l a s p r i m e r a s m a t e r i a s , l o s j o r ­

n a l e s y d e m á s ú t i l e s d e f á b r i c a . C o n s u f i c i e n t e f u n ­

d a m e n t o a s e g u r a e l s e ñ o r C a m p o m a n e s (1) " q u e 

» e l e s p í r i t u d e a q u e l l a l e g i s l a c i ó n ( l a d e l a s O r d e -

« n a n z a s ) e n l a s u b s t a n c i a c o n s p i r a á g r a v a r l o s 

- a r t e s a n o s c o n l i c e n c i a s y fianzas a n t e s d e p o n e r 

« o b r a d o r e s ó t i e n d a s , y y a e s t a b l e c i d a s , c o n i m -

» p o s i c i o n e s , d e r e c h o s y m u l t a s , a d e m a s d e o t r a s 

« r e s t r i c c i o n e s , c u a l es l a d e t a s a r l a s m a n u f a c t u r a s 

» á p r e c i o s fijos a l m o d o q u e l o h a c í a n c o n l o s p r o -

« d u c t o s d e l a a g r i c u l t u r a ( * ) . 

(1) Apend. á l a E d u c . pop. tomo I I I , Disc. prel. 
p á g . cxv. 

(*) L a costumbre de tasar ó fijar precio á todos los 
productos asi rurales como industriales, era en España 

« 
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I g u a l m e n t e d e s t r u y e r o n l a s a r t e s l o s n u e v o s 

d e r e c h o s q u e se l a s i m p u s o , y l a s f o r m a l i d a d e s 

d e s c o n o c i d a s á q u e se l a s s u j e t ó e n l a p r o p i a é p o ­

c a . N i n g ú n c o s e c h e r o d e s e d a p o d í a v e n d e r l a f u e ­

r a d e l a s t r e s a l c a i c e r í a s q u e se e s t a b l e c i e r o n e n 

G r a n a d a , A l m e r í a y M á l a g a , d o n d e b a j o d e l l a v e 

q u e t e n i a e l h a f i z ó a l c a i d e se p e s a b a , s e l l a b a y 

g u a r d a b a ( i ) , s e ñ a l a n d o p a r a l a e n t r a d a l a p u e r -

tan antigua , que se deduce tuvo su origen en el reina­
do de don Alonso X , según estas palabras de su C r ó ­
nica, que inserta el marqués de Mondejar en las Memo­
rias históricas que escribió de aquel rey , libro 2 , c a ­
p í tu lo 40' D5ce asi: ^Andaba el año de la nascencia de 
«Jesucris to en ia56 a ñ o s , é vinieron á este rey don 
« A l o n s o muchas querellas de todas las partes de sus 
« r e i n o s , que las cosas eran encarecidas á tan grandes 
«cuant ías que los homes no las podian comprar , y el 
« r e y mandó poner precio en todas las cosas cada una 
«qué cuantía valiese, Y como quier que antes de esto 
« l o s homes habian muy grave de las poder haber , ho-
«biéronlas muy poco después ; por cuanto los merca-
«deres y los otros homes que las habian de vender guar-
« d á b a n l a s , las cuales no quer ían mostrar,- y por esto 
«todas las gentes en gran afincamiento se vieron. So-
«bre lo cual el rey hobo de quitar los cotos , y mandó 
«que las cosas se vendiesen libremente, y por los pre-
»cios que fuesie avenido entre las parles." 

E s bastante es lraño que la misma razón y escar­
mientos que obligaron á mediados del siglo X I I I á abolir 
la tasa de las cosas, no tuviesen mas poder en fines del 
siglo X V , y aun en los siguientes, para impedir el prur i ­
to de fijar precio á todo, creyendo ser esta medida bené­
fica, sin ver los males presentes y futuros que irrogaba. 

( 1 ) Ley í.a» tit. 3 o, Uh. ^ de l a Recopilación. 
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t a d e B i b a r a m b l a c o n e s c l u s i o n d e l a s d e m á s , y 

n o p o d í a n s a l i r á l a v e n t a s i n d o s t e s t i g o s q u e l a 

p r e s e n c i a s e n . S i e l v e n d e d o r n o se c o n f o r m a b a c o n 

e l p r e c i o o f r e c i d o á p r e g ó n , p o d i a r e t i r a r l a p a g a n ­

d o e l d i e z m o d e l a o f e r t a ( i ) . A t o d o c o s e c h e r o se 

l e p r o h i b e p u e d a l a b r a r c o s a a l g u n a d e s u s e d a 

p a r a e l u s o d e s u c a s a p a s a n d o d e u n a l i b r a , q u e 

es l a ú n i c a c a n t i d a d q u e se l e c o n c e d e (2). A l a 

s a r g a l a b r a d a q u e s a l i a p a r a T ú n e z se l a c a r g a b a 

d i e z d o b l a s , h a b i e n d o y a p a g a d o e l d i e z m o ( 3 ) . 

C a d a l i b r a d e s e d a t e ñ i d a ó t o r c i d a q u e s a l i e s e p a ­

r a C a s t i l l a p a g a b a m e d i o d i e z m o , a d e m a s d e l d i e z ­

m o q u e i n d i s t i n t a m e n t e s a t i s f a c í a l a s e d a e n s u 

v e n t a (4). A l a s f á b r i c a s d e p a ñ o s se l a s p r o h i b i ó 

l o s h i c i e s e n d e m a s l e y q u e v e i n t e c u a t r e n o s ( 5 ) . 

A l a s m i s m a s se l a s s e ñ a l ó l a t r a m a y e l e s t a m b r e 

q u e h a b í a n d e u s a r ( 6 ) . 

S e r í a m o s d e m a s i a d o m o l e s t o s s i h u b i é s e m o s 

d e c o n t i n u a r r e f i r i e n d o l a s c a u s a s q u e p r e p a r a r o n 

l a d e s t r u c c i ó n d e l a s a r t e s á p o c o d e l a c o n q u i s t a 

d e G r a n a d a . C r e e m o s s e a n s u f i c i e n t e s l a s y a r e f e ­

r i d a s p a r a q u e n o se d u d e q u e , o r a f u e s e p o r l a 

( 1 ) L e y a.a ibid. 
(2) Ley 3.a ihid. 
(3) Ley 4.a ihid. 
(4) Ley 6.a ibid. 
(5) Ley i . * , tit, i b , y ley 6.a, tit, 14, lib. 7.0 de la 

Recopilación. 
(6) Ley 7.a, tit. i Z , y l e y Sg, tit. 1 7 , lib. 7 ° de id. 
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e s c a s e z d e c o n o c i m i e n t o s e c o n ó m i c o s , o r a p o r l a 

n e c e s i d a d d e a t e n d e r á l o s e n o r m e s g a s t o s d e l a s 

e s p e d i c i o n e s m i l i t a r e s y d e l o s o c h o m e s e s d e s i t i o 

q u e c o s t ó G r a n a d a , e l l o es q u e s u g i r i ó l a i d e a d e 

e c h a r m a n o d e l o s d e s a s t r o s o s r e c u r s o s fiscales p o r 

s e r l o s m a s p r o n t o s y a n á l o g o s á l a s f a l s a s o p i n i o ­

n e s d e a q u e l s i g l o , y q u e c o n e l l o s se q u i t ó á l a s 

a r t e s l a l i b e r t a d c o n q u e h a b i a n p r o s p e r a d o b a j o 

e l d o m i n i o d e l o s á r a b e s , r e c a r g á n d o l a s c o n n u e ­

v o s i m p u e s t o s y g a s t o s d e s c o n o c i d o s e n t o d o e l t i e m ­

p o d e a q u e l l o s , e n e l q u e s o l o p a g a b a n e l d i e z m o , 

q u e e n l a s e d a e q u i v a l i a á t r e s r e a l e s y m e d i o e n 

l i b r a ( i ) , c u y a ú n i c a c o n t r i b u c i ó n c o n t i n u ó s i n 

a l t e r a r s e e n l a s p r o v i n c i a s a n t e r i o r m e n t e c o n q u i s ­

t a d a s h a s t a l a é p o c a e n q u e m a n d a r o n l o s R e y e s 

C a t ó l i c o s . 

L a e s p u l s i o n d e l o s j u d í o s e n e l a ñ o d e 1492 

r e g u l a d a e n t r e i n t a m i l f a m i l i a s , ó s e a n c i e n t o c i n ­

c u e n t a m i l p e r s o n a s , f u e o t r o g o l p e m o r t a l p a r a 

l a i n d u s t r i a . E s t a d e t e r m i n a c i ó n , s i f u e j u s t a e n 

s u o b j e t o p a r a e v i t a r l a s t u r b u l e n c i a s f u n e s t a s q u e 

p r e p a r a b a n l o s t e n e d o r e s d e l d i n e r o , n o d e j ó d e 

p r o d u c i r u n v a c í o q u e s o l o e l l o s l o l l e n a b a n . E s t a 

c l a s e e r a l a q u e s o s t e n í a e l c o m e r c i o , c o m p r a n d o 

l o s p r o d u c t o s a g r í c o l o - i n d u s t r i a l e s p a r a l l e v a r l o s 

(1) Campomanes, obra citada , tomo / , pág . 12 5 , 
nota 80. 
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á l o s p u n t o s d e c o n s u m o , y l a q u e c o n s u s c a p i ­

t a l e s á u n i n t e r é s c o n v e n c i o n a l h a b i l i t a b a a l l a b r a ­

d o r y a l f a b r i c a n t e , y á l a m a n e r a d e u n a m á q u i ­

n a q u e , p o r p e r f e c t a q u e s e a , n o a n d a s i l a f a l t a 

e l a g e n t e q u e d a s u m o v i m i e n t o , d e l m i s m o m o d o , 

f a l t a n d o l o s f o n d o s y p e r s o n a s d e d i c a d a s a l t r á f i c o , 

q u e d a r o n p a r a d o s l o s o b r a d o r e s y a r r u i n a d a s l a s 

l a b o r e s d e l c a m p o , s i n q u e h u b i e s e m o d o p a r a s u s ­

t i t u i r a m b a s c o s a s . L o s f a b r i c a n t e s e s p a ñ o l e s q u e 

se h a b i l i t a b a n c o n l o s c a p i t a l e s d e l o s e s p u l s o s , a u n 

c u a n d o h u b i e s e n t e n i d o e l n u m e r a r i o d e es tos , e l u -

d i a n a b r a z a r u n a o c u p a c i ó n q u e c r e i a n l e s d e s ­

h o n r a b a p o r e l h o r r o r c o n q u e m i r a b a n á l o s d e 

l a s e c t a j u d a i c a , y p o r i g u a l c a u s a l a f a l t a d e t r a ­

t o c o n e l l o s l e s p r i v ó d e a d q u i r i r l o s c o n o c i m i e n ­

tos n e c e s a r i o s y l a s r e l a c i o n e s m e r c a n t i l e s p r o p i a s 

p a r a d e d i c a r s e a l t r á f i c o . 

E s t o s m a l e s p u d i e r o n r e m e d i a r s e e n l o s s i ­

g u i e n t e s r e i n a d o s c o n l a a b u n d a n c i a d e l o s p r e ­

c i o s o s m e t a l e s q u e r i n d i ó l a A m é r i c a , s i s e l e s h u ­

b i e s e d a d o u n a e c o n ó m i c a i n v e r s i ó n . M a s e s t e a s u n ­

t o p e r t e n e c e á l a s e g u n d a é p o c a , y c o r r e s p o n d e 

t r a t a r l o e n e l l a . 

• 

• • -
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C A P Í T U L O V . 

2 . a É P O C A . 

Dinastía austríaca. 

S i e l i n t e n t o d e e s t e t r a b a j o f u e s e p i n t a r y d e s ­

c r i b i r l a s g l o r i a s d e E s p a ñ a , l l e g a d o h a b i a l a o c a ­

s i ó n d e h a c e r l o . S e m e j a n t e , p e r o s u p e r i o r á l o s r o ­

m a n o s , e n l o s t i e m p o s d e C a r l o s V y F e l i p e I I p u ­

d o d e c i r s e j u s t a m e n t e q u e e n l o s d o m i n i o s e s p a ­

ñ o l e s j a m a s se q u i t a b a e l s o l . P o s e e d o r a E s p a ñ a d e 

a m b a s A m é r i c a s y d e s u s t e s o r o s ; d u e ñ a d e u n a 

p a r t e d e l A s i a y d e l a s c o s t a s a f r i c a n a s ; s e ñ o r a d e 

t o d a l a p e n í n s u l a y d e l a I t a l i a , p r e p o n d e r a n t e e n 

e l N o r t e d e E u r o p a , s o l a e l l a p u d o h u m i l l a r e l 

o r g u l l o d e l a F r a n c i a y c a u t i v a r á s u r e y F r a n ­

c i s c o I . 

M a s c o m o n u e s t r o o b j e t o es t r a t a r d e l o q u e 

d a o r i g e n á l a p o b l a c i ó n , y d e l a s c a u s a s q u e l a 

f o m e n t a n ó d e s t r u y e n , d e b e o m i t i r s e t o d o c u a n t o 

n o t e n g a r e l a c i ó n c o n e s t e i n t e n t o , d i s c u r r i e n d o 

y t r a t a n d o s o l o d e l o q u e c o n c i e r n e á l a s m e d i d a s 

y r e c u r s o s a d o p t a d o s p o r l o s g o b i e r n o s e n f a v o r 

d e l o s p u e b l o s p a r a q u e g o c e n d e u n a e x i s t e n c i a 

c ó m o d a y a v e n t a j a d a . B a j o e s t a s b a s e s se h a c o n s i ­

d e r a d o l a p o b l a c i ó n q u e t u v o l a E s p a ñ a a n t i g u a 
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h a s t a finalizar e l r e i n a d o d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s , 

o m i t i e n d o l a s h e r o i c i d a d e s , g l o r i a s m e m o r a b l e s y 

v i r t u d e s q u e h a n a d o r n a d o e n t o d o s t i e m p o s á 

n u e s t r o s m o n a r c a s c o m o i n c o n e x a s a l . o b j e t o . 

S i g u i e n d o e l m i s m o p l a n , es n e c e s a r i o c o n f e ­

s a r q u e l a s c o n t i n u a s g u e r r a s d e t o d o e l r e i n a d o 

d e C a r l o s V , q u e c o n i g u a l t e s ó n p r o s i g u i ó s u h i j o 

F e l i p e I I y s u s s u c e s o r e s , l e s o b l i g a r o n á c a r g a r 

l o s p u e b l o s c o n f r e c u e n t e s y c r e c i d o s t r i b u t o s q u e 

l o s i m p o s i b i l i t a r o n p a r a a t e n d e r n o s o l o a l f o m e n ­

t o d e l a s f u e n t e s p r o d u c t o r a s d e l e s t a d o , s i n o á r e ­

p a r a r s u s q u i e b r a s , p o r l o c u a l v i e r o n e n s u s d i a s 

l a d e s p o b l a c i ó n y d e b i l i d a d e n q u e c a y e r o n , l l e ­

g a n d o e l d a ñ o á t a n t a m a g n i t u d q u e y a f u e e l r e ­

m e d i o c a s i i m p o s i b l e . 

E n e s tos r e i n a d o s a u n q u e se d i c t a r o n m u c h a s 

y s a b i a s l e y e s p r o t e c t o r a s d e l d e r e c h o c o m ú n , n o 

s o l o n o se a b o l i e r o n l a s q u e c o a r t a b a n l a a g r i c u l ­

t u r a y l a s a r t e s , s i n o q u e se c o n f i r m a r o n y a u ­

m e n t a r o n : v e r d a d q u e v a á j u s t i f i c a r s e c o n d o c u ­

m e n t o s p a r a c o n v i c c i ó n d e l o s q u e l a c o n t r a d i g a n . 

Q u e d a m a n i f e s t a d o q u e p o r e l p r i m e r c ó d i g o 

d e l e g i s l a c i ó n y p o r e l s i s t e m a d e g o b i e r n o d e l a 

d i n a s t í a g o d a , m i l i t a r y n o e c o n ó m i c o , se d a b a 

t o d a p r e f e r e n c i a á l a g a n a d e r í a , c o n s e r v a c i ó n y 

a u m e n t o d e p a s t o s , y q u e a s i se l i m i t a b a e l a l i ­

m e n t o d e l a p o b l a c i ó n p r i v á n d o l a d e l o s t e r r e n o s 

q u e d e b í a n s e m b r a r s e . L a a g r i c u l t u r a , n u n c a m a s 
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n e c e s a r i a q u e e n l o s d o s m e n c i o n a d o s r e i n a d o s 

p a r a r e p a r a r l a s p é r d i d a s q u e s u f r i a c o n t i n u a m e n ­

te e n l a s c a m p a ñ a s , s i g u i ó p o s t e r g á n d o s e a l s i s t e ­

m a d e g a n a d e r í a e s c l u s i v a m e n t e p r o t e g i d o . A s i se 

o b s e r v a e n l a l e y 2 2 , t í t . 7, l i b . 7.0 d e l a R e c o p i ­

l a c i ó n , e n l a q u e C a r l o s V á 20 d e m a y o d e i 5 2 5 

d i c e : " L a s d e h e s a s r e a l e s ó d e i g l e s i a s , m o n a s t e -

» r i o s , h o s p i t a l e s , c o n c e j o s ú d e o t r a s c u a l e s q u i e r 

« p e r s o n a s q u e se h a n r o m p i d o , y l a s q u e e r a n p a r a 

" g a n a d o o v e j u n o d e o c h o a ñ o s á e s t a p a r t e , y l a s 

« q u e e r a n p a r a g a n a d o v a c u n o d e d o c e a ñ o s á e s t a 

« p a r t e , se r e d u z g a n á p a s t o s c o m o l o e r a n a n t e s / ' 

E s t a m i s m a r e a l d i s p o s i c i ó n , a d i c i o n a d a c o n 

p e n a s h a r t o g r a v e s , se c o n f i r m ó p o r F e l i p e I I e n 

B a d a j o z á i 4 d e n o v i e m b r e d e i 5 8 o , y es l a l e y 28 

q u e d i c e a s i : u L a s d e h e s a s q u e e s t u v i e r e n p o r v e i n -

» t e a ñ o s c o n t i n u o s s i n r o m p e r n i l a b r a r a n t e s ó 

» d e s p u é s d e l a l e y a n t e r i o r , se r e d u z g a n á p a s t o , 

« y n u n c a se r o m p a n n i l a b r e n , p e n a d e v e i n t e 

« m i l m a r a v e d i s e s p o r c a d a h a n e g a d a . " 

D e i g u a l n a t u r a l e z a s o n c a s i t o d a s l a s l e y e s d e l 

c i t a d o t í t . y , l i b . 7.0 p r i v i l e g i a n d o l o s m o n t e s y d e ­

h e s a s y s u c o n s e r v a c i ó n , c o m o s i l a m a y o r p a r t e 

d e l o s t e r r e n o s e n a q u e l l o s t i e m p o s n o h u b i e s e n 

s i d o d e p a s t o y a r b o l a d o p a r a q u e e x i g i e s e n e s t a 

p r e f e r e n c i a . C o n r a z ó n d i j o e l s e ñ o r C a m p o m a n e s : 

" L a s l e y e s p e c u a r i a s e s t a b l e c i d a s p o r a q u e l t i e m p o 

« ( h a b l a d e l a c a s a d e A u s t r i a ) p e r s u a d e n e l p o c o 
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" f o m e n t o q u e m e r e c í a e n t o n c e s l a a g r i c u l t u r a c o -

» m o r a m o p r i n c i p a l E l f a v o r d a d o c o n e s c e s o á 

» l a c a b a n a d e r i v a d e a q u e l t i e m p o , y l a p r e p o n -

« d e r a n c i a c o n q u e q u e d ó l a l a b r a n z a s o m e t i d a á 

« l a s g r a n g e r í a s d e l o s g a n a d e r o s a s i r i b e r i e g - o s c o -

" m o t r a s h u m a n t e s á p e s a r d e l a s r e c l a m a c i o n e s d e 

» l a s c o r t e s (i).^ % 

S i t a n l i m i t a d a e s t a b a l a s i e m b r a , n o e r a n m e ­

n o r e s l a s t r a b a s p a r a i m p e d i r ó i m p o s i b i l i t a r a l 

c o s e c h e r o l a f á c i l s a l i d a d e s u s g r a n o s . T o d o e l t í ­

t u l o 25 d e l l i b r o 5.° d e l a R e c o p i l a c i ó n s o n l e y e s 

d i c t a d a s p o r e l s e ñ o r F e l i p e I I s o b r e l a v e n t a y t a s a 

d e l p a n , e n l a s q u e e n v e z d e d a r a m p l i t u d e s á l o s 

l a b r a d o r e s p a r a f a c i l i t a r l e s l a v e n t a d e l o s g r a n o s , 

se l e s s u j e t a á t a n t a s p r o h i b i c i o n e s q u e e r a f o r z o s o 

l o s d e s a n i m a s e n , l l e g a n d o a l e s t r e m o d e p r i v a r l e s 

q u e h i c i e s e n y v e n d i e s e n p a n d e l t r i g o d e s u r e c o ­

l e c c i ó n , p e n a n d o á l o s c o n t r a v e n t o r e s p o r l a p r i ­

m e r a v e z e n s e i s a ñ o s d e d e s t i e r r o y c u a r t a p a r t e 

d e s u s b i e n e s , p o r l a s e g u n d a d i e z a ñ o s y m i t a d 

d e s u s b i e n e s , y c o n f i s c a c i ó n d e t o d o s l o s b i e n e s y 

p e r p e t u o e s t r a ñ a m i e n t o p o r l a t e r c e r a (2). 

P o r e s t a s y o t r a s l i m i t a c i o n e s r e s u l t ó l a d e c a ­

d e n c i a d e l a l a b r a n z a , d e q u e y a se l a m e n t ó A l o n s o 

H e r r e r a e n e l p r ó l o g o d e s u Universal agricultura 

(1) Apead, á l a Educ . pop. tom. I V , pdg. 7 2, nota 64• 
(2) L e j 10, tit. a 5 , lib. 5.° de l a Recop. 
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q u e e s c r i b i ó p o r e n c a r g o d e l c a r d e n a l C i s n e r o s , 

y p u b l i c ó e n iSao, d i c i e n d o : " C o m o a g o r a a n -

» d a t r a t a d a l a t i e r r a d e o b r e r o s a l q u i l a d o s , y 

" n o c u r a n d e m a s d e s u j o r n a l , ó d e c r i a d o s s i n 

« c u i d a d o , ó d e v i l e s e s c l a v o s e n e m i g o s d e s u s e -

" ñ o r , l o u n o e n n o s e r b i e n o b r a d a , y l o o t r o e n 

» v e r q u e , s i e n d o n u e s t r a m a d r e , es t e n i d a e n p o c o , 

« p a r e c e q u e d e c o r r i d a n o s n i e g a l a m a y o r p a r t e 

« d e n u e s t r o m a n t e n i m i e n t o . ^ E s t e m o d o d e e s p r e ­

s a r s e i n d u c e á c r e e r q u e e l c i t a d o a u t o r n o l o g r ó 

é p o c a e n q u e e s t u v i e s e e n a u g e l a a g r i c u l t u r a , s i n 

e m b a r g o d e h a b e r v i v i d o e n l o s g l o r i o s o s d i a s d e l 

r e i n a d o d e l s e ñ o r C a r l o s V . 

U l t i m a m e n t e , e n p r u e b a d e l o e s p r e s a d o r e ­

c o r d a r e m o s l a p r a g m á t i c a q u e e n 9 d e m a y o d e 

1 d i ó e l s e ñ o r F e l i p e I I , p u b l i c a d a e n f o r m a d e 

l e y e n M a d r i d á 10 d e d i c h o m e s y a ñ o u S a -

« b e d , q u e h a b i e n d o e n t e n d i d o c o m o l o s l a b r a d o -

» r e s q u e c u l t i v a n l a t i e r r a h a n v e n i d o á n e c e s i d a d , 

» d e m a n e r a q u e t o m a n fiado l o q u e s i e m b r a n y 

« l o s g a n a d o s c o n q u e l a b r a n , y a s i l a s t i e r r a s p o r 

» s e r m a l c u l t i v a d a s n o c u n d e n e l f r u t o q u e s o l i a n , 

« y c o n l o q u e d e e l l a s c o g e n n o p u e d e n p a g a r l o 

« q u e d e b e n , y v i e n e n á s e r p r e s o s y f a t i g a d o s ; y 

(**) Esta pragmática la inserta y comenta Jacobo 
Collantes de Avellaneda en su obra Commentarium p r a ­
gmática: in favorem rei frumentaria; ^ impresa en M a ­
drid en 1606 y i 6 i 4 -



(173) 
« q u e l a s o t r a s p e r s o n a s q u e t i e n e n c o r t i j o s y h e ­

r e d a d e s d e p a n l l e v a r l a s d e j a n s i n c u l t i v a r n i 

» a p r o v e c h a r s e d e e l l a s ; p a r a s u c o n s e r v a c i ó n y 

« a u m e n t o f u e a c o r d a d o q u e d e b í a m o s m a n d a r d a r 

x e s t a n u e s t r a c a r t a , l a c u a l q u e r e m o s q u e h a y a 

« f u e r z a d e l e y y p r a g m á t i c a s a n c i ó n , f e c h a y p r o -

» m u l g a d a e n C o r t e s , p o r l a c u a l m a n d a m o s l a s c o -

» s a s s i g u i e n t e s . ^ S i g u e n n u e v e e x e n c i o n e s e x o n e ­

r a n d o á l o s l a b r a d o r e s d e p r i s i ó n e n c i e r t o s c a s o s 

y t i e m p o s , d e b a g a g e s , & c . , & c . ; y es d e n o t a r 

q u e p o r l a s e x t a se l e s p e r m i t e , q u e c u m p l i d a s s u s 

c a r g a s p u e d a n h a c e r y v e n d e r p a n d e l a m i t a d d e l 

s o b r a n t e d e s u s c o s e c h a s , s u j e t o s á v e r i f i c a r l o e n 

l o s d i a s d e l a ñ o q u e l a s j u s t i c i a s r e s p e c t i v a s l e s s e ­

ñ a l e n p o r l i c e n c i a e s p r e s a . 

L a s a r t e s n o f u e r o n m a s f e l i c e s e n es tos r e i n a ­

d o s . E n e l l o s se i m p r i m i e r o n a l g u n a s d e l a s o r d e ­

n a n z a s g r e m i a l e s f o r m a d a s e n t i e m p o d e l o s R e y e s 

C a t ó l i c o s , y o t r a s se r e i m p r i m i e r o n ( i ) a ñ a d i e n d o 

n u e v a s t r a b a s . P o r l e y e s e s p r e s a s se p r o h i b e s a c a r 

d e l r e i n o c u e r o s a l p e l o ó a d o b a d o s ( 2 ) , s e d a floja 

t o r c i d a n i t e j i d a (3) , h i e r r o ó a c e r o d e n u e s t r a s 

m i n a s (4). U l t i m a m e n t e , l o s t í t u l o s i 3 , i4 , i 5 , 

i Í 

( 1 ) Camp. Apertd. á l a E d u c , pop. tomo I I I , disc. 
prelim. 

( 2 ) Ley 47 , íií. 18 , lib. 6.° de l a Recop. 
(3) Ibidem, l e j 5o de id. 
(4) Ibidem, l e j 5i de id. _ 
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16 y 17 d e d i c h o l i b r o 7.0 d e l a R e c o p i l a c i ó n s o n 

l e y e s r e s t r i c t i v a s d e l a s f á b r i c a s d e p a ñ o s e n s u c o n ­

f e c c i ó n y v e n t a , s u j e t a n t o á l o s d e es te g r e m i o á 

l a c l a s e d e l a n a q u e h a n d e c o m p r a r , m o d o d e l a ­

b r a r l a , c a n t i d a d d e l a s m e z c l a s , ú t i l e s c o n q u e se 

h a n d e e l a b o r a r , m é t o d o e i n g r e d i e n t e s q u e h a n 

d e s e r v i r e n l o s t i n t e s , p e s o q u e h a d e r e n d i r c a d a 

v a r a , y t a n t a s o t r a s m i n u c i o s i d a d e s q u e p a r e c e i m ­

p o s i b l e h u b i e s e q u i e n se d e d i c a r a á e s t a o c u p a c i ó n . 

N o m e n o s i n f l u i r i a n p a r a d e s a n i m a r á l a c l a ­

se d e l o s f a b r i c a n t e s l a s l e y e s s u n t u a r i a s d e C a r ­

l o s V e n i 5 3 4 (1) y d e F e l i p é I I e n i 5 8 6 , p r o h i ­

b i e n d o t o d o t r a g e y a d o r n o d e l u j o (2). P o r e l l a s 

p u e d e v e r s e q u e e l c o n s u m o d e l p u e b l o e s t a b a r e ­

d u c i d o á g é n e r o s t o s c o s , y e l d e l a s c l a s e s a l t a s y 

a c o m o d a d a s á m e n o s d e l o q u e e n e l d i a u s a l a 

g e n t e d e m e d i a n a f o r t u n a . C o n t a n p o c o s r e c u r ­

sos p a r a v i v i r , f a l t a n d o e l l u c r o á q u e t o d o h o m ­

b r e a s p i r a e m p l e a n d o s u t r a b a j o , n o es d e d u d a r 

q u e l o s t a l l e r e s d e s a p a r e c e r í a n , a s i c o m o l o s q u e 

e n e l l o s se o c u p a b a n . 

D e e s t a d e c a d e n c i a d e l a s f u e n t e s p r o d u c t o r a s 

y d e l o s i n d i s p e n s a b l e s y c r e c i d o s g a s t o s q u e o c a ­

s i o n a b a n l a s g l o r i o s a s e m p r e s a s m i l i t a r e s y d e 

f a u s t o , l l e v a d a s p o r t o d o e l m u n d o , r e s u l t ó q u e 

(1) L e y 23 7 24 , tit. xa ; lib. 5.° de l a Recop. 
(2) Ley t ñ y 4.a t\t. ta , lib, 7.0 de id. 



( 1 ' 5 ) 
n o a l c a n z a n d o l o s c o r t o s r e n d i m i e n t o s d e l a n a ­

c i ó n , n i l a s c u a n t i o s a s r e m e s a s d e A m é r i c a , f u e 

f o r z o s o e x i g i r a l o s p u e b l o s y á l a s c o r p o r a c i o n e s 

n u e v o s s e r v i c i o s , é i m p o n e r c o n t r i b u c i o n e s d e s c o ­

n o c i d a s h a s t a e n t o n c e s p a r a c u b r i r a q u e l l o s g a s ­

t o s , y c o n e s t a s e r o g a c i o n e s a u m e n t a r l a p o b r e z a , 

d i s m i n u y e n d o l o s c o n s u m o s y a m i n o r a n d o l a p o ­

b l a c i ó n . 

N o p u d i e r o n t e n e r o t r o r e s u l t a d o e l p e d i d o y 

s e r v i c i o q u e se h i z o á C a r l o s V e n l a s C o r t e s d e 

M o n z ó n e n l o s a ñ o s i533 y ^ r e c i b i e n d o p o r 

e l p r i m e r o d o s c i e n t o s m i l e s c u d o s d e á d i e z r e a l e s 

p l a t a , y p o r e l s e g u n d o o t r a i g u a l c a n t i d a d , y 

a d e m a s c i e n m i l i d . p o r V a l e n c i a , y t r e s c i e n t o s 

m i l p o r C a t a l u ñ a ( i ) ; l a i m p e t r a c i ó n d e l a B u l a 

d e C r u z a d a c o n c e d i d a p o r J u l i o 1 1 , q u e e m p e z ó 

e n e l a ñ o i S o g ; l a r e n t a d e l o s c u a t r o m a e s t r a z ­

g o s e n iSaS p o r A d r i a n o V I , y e n e l r e i n a d o d e 

F e l i p e I I l a a m p l i a c i ó n d e l o s d i e z m o s d e m a r á l o s 

p u e r t o s s e c o s d e C a s t i l l a y P o r t u g a l e n i S S g (2); 

l a r e n t a s o b r e l a l a n a e n i558 (3) ; l a i n c o r p o r a ­

c i ó n á l a C o r o n a d e l a s s a l i n a s d e l o s p a r t i c u l a ­

r e s (4); e l s u b s i d i o e c l e s i á s t i c o p o r P i ó I V e n 1561; 

— ¡ m 

(1) Dórmer , Eriales de A r a g ó n ^ capítulos 67 83. 
(2) L e j i . a , tit. 3 i , lib. 9 ° d é l a Recopilación. 
(3) L e j 1.a, tit. 3a , lib. id. de id. 
(4) L e j 2.% tit. i 3 , lib. 6.°, j ley 9.a, tó. 8.° de id. 
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l a g r a c i a d e l E s c u s a d o c o n f i r m a d a p o r P í o V e n 

1567 : e l s e r v i c i o d e m i l l o n e s e n 1590 p a r a r e p a ­

r a r l o s g a s t o s d e l a a r m a d a q u e f u e á i n v a d i r l a 

I n g l a t e r r a (1), y l a s r e n t a s g e n e r a l e s e n l a s i m ­

p o r t a c i o n e s d e g é n e r o s q u e s u r t i a n á l a E s p a ñ a y 

á l a A m é r i c a , t a n e x o r b i t a n t e s q u e C a m p o m a n e s 

h a b l a n d o d e l s i s t e m a d e g o b i e r n o d e d i c h o m o ­

n a r c a (2) d i c e : " E s t e se r e d u j o á a u m e n t a r e l v a -

» l o r d e l a s a d u a n a s , c o n e l d e s e o d e e n r i q u e c e r 

» e l e r a r i o p o r l a c o p i o s a i n t r o d u c c i ó n d e g é n e r o s 

« e s t r a n g e r o s e n n u e s t r o s p u e r t o s . A a q u e l s i s t e m a , 

« c o m o á c a u s a , d e b e a t r i b u i r s e e l p r i n c i p a l m o -

•» t i v o y o r i g e n d e l a d e b i l i d a d y d e s p o b l a c i ó n q u e 

« s u f r i ó E s p a ñ a e n l o s t r e s r e i n a d o s q u e s i g u i e r o n 

« c o n s e c u t i v o s a l d e F e l i p e 1 1 . ^ P o c a r e f l e x i ó n 

s o b r e e s tos d a t o s p r o b a r i a l a c e r t e z a d e e s t a a s e r ­

c i ó n , a u n c u a n d o i g n o r á s e m o s q u e u n a d o l o r o s a 

e s p e r i e n c i a l a h a p a t e n t i z a d o . E s t e n u a d o e l c u e r ­

p o m o r a l q u e c o m p o n i a l a n a c i ó n c o n e m p r e s a s 

f u e r a d e l r e i n o s u p e r i o r e s á s u s f u e r z a s , y c o n s u ­

m i e n d o e n e l l a s l o s f o n d o s q u e h a b i a n d e a l i m e n ­

t a r l a , t e n i a q u e p a d e c e r u n a i n e v i t a b l e i n a n i c i ó n , 

a s i c o m o e l c u e r p o h u m a n o , p o r r o b u s t o q u e s e a , 

q u e d a l á n g u i d o é i m p o s i b i l i t a d o d e b u s c a r r e c u r -

(1) Mar iana , segunda parte, en el Sumario, f ó l , 619. 
(a) Apend. á l a E d u c a c i ó n pop. tomo I V , p á g i 5^, 

nota 5a. 
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sos a l i m e n t i c i o s s i s e l e c o n s t i t u y e e n i g u a l e s t a ­

d o . A s i l o d e m u e s t r a e l c i t a d o c e n s o d e l o s s i g l o s 

X V y X V I , i m p r e s o e n e l a ñ o d e 1829, c u y o 

d o c u m e n t o e n e l f o l i o 3 8 8 r e a s u m e l a p o b l a c i ó n 

d e E s p a ñ a d e l a ñ o d e i5g/[, i n c l u y e n d o t o d a s 

l a s p r o v i n c i a s d e l a p e n í n s u l a , y p o r é l r e s u l t a q u e 

h a b i a 8.206.791 a l m a s , q u e es d e c i r , 1.473.400 
a l m a s d e déficit (1), r e s p e c t o a l t o t a l d e l s i g l o X V 

d e s p u é s d e l a r e u n i ó n d e l a s c o r o n a s y c o n q u i s t a 

d e G r a n a d a , c u y a p é r d i d a b a s t ó u n s i g l o p a r a 

i r r o g a r l a . 

P r e c i s o f u e q u e e n l o s t r e s r e i n a d o s s u b s e - . 

c u e n t e s , ú l t i m o s d e l a d i n a s t í a a u s t r í a c a , s e s i n ­

t i e s e t o d o e l p e s o d e c a l a m i d a d e s , y l a d e s p o b l a ­

c i ó n q u e d e b í a n p r o d u c i r l a s a n t e r i o r e s c a u s a s . 

D e s t r u i d a s e n s u s c i m i e n t o s l a s d o s ú n i c a s f u e n t e s 

p r o d u c t o r a s q u e s o s t i e n e n l o s e s t a d o s , q u e s o n l a 

a g r i c u l t u r a y l a i n d u s t r i a ; d i s t r a í d o s l o s f o n d o s 

q u e h a b í a n d e f o m e n t a r l a s e n e m p r e s a s s i n o t r o 

i n t e r é s p a t r i o q u e e l e m p e ñ o g l o r i o s o d e f o r m a r 

C é s a r e s y A n n í b a l e s e n v e z d e t a l l e r e s y a r a d o s , y 

e n l a n e c e s i d a d d e s u r t i r l o s m e r c a d o s n a c i o n a l e s 

y l o s d e l a s c o l o n i a s e s p a ñ o l a s c o n p r o d u c t o s e s -

t r a n g e r o s p o r n o t e n e r l o s d e l p a í s , r e s u l t ó q u e 

n u e s t r o c o n s u m o y e l d e n u e s t r a s c o l o n i a s s i r v i ó 

p a r a f o m e n t a r l a r i q u e z a y p o b l a c i ó n d e l o s e s -

(1) Véase l a nota p á g . i53 . 
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t r a ñ o s q u e se p e r f e c c i o n a b a c a d a d i a , c u a n d o n o ­

s o t r o s r e t r o c e d í a m o s y n o s a r r u i n á b a m o s p o r i n s ­

t a n t e s . M i e n t r a s l a s t r a b a s p u e s t a s s o b r e l a s f á b r i ­

c a s n a c i o n a l e s h a c i a n s u b i r á u n g r a n d e p r e c i o 

l a s m a n u f a c t u r a s d e l p a i s , l a s e s t r a n g e r a s , l i b r e s 

e n s u i n t r o d u c c i ó n d e t o d a s l a s r e s t r i c c i o n e s ( i ) 

d e c a l i d a d , a n c b u r a , t i r o y p e s o , se a b a r a t a b a n 

c o n s i d e r a b l e m e n t e , y a c a b a b a n c o n e l p e q u e ñ o 

r e s t o d e n u e s t r a i n d u s t r i a . 

T a n f u n e s t a s f u e r o i ^ l a s c a l a m i d a d e s q u e o r i ­

g i n a r o n l a m u l t i p l i c i d a d y n a t u r a l e z a d e l a s c o n ­

t r i b u c i o n e s , d e s c o n o c i d a s e n l o s p r ó s p e r o s t i e m ­

p o s d e l a a g r i c u l t u r a y d e l a s a r t e s q u e t a n t o f o ­

m e n t a r o n l o s á r a b e s . A d e m a s d e e s t o e l s i s t e m a d e 

r e c a u d a c i ó n f i a d o á l o s a r r i e n d o s d e e s t r a n e e r o s . 

l a e s p u l s i o n e n 1610 d e l o s m o r o s q u e c o m p o n i a n 

l a c l a s e p r o d u c t i v a f q u e s i f u e u n a c i e r t o j u s t o y 

f u n d a d o e n p o l í t i c a , h a r t o c a r o h a c o s t a d o e n 

l a p a r t e e c o n ó m i c a ) ; l a p r e o c u p a c i ó n d e l o s n a ­

t u r a l e s q u e t e n í a n p o r i n n o b l e e l e j e r c i c i o d e l a s 

a r t e s q u e a q u e l l o s c u l t i v a r o n ; e l p o c o e s m e r o q u e 

h u b o p a r a d e s t r u i r e s t a o p i n i ó n ; l a m u l t i t u d d e 

p r i v i l e g i o s d e p r o v i n c i a á p r o v i n c i a , d e c l a s e á 

c l a s e , d e c o r p o r a c i ó n á c o r p o r a c i ó n , d e p u e b l o s á 

p u e b l o s , y d e i n d i v i d u o s á i n d i v i d u o s ; e l m o n o -

(1) Campom. Apend. d l a Educac ión pop, tomo / , 
pág . 3 7 3 , nota 41 • 
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p o l i o d e l o s g a l e o n e s q u e s u r t í a n l a A m é r i c a , t o ­

d a s f u e r o n c a u s a s q u e , c o n o t r a s q u e p o r n o t o ­

r i a s se o m i t e n , h i c i e r o n s u f r i r l a e s p a n t o s a d e c a ­

d e n c i a á q u e l l e g ó e l r e i n o p r e c i s a m e n t e e n l o s 

m o m e n t o s e n q u e d e b i e r o n s e r o c a s i ó n o p o r t u n a 

p a r a r e p a r a r c o n l u c r o s u s a n t e r i o r e s p é r d i d a s , 

d e s e n c a d e n a n d o l a a g r i c u l t u r a y l a s a r t e s , y a p l i ­

c a n d o á s u f o m e n t o u n a p a r t e d e l o s c u a n t i o s o s 

f o n d o s q u e r e n d i a l a A m é r i c a , fijando u n a i n d u s ­

t r i a r e l a t i v a á n u e s t r a s p r i m e r a s m a t e r i a s , a r r e ­

g l a d a á l o s p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s r e s p e c t o á n u e s ­

t r o s u e l o , y a l e s t a d o c o m p a r a t i v o d e l o s d e m á s 

p a i s e s , q u e c a r e c i e n d o d e t a n t a r i q u e z a n u m e r a ­

r i a y d e f e r t i l i d a d s u p l i a n c o n l o s e s f u e r z o s d e s u 

i n d u s t r i a l o q u e l a n a t u r a l e z a l e s h a b i a n e g a d o . 

P e r o c o r r a m o s u n v e l o á t a m a ñ a d e s o l a c i ó n , 

c u y a m e m o r i a n o d a o t r o f r u t o q u e e l d o l o r q u e 

c a u s a n l o s m a l e s s i n r e m e d i o ; y s i l a h i s t o r i a p e r ­

m i t i e r a c o r t a r e l h i l o d e l a s é p o c a s y d e l o s h e ­

c h o s , h u b i e r a s i d o m e j o r q u e l a n u e s t r a h u b i e s e 

o m i t i d o r e f e r i r l o s d e s a c i e r t o s d e a q u e l l o s t i e m p o s . 

N o f a l t a r o n e s c r i t o r e s c e l o s o s q u e c o n l o s m a s v i ­

v o s c o l o r i d o s p i n t a r o n e l d e p l o r a b l e e s t a d o e n q u e 

y a c i a E s p a ñ a e n t a l e s t i e m p o s , y e n t r e s u s q u e j a s 

y c l a m o r e s m e z c l a r o n r e m e d i o s i n f r u c t í f e r o s é i m ­

p r a c t i c a b l e s . E n t r e l o s m u c h o s q u e e s c r i b i e r o n se 

d i s t i n g u e n e l d o c t o r C r i s t ó b a l H e r r e r a e n 1610, 

S a n c h o M o n e a d a e n 1619, D a m i á n O l i v a r e s e n 
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1620, e l c a n ó n i g o N a v a r r e t e y J u a n d e C a s t a ñ a ­

r e s e n l ó a S , 1626 y 1627, M a r t í n e z d e l a M a t a 

e n 1660, y O s o r i o R e d i n e n 1687. T a l v e z p o d r í a 

d u d a r s e d e s u s t r i s t e s d e s c r i p c i o n e s , s i n o t u v i é ­

s e m o s l a c o n s u l t a d e l C o n s e j o d e C a s t i l l a , f e c h a 

e n 1.0 d e f e b r e r o d e 1619, e n l a q u e , d i v i d i d a 

e n s i e t e p u n t o s , se m a n i f i e s t a e l e s t a d o d e l r e i n o , 

q u e p u e d e c o n o c e r s e p o r l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s 

d e s u t e x t o : " A t e n t o á q u e l a d e s p o b l a c i ó n y f a l -

« t a d e g e n t e es l a m a y o r q u e se h a v i s t o n i o í d o 

« e n e s tos r e i n o s d e s p u é s q u e l o s p r o g e n i t o r e s d e 

» V . M . c o m é n z a r o n á r e i n a r e n e l l o s , p o r q u e t o -

* t a l m e n t e se v a a c a b a n d o y a r r u i n a n d o e s t a c o -

» r o ñ a , s i n q u e e n e s t o se p u e d a d u d a r , &cc.M 
Q u e d a d i c h o q u e p a r e c e f u e r o n e q u i v o c a d o s 

e n l a m a y o r p a r t e l o s m e d i o s q u e p r o p u s i e r o n e s ­

to s c e l o s o s p a t r i o t a s p a r a r e m e d i o d e l o s m a l e s d e 

q u e se l a m e n t a r o n p o r i m p r a c t i c a b l e s ó p o r i n ­

f r u c t í f e r o s ; y e n e l c a s o d e d e m o s t r a r e s t a v e r d a d 

v e a m o s d e q u é n a t u r a l e z a f u e r o n , p a r a d i s t i n g u i r 

l a c a l i d a d d e u n o s y d e o t r o s . T o d o s e s t á n r e c o p i ­

l a d o s y p r o p u e s t o s e n l a c i t a d a c o n s u l t a d e l C o n ­

s e j o , y p r e s e n t á n d o l o s c o n e l o p o r t u n o a n á l i s i s , 

c o m o v a á h a c e r s e , r e s u l t a r á e l v a l o r q u e t e n í a n . 

PRIMER REMEDIO DE DICHA CONSULTA. — Ha pa­
recido remedio ejicacisimo, como es la causa tan 
conocida el gra ve j ugo de tributos reales y per­
sonales , como se acaba de decir, disponer V. M. 



(181 ) 
con su r ea l y p a t é r n a l p i e d a d f clemencia á mo­
d e r a r , r e fo rmar y a l i v i a r l a intolerable c a r g a 
de ellos, que tiene á los vasallos de V , M . o p r i m i ­
dos, porque con eso se l e v a n t a r í a n y r e p a r a r í a n , 
y andando el t iempo se r e d u c i r í a n á su a n t i g u o 

ser, & c E s t e a l i v i o , q u e se p i d i ó h a s t a q u e l a 

n a c i ó n r e p a r a s e s u a t r a s o , e r a s a b i o , b e n é f i c o y 

ú t i l í s i m o ; p e r o ¿ s e r í a p r a c t i c a b l e e n l a a n g u s t i a 

d e r e c u r s o s q u e p a d e c i a e l r e i n o , y a d e s t r u i d a s s u 

a g r i c u l t u r a y s u s f á b r i c a s , y c o n m i l a t e n c i o n e s 

e n l o s d o m i n i o s e s t r a n g e r o s q u e l a p e r t e n e c i a n , á 

l o s q u e n o e r a d e c o i ' o s o e n p o l í t i c a r e n u n c i a r á 

p e s a r d e s o l o s e r v i r d e c a r g a ? E s e v i d e n t e q u e n o 

f u e p o s i b l e a c c e d e r á e s t e p e d i d o , y a s i l o m a n i ­

fiesta l a r e s o l u c i ó n q u e se d i o firmada d e l a r e a l 

m a n o . Todo esto ( d i c e ) se considera m u y bien ; 
y pues las d i f icu l tades son las que e l Consejo ve , 
s e r á bien i r m i r ando en los medios que no las ten­
g a n , y que se puedan ap l i ca r d estas necesida­
des; y asi lo encargo mucho , sin que se alce l a 
mano en ello. 

SEGUNDO REMEDIO. ~ Que atento que l a causa 
de hallarse el pueblo en t a n miserable estado 
nace de l a r a i z de los demasiados pechos y t r i ­
butos de que e s t á ca rgado , y de l a f a l t a de ha­
cienda con que V , M . se h a l l a , que aunque es 
mucha , e s t á toda consumida y e m p e ñ a d a , salvo 
la que no es fija n i segura, como son las tres 
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gracias, el servicio ordinario y estraordiñario, 
y el de los millones y la flota de las Indias que 
no pueden llegar ni llegan con gran parte al 
gasto preciso y forzoso, de que se considera hoy 
tiene V. M. necesidad para sustentar el peso 
grande de este tan estendido imperio y monar­
quía; V. M. se sirva de irse muy á la mano en 
las mercedes y donaciones que ha hecho y hace, 
y en las ayudas de costa que ha dado, porque 
lo que se da á uno se quita á muchos, y para 
acudir á lo superfluo se fal ta d lo necesario, tkc 
E l C o n s e j o c o n es te p e d i d o a c r e d i t ó l a a c r i s o l a d a 

j u s t i f i c a c i ó n q u e s i e m p r e l e h a c a r a c t e r i z a d o , o p o ­

n i é n d o s e á l a s d o n a c i o n e s y p r i v i l e g i o s c o n c e d i d o s 

c o n p e r j u i c i o d e l c o m ú n ó d e t e r c e r o . M a s n o es 

p o s i b l e p r e s c i n d i r q u e e n u n s i s t e m a d e g o b i e r n o 

m i l i t a r y g u e r r e r o , c u a l s e g u i a E s p a ñ a d e s d e t i e m ­

p o s m u y r e m o t o s , y q u e a u n n o se h a b i a e s t i n g u i -

d o , se h a c i a f o r z o s o r e c o m p e n s a r á l o s c a u d i l l o s 

q u e m a n d a b a n l o s e j é r c i t o s , q u i e n e s c o n p é r d i d a 

d e s u s c o m o d i d a d e s y r e p o s o e s p o n i a n s u s v i d a s e n 

h o n o r , g l o r i a y u t i l i d a d d e l m o n a r c a á c u y a s ó r ­

d e n e s e s t a b a n . C o m o p r e m i o d e e s tos s e r v i c i o s v e ­

n í a n d e a n t i g u o d i c h a s m e r c e d e s , q u e c o n s i s t i a n 

e n d o n a c i o n e s d e t e r r e n o s , e x e n c i o n e s d e t r i b u t o s , 

c o n c e s i o n e s d e p r i v i l e g i o s , y o t r a s e q u i v a l e n t e s g r a ­

c i a s , q u e s i e n d o d e i n t e r é s r e a l , d a b a n b r i l l o a l a s 

h o n o r í f i c a s . E s t e m i s m o s i s t e m a t u v o q u e s e g u i r 
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e l s e ñ o r d o n F e l i p e I I I p o r i g u a l e s c a u s a s q u e s u s 

p r e d e c e s o r e s ; y p a r e c e q u e s o l o p u d o t e n e r l u g a r 

e l r e m e d i o e n l o r e l a t i v o á m e r c e d e s c o n c e d i d a s 

p o r f a v o r ó p o r l o s a m a ñ o s u s a d o s e n t o d a s l a s 

c o r t e s . N o es d e d u d a r c u á n t o i n f l u y e e n e l b i e n 

p ú b l i c o l a a b o l i c i ó n d e l o s p r i v i l e g i o s , p e r o j a m a s 

p u d o c o n s i d e r a r s e c o m o r e m e d i o r a d i c a l d e l o s 

m a l e s q u e se s u f r i a n u n a p e t i c i ó n t a n p o c o e s t e n s a 

y m a s c o a r t a d a d e s p u é s p o r l a r e s o l u c i ó n d e l r e y , 

q u e es c o m o s i g u e : E n lo mas que i ñ e n e ci p a r a r 
este segundo p u n t o es, que se revean las merce­

des que se han hecho en m i t i e m p o , y que las 
mas considerables y cuantiosas se revoquen ó mo­

deren. Es ta es ma te r i a de mucha c o n s i d e r a c i ó n ; 
y asi c o n v e n d r á que vea bien el Consejo, d e s p u é s 
de haberse ave r iguado las que son, si s e r á j u s t i ­

ficado este medio y el usar de é l desde luego ; y 

q u é d i f icul tades se le ofrecen en l a e jecución^ y 

si seria desconsuelo p a r a el reino v e r mover esta 
p l á t i c a , y cómo se p r e v e n d r í a n los inconvenien­
tes que se le representasen. 

TERCER REMEDIO. Z=. Que pues p a r a poblar e l 

reino de gente no se ha de t rae r de f u e r a de é l , 
porque los estrangeros solo s i rven de destruir le , 
y antes es conveniente escusar e l t r a t o y comer­

cio todo lo que f u e r e posible con ellos, conven­

d r á dentro de l reino traspasar l a que sobra de 
unas partes á otras. L a que h a y en esta corte es 
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cscesiva en númeto, y asi es bien descargarla 
de mucha parte de ella, y mandar d los que hu­
bieren de salir, que se vayan dsus tierras, & c 
E l a c c e d e r á e s t a s o l i c i t u d e n a q u e l l o s t i e m p o s 

p u g n a b a c o n l a c o n v e n i e n c i a p ú b l i c a y c o n e l e s ­

t a d o d e m i s e r i a d e l o s n a t u r a l e s . C o n s t a d e d o s 

p a r t e s : l a p r i m e r a l a e s p u l s i o n d e l o s e s t r a n g e -

r o s ( * ) , y l a s e g u n d a l a d e o b l i g a r á l o s f o r a s t e r o s 

á s a l i r d e l a c o r t e y c i u d a d e s g r a n d e s p a r a l o s p u e ­

b l o s d e s u n a c i m i e n t o . E s n e c e s a r i o r e c o r d a r q u e 

d e s d e a n t e s d e l a c o n q u i s t a d e G r a n a d a v i n i e r o n 

á E s p a ñ a m u c h o s f r a n c e s e s , b o r g o ñ e s e s , a l e m a n e s 

v flamencos, q u e a y u d a r o n e n l a s g u e r r a s c o n t r a 

l o s m o r o s . L o s r e y e s d e C a s t i l l a , p r ó v i d o s y a g r a ­

d e c i d o s á s u s s e r v i c i o s , l e s r e p a r t i e r o n t i e r r a s d e 

l a s q u e i b a n c o n q u i s t a n d o , y l o s l l e n a r o n d e m e r ­

c e d e s , c o n c u y a s g r a c i a s se n a t u r a l i z a r o n e n e l 

(*) Aunque en el primer período de esta pet ic ión, 
hablando de las eslrangeros que había en E s p a ñ a , solo 
se dice que era conveniente escusar el trato j comer­
cio con ellos, porque solo sirven p a r a destruir el reino, 
no es de dudar que la mente del Consejo fue que se Ies 
espulsara, pues después propone como medida general 
en alivio de la corte y de todo el reino que se obligue 
dios que hubieren de sal ir que se vayan á sus tierras; 
y después , hablándo de los turcos, de los moros y de 
la demás gente de las naciones estrangeras, vuelve á 
repetir y afirmar que su trato, comunicac ión y comer­
cio no nos puede estar bien, n i es muy á propósito p a r a 
lo que deseamos. ¿ Cómo pues podría aplicarse este r e ­
medio sin v'spulsarlos? 
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r e i n o , y f u e u n a a d q u i s i c i ó n q u e a u m e n t ó e l v e ­

c i n d a r i o y n ú m e r o d e v a s a l l o s : ¿ p o r q u é n o se 

p r o p u s o u n a e q u i v a l e n t e m e d i d a d e s p u é s d e l a e s -

p u l s i o n d e l o s m o r o s e n e l a ñ o 1610 ( n u e v e a ñ o s 

a n t e s d e l a f e c h a d e e s t a c o n s u l t a ) c o n c u y a p r o ­

v i d e n c i a h u b i e r a t e n i d o i g u a l f a v o r a b l e r e s u l t a d o ? 

L o s e s t r a n g e r o s v e n i a n á E s p a ñ a á g a n a r s u v i d a , 

y a p r o v e c h á n d o s e d e l a a v e r s i ó n q u e l o s n a t u r a l e s 

t e n i a n á t o d a s l a s o c u p a c i o n e s q u e d e s e m p e ñ a r o n 

l o s m o r o s , c o n l a s q u e c r e i a n d e s h o n r a r s e , l a s 

l o m a r o n d e a q u e l l o s , y n o p u d i e r o n t e n e r e n e l 

s u e l o e s p a ñ o l o t r o i n t e r é s q u e a p r o v e c h a r e n s u s 

t r á f i c o s c o n l a i d e a d e r e t i r a r s e c o n l o s a h o r ­

r o s a l p a i s n a t a l , v i s t o q u e n o t e n i a n a c o g i d a n i 

a m p a r o p a r a fijar u n a e s t a b l e r e s i d e n c i a . E n e l 

d i s c u r s o 7.0 d e F r a n c i s c o M a r t i n e z d e l a M a t a , 

p á g . 133, se a s e g u r a q u e l o s e s t r a n g e r o s e n E s p a ñ a 

c o m p o n i a n m a s d e c i e n m i l f a m i l i a s , y r e g u l á n ­

d o l a s á c u a t r o y m e d i o i n d i v i d u o s , s u m a n c u a t r o ­

c i e n t a s c i n c u e n t a m i l p e r s o n a s ; y a u n q u e a l g u n a s 

f u e s e n d e l a s q u e v i e n e n á b u s c a r f o r t u n a p o r 

a q u e l l o s m e d i o s q u e l e j o s d e s e r ú t i l e s á l a s n a ­

c i o n e s l a s s o n g r a v o s a s , ¿ q u é v a c í o t a n e n o r m e 

q u e d a r i a e n e l r e i n o c o n e s t a e s p u l s i o n , c u a n d o 

l o s m a s e s t a b a n o c u p a d o s e n l a s a r t e s , o f i c i o s y 

t r á f i c o s ? ¿ y q u i é n l o s r e e m p l a z a b a , c r e y e n d o l o s 

e s p a ñ o l e s ( c o m o v a d i c h o ) d e g r a d a r s e c o n a q u e ­

l l o s m e d i o s d e b u s c a r e l s u s t e n t o ? E s c o n s t a n t e q u e 
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l o s e s t r a n g e r o s o c u p a d o s e n p a i s a g e n o p o r t e m ­

p o r a d a s , n o s o n t a n ú t i l e s c o m o l o s q u e se a r r a i ­

g a n y a v e c i n d a n p a r a s i e m p r e . M a s e l l o g r a r l o 

ú l t i m o p e n d e e n l a m a y o r p a r t e d e l c u i d a d o d e 

l o s g o b i e r n o s , y d e s u s a t i n a d a s r e s o l u c i o n e s p a r a 

a t r a e r l o s y a m p a r a r l o s . 

L a s e g u n d a p a r t e d e es te r e m e d i o , q u e c o n s i s -

t i a e n o b l i g a r á t o d o f o r a s t e r o á v i v i r e n e l p u e ­

b l o d e s u n a c i m i e n t o , h a c i é n d o l o s s a l i r d e l a s c a ­

p i t a l e s , y c o n e s p e c i a l i d a d d e l a c o r t e , p u g n a b a 

c o n e l e s t a d o d e p o b r e z a q u e t e n í a n l a m a y o r p a r t e 

d e f a m i l i a s e n a q u e l l o s t i e m p o s . S i u n o d e l o s o b ­

j e t o s e r a d e s c a r g a r l a c o r t e y c i u d a d e s g r a n d e s d e 

g e n t e f o r a s t e r a , q u e c o n s u c o n c u r r e n c i a e n c a r e ­

c í a n l o s a b a s t o s , es c l a r o q u e e n e l m o m e n t o q u e 

a b a r a t a s e n p o r e l m e n o r n ú m e r o d e c o n s u m i d o ­

r e s , v o l v e r í a n l o s e s p u l s o s á b u s c a r e l p r o p i o a s i l o 

p a r a a p r o v e c h a r l a b a r a t u r a q u e n o t e n í a n e n l o s 

p u e b l o s d e s u n a t u r a l e z a , m u c h o m a s s i se a t i e n ­

d e á q u e e n l a s c i u d a d e s g r a n d e s y e s p e c i a l m e n t e 

e n l a s c o r t e s , es d o n d e a b u n d a n l o s r e c u r s o s p a r a 

v i v i r . ¿ D ó n d e i b a n l o s f o r a s t e r o s n o e n c o n t r a n d o 

e n s u s p u e b l o s n i a g r i c u l t u r a , n i i n d u s t r i a , n i o f i ­

c i o s ( * ) e n q u e o c u p a r s e ? P a r e c e q u e e s t a m e d i d a 

(*) Puede formarse idea del deplorable estado de 
la agricultura en este reinado por lo que dice Navar-
rele hablando de e l la: á saber: « Y cuando después 
« p o n g o los ojos en la miseria , en el abatimiento , en 
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s o l o s e r í a o p o r t u n a , c u a n d o se p r o p u s o , r e s p e c t o 

á l o s s e ñ o r e s a c a u d a l a d o s y á l o s e c l e s i á s t i c o s c o n 

p i n g ü e s r e n t a s , c o n q u i e n e s t a m b i é n h a b l a l a c o n ­

s u l t a . L a r e a l r e s o l u c i ó n d i c e : E l consejo me d i g a 
p o r menor que'personas pr inc ipa les y i ñ u d a s r i ­
cas pueden salir de l a corte, y ago ra que estoy 
ausente se p o d r á 'ver cómo se l i m p i a r á de l a 
gente que no es necesaria en e l la , y se me con­
sultara. 

CUARTO REMEDIO. — Que V . M . seg, servido de 
m a n d a r con indispensable r i g o r se escusen m u ­
chos y m u y escesh)os gastos que se h a n i n t r o d u ­
cido de pocos a ñ o s á esta p a r t e en el reino con 
trages esquisitos, arreos y menages de casa, t r a i -
dos con notable costa de reinos e s t r a ñ o s , p u d i e n -
do pasar mas honrada y decentemente con las 
m e r c a d e r í a s de l a t i e r r a labradas en E s p a ñ a , 
como l a hicieron nuestros antepasados, en cuyo 

j _ __ 

»el desprecio y pobreza á que ha llegado en Castilla 
«este importante estado, atribuyo parte de tan grave 
»daño á que el mayor número de los gravámenes y car-
»gas está impuesto sobre los flacos hombros de este 
«afligido gremio, contra quien se cortan siempre las 
«cavi losas plumas de los escribanos, se afilan las es-
upadas de los soldados, y se encaminan las perjudicia-
«les quimeras de los arbitristas.^ Conservación de mo­
n a r q u í a , disc. Zq ,pág . 370.—Esto mismo manifiesta la 
casi no existencia de las demás industrias , teniendo la 
agricultura que sufrir la mayor parte de las cargas 
del estado. 



( 1 8 8 ) 
tiempo no se enjlaquecian tanto los ánimos y 

fuerzas de los hombres, ni los acababa y consu­
mía la superfluidad de que ahora usan, ocasio­
nada á grandes DÍCÍOS y pecados. Para lo cual 
será importante prohibir que no ha j a cuellos 
sino de Holanda, & c S i g u e e s p r e s a n d o l a s c o s a s 

d e l u j o y l o s o f i c i o s d e l m i s m o q u e h a b i a n d e p r o ­

h i b i r s e E s t a p r o p u e s t a , d i c t a d a e n c o n f o r m i d a d 

a l a t r a s o q u e h a b i a e n a q u e l l o s t i e m p o s e n l a c i e n ­

c i a e c o n ó m i c a , e r a c o n t r a r i a á l a u t i l i d a d q u e s a ­

c a n l a s n a c i o n e s d e l a m u l t i p l i c i d a d d e a r t í c u l o s 

p u e s t o s e n t r á f i c o , q u e a l m i s m o t i e m p o r i n d e n e l 

g r a n n ú m e r o d e o c u p a c i o n e s á l a p o b l a c i ó n , y l a s 

c r e c i d a s r e n t a s á l o s e s t a d o s . T o d o e l p r i n c i p a l c u i ­

d a d o d e e s t o s , s i a s p i r a n á s e r o p u l e n t o s , es c r e a r 

c u a n t o s m a s g o c e s p u e d a n e n s u s d o m i n i o s , i n ­

v e n t a n d o é i n t r o d u c i e n d o e l u s o d e l a s c o s a s , y 

p r o c u r a n d o q u e e l c o n s u m o d e e l l a s se s a t i s f a g a 

p o r l a o c u p a c i ó n y t r a b a j o d e l o s n a t u r a l e s . C a d a 

v e z q u e e n u n r e i n o se a u m e n t a u n n u e v o a r t í ­

c u l o d e u s o ó d e c o n s u m o , v i g i l a n d o q u e s e a p r o ­

d u c t o d e l t r a b a j o propio" , es u n a n u e v a e s t e n s i o n 

q u e se d a á * l o s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s , y u n n u e v o 

a u m e n t o d e l a d e m a n d a d e l t r a b a j o p a r a q u e l a 

p o b l a c i ó n v i v a c o n m a s c o m o d i d a d y e l e s t a d o l o ­

g r e l a p a r t e d e r e n t a c o n q u e l o c a r g u e . E n l a 

é p o c a d e e s t a p e t i c i ó n se h a b i a c o n s e g u i d o l o p r i ­

m e r o , q u e es e l e s t a r e n u s o y c o n s u m o d e l o q u e 
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p r o p o n e se p r o h i b a , q u e es d e c i r , e s t a b a n l o s h a ­

b i t a n t e s e n p o s e s i ó n d e g a s t a r c o s a s q u e p o d i a n 

a h o r r a r , y q u e es l o m a s d i f í c i l d e c o n s e g u i r , c o ­

m o q u e p e n d e d e l a v o l u n t a d d e g a s t a r l o s u p e r ­

fino, q u e a u m e n t a l a c i r c u l a c i ó n d e l n u m e r a r i o 

p r o d u c t o r a d e t a n t o s b i e n e s . ¿ P o r q u é , p u e s , n o 

s e p r o c u r ó a n i m a r á l o s n a t u r a l e s á e s t a b l e c e r f á ­

b r i c a s y t a l l e r e s d e l o s a r t í c u l o s q u e r e m i t i a n l o s 

e s t r a n g e r o s , p r o p o r c i o n á n d o l e s l a i n s t r u c c i ó n a r ­

t í s t i c a d e b i d a , l o s m o d e l o s d e l o s ú t i l e s d e f á b r i c a , 

y d i s p e n s a n d o p r e m i o s y e x e n c i o n e s á l o s q u e m a s 

b e n e m é r i t o s f u e s e n ? E n t o n c e s , l e j o s d e s e r u n m a l 

e l g a s t o d e l o s u p e r f i n o , s e r í a u n b i e n m u y g r a n ­

d e p a r a e l s o c o r r o y o c u p a c i ó n d e t a n t o s i n d i g e n ­

tes q u e e n a q u e l t i e m p o h a b i a h á b i l e s p a r a e l t r a ­

b a j o , y s o l o p o d r í a s e r e s t a m e d i d a u n m a l r e l a ­

t i v o , s i e l q u e a l i m e n t a b a c o n s u d i n e r o e l l u j o 

p a s a b a d e l g r a d o d e f a c u l t a d e s y f o r t u n a q u e l e 

a s i s t í a : m a s es te es p u n t o p e r t e n e c i e n t e á l a c o n ­

d u c t a m o r a l d e l o s p a r t i c u l a r e s , á q u i e n e s c o r r e s ­

p o n d e a r r e g l a r l a . L a r e s o l u c i ó n d e l r e y f u e : De 

esto mandare' que se trate con particular cuidado. 
QUINTO REMEDIO. — á los labradores, cu­

yo estado es el mas importante de la república 
porque ellos la sustentan, conservan y cultivan 
la tierra, y de ellos pende la abundancia de los 

frutos, y aun la contribución de las cargas rea­
les y personales, que son terribles las que tienen 
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sobre si, á cuya causa •van acabando m u y apriesa, 
p a r a que no i i e n g a n en t a n t a d i m i n u c i ó n con­
t i e n e animarlos y alentarlos, d á n d o l e s p r i v i l e ­
gios , y tales que les es tén bien, y que les p u e d a n 

ser gua rdados , & c S i g u e e s p r e s á n d o s e e n e s t a 

s ú p l i c a v a r i a s e x e n c i o n e s y p r i v i l e g i o s e n f a v o r d e 

l a a g r i c u l t u r a y d e l o s o c u p a d o s e n e l l a , t o d o s 

m u y s a b i o s y o p o r t u n o s ; y a s i es q u e e l r e y r e ­

s o l v i ó : Esto conviene mucho, y asi se e j e c u t a r á 
luego. 

SEXTO REMEDIO. = Que se t enga l a mano en d a r 
licencias p a r a muchas fundac iones de religiones 
y monasterios; y que se suplique á su S a n t i d a d 
( c o n in t roduc ion ante todas cosas de l a p i e d a d 
y r e l i g i ó n de los naturales de estos reinos y l a 
entereza en l a observancia de l a Fe c a t ó l i c a , que 
ellos y sus reyes p o r l a misericordia de Dios h a n 
g u a r d a d o siempre y g u a r d a r á n hasta l a J i n d e l 
m u n d o ) se s i rva de poner l im i t e en esta p a r t e y 
en el n ú m e r o de los religiosos, r e p r e s e n t á n d o l e 
los graves d a ñ o s que se siguen de acrecentarse 
t an to estos conventos, y aun a lgunas religiones; 
y no es el menor el que á ellas mismas se les s i ­
gue , padeciendo con l a muchedumbre m a y o r re­
l a j a c i ó n de l a que f u e r a j u s t o p o r recibirse en 
ellas muchas personas, que mas se en t ran huyen­
do de l a necesidad, y con el gusto y d u l z u r a de 
l a ociosidad, que p o r l a d e v o c i ó n que á ello les 
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mueve; fuera del que se sigue contra la univer­
sal conservación de esta corona, que consiste en 
la mucha población y abundancia de gente útil 
y provechosa para ella, y para el real ser vicio 
de V. M. ; cuya fal ta por este camino y por otros 
muchos, nacidos de di versas causas, viene á ser 
muy grande, de que están relevados los religio­
sos, y las religiones en común y en particular 
y sus haciendas que son muchas y muy gruesas 
las que se incorporan en ellas, haciéndose bienes 
eclesiásticos sin que jamas vuelvan ce salir, con 
que se empobrece el estado de los seculares, car­
gando el peso de tantas obligaciones sobre ellos. 
Para lo cual no sería medio poco conveniente 
que no pudiesen profesar de menos de veinte 
años, & c E n e s t a p e t i c i ó n r e n o v ó e l C o n s e j o l o 

m a n d a d o e n e l c o n c i l i o 4-0 L a t e r a n e n s e e n t i e m p o 

d e I n o c e n c i o I I I , a r r e g l á n d o l a a l c a p í t u l o 3 . ° , s e ­

s i ó n 25 d e l T r i d e n t i n o , y á l a s b u l a s d e C l e m e n ­

te V I I I Nullus, á l a d e P a u l o V e n l a d e Sanctissi-
mus, y d e U r b a n o V I I I Cum scepe, y á v a r i a s r e a ­

l e s r e s o l u c i o n e s e s p e d i d a s á p e t i c i ó n d e l a s C o r t e s 

d e l o s a ñ o s i S a S , i S a S , i S S a , i 5 3 4 y i ^ S j , y 

o t r a s a n t e r i o r e s y p o s t e r i o r e s q u e l a s a b i d u r í a d e l 

C o n s e j o t e n d r í a p r e s e n t e s . P e r o s i e n e c o n o m í a e r a 

j u s t o y ú t i l í s i m o a c c e d e r a e s t a s ú p l i c a , e r a s i n 

e m b a r g o i m p r a c t i c a b l e e n e l e s t a d o d e p o b r e z a 

q u e s u f r í a l a n a c i ó n . L a d e s p o b l a c i ó n d e q u e se 
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l a m e n t a e l C o n s e j o , f o r m a b a u n n u m e r o s í s i m o s o ­

b r a n t e d e i n d i v i d u o s e n l a t o t a l i d a d q u e h a b l a , 

q u e c o n l a m e j o r i n c l i n a c i ó n a l t r a b a j o p e r e c i a d e 

h a m b r e p o r f a l t a d e o c u p a c i ó n e n q u e g a n a r e l 

s u s t e n t o , y d e e s t a e s c e d e n c i a l o s q u e l o g r a b a n e l 

a m p a r o d e u n c l a u s t r o , q u e es d o n d e h a b i a a l i ­

m e n t o s o b r a n t e p o r l a e s c e s i v a a m o r t i z a c i ó n d e 

b i e n e s r a i c e s y u r b a n o s , se t e n i a n p o r f e l i c e s a s e ­

g u r a n d o l a s u b s i s t e n c i a . P o r e s t a r a z ó n d i c e e l d o c ­

t o r M o n e a d a (i): u L o . q u e c a u s a l a p o b r e z a d e l 

» r e i n o es l o q u e l e s o b l i g a á s e r r e l i g i o s o s y e c l e -

>> s i á s t i c o s p o r n o p o d e r t o m a r o t r o e s t a d o / ' E s c o n ­

s i g u i e n t e q u e s i n r e m o v e r l a c a u s a e r a i m p o s i b l e 

c o n t e n e r e l e f e c t o q u e l a m i s m a p r o d u c i a , t a l v e z 

m a s a c t i v o e s t e q u e a q u e l l a p o r v a r i a s o t r a s c a u ­

s a s q u e e n t o n c e s l o a u m e n t a b a n . E l h o m b r e p o r 

i n s t i n t o es n a c i d o p a r a e l e s t a d o d e l m a t r i m o n i o 

p o r l o s m a y o r e s g o c e s y l i b e r t a d i n d i v i d u a l q u e 

e n é l d i s f r u t a , y l o a b r a z a s i e m p r e q u e t e n g a c o n 

q u e s o s t e n e r s u s o b l i g a c i o n e s . E l s u j e t a r s e á l a a u s ­

t e r i d a d d e u n c l a u s t r o es vina r e n u n c i a q u e h a c e 

d e s u s f a c u l t a d e s f í s i c a s y m o r a l e s , q u e s i p r o c e d e 

d e d e v o c i ó n es m e r i t o r i a , y s i d e n e c e s i d a d es v i ­

c i o s a , y e n e s t e ú l t i m o c a s o s o l o e s t á n l o s d o m i n a ­

d o s ó p o r s u m a p e r e z a ó p o r e s t r e m a d a i n d i g e n ­

c i a . L a r e a l r e s o l u c i ó n á e s t e r e m e d i o f u e : También 

( i ) Restaurac iónpol i t . de E s p a ñ a , disc. 2.0, cap. a." 
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esto,y se tratará luego la ejecución en confor­
midad de lo que parece ; y a g o r a se p o d r á d a r 

l i c e n c i a á l o s f r a i l e s c a p u c h i n o s p a r a f u n d a r u n 

c o n v e n t o d o n d e v o s e l p r e s i d e n t e s a b é i s . 

SÉPTIMO REMEDIO. =3 E s t á r e d u c i d o á p e d i r l a 

e s t i n c i o n d e c i e n r e c e p t o r e s c r e a d o s p o r o f i c i o s 

e n a g e n a d o s e n e l a ñ o d e i 6 i 3 . L a r e a l r e s o l u c i ó n 

d i c e a s i : He mandado que esto se haga por el 
Consejo de Hacienda, dando primero satisfac­
ción á los interesados, y que Dean antes cómo 
se podrá hacer considerando el estado de mi ha­
cienda, y que de ella no se puede sacar lo que 
seria menester, Y encargo mucho al Consejo no 
alce la mano de buscar medios y forma para el 
remedio de todos estos daños que padecen estos 
reinos. 

D e l r e l a t o d e es tos r e m e d i o s , e n q u e c o i n c i d e n 

t o d o s l o s a u t o r e s r e g n í c o l a s d e a q u e l s i g l o y s i ­

g u i e n t e , a u n c o n m a y o r r i g o r e n c u a n t o á e s p u l -

s i o n e s ( * ) , se a d v i e r t e q u e , á e s c e p c i o n d e l q u i n t o 

r e l a t i v o á p r e s t a r d e s a h o g o s á l o s l a b r a d o r e s , n i n ­

g u n o d e e l l o s p o d i a p r o d u c i r e l a u m e n t o d e a g r i ­

c u l t u r a y e s t a b l e c i m i e n t o s d e f á b r i c a s p a r a q u e l a 

p o b l a c i ó n c r e c i e s e y v i v i e s e c o n d e s c a n s o , ú n i c o s 

(•) Navarrele, Conserv. de m o n a r q u í a s , disc. 7 . 0 
propone la espulsion de los gitanos, é inclina á la de 
los irlandeses refugiados en España. 

i 3 
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m e d i o s q u e p o d i a n a h u y e n t a r l o s m a l e s q u e q u e ­

r í a n d e s t e r r a r . 

B i e n c l a r a se m u e s t r a l a p r o f u n d a y m o r t a l 

h e r i d a q u e a q u e j a b a a l e s t a d o , y c u a n p o c o se c u i ­

d a b a d e p r o p o r c i o n a r l a u n a c u r a r a d i c a l s o n d e á n ­

d o l a h a s t a l o v i v o , y e s t a b l e c i e n d o u n s i s t e m a c o n s ­

t a n t e d e c u r a c i ó n . ¿ D e q u é p o d i a n s e r v i r l a s m e ­

d i d a s p a r c i a l e s , y a c a s o i m p r a c t i c a b l e s , q u e se p r o ­

p o n e n e n l a a n t e r i o r c o n s u l t a ? S i n u n p l a n s e g u i ­

d o c o n b a s e s f u n d a d a s s o b r e l o s v e r d a d e r o s p r i n ­

c i p i o s e c o n ó m i c o s , c u a l d e s p u é s a d o p t ó l a d i n a s t í a 

d e l o s B o r b o n e s , t o d a s e s t a s c o n s u l t a s e r a n u n m e ­

d i o p a l i a t i v o p a r a s a l i r d e l o s c r í t i c o s m o m e n t o s d e 

p e n u r i a , p e r o a l m i s m o t i e m p o se n o t a p o r l a r e a l 

r e s o l u c i ó n a l s e s to r e m e d i o , q u e e r a n p r e f e r i d o s 

l o s i n t e r e s e s p a r t i c u l a r e s á l o s d e l a n a c i ó n . 

E s t o s m a l e s e n v e z d e d i s m i n u i r s e c r e c i e r o n 

e n l o s s i g u i e n t e s r e i n a d o s c o n p r o g r e s i ó n t a n r á p i ­

d a , q u e l l e g ó á e s c a s e a r e l d i n e r o , s u b i e n d o s u 

i n t e r é s á t r e i n t a p o r c i e n t o a l a ñ o , y c i n c u e n t a 

p o r c i e n t o l a r e d u c c i ó n d e l v e l l ó n p o r p l a t a d e r e ­

s u l t a s d e l a b a j a l e y d e l c o b r e ( i ) . E s t e a g o t a m i e n ­

t o d e m e t á l i c o p r o d u j o s u e f e c t o e n l a a g r i c u l t u r a 

é i n d u s t r i a a s i c o m o e n e l c u e r p o h u m a n o l a f a l t a 

d e s a n g r e , r e d u c i e n d o á l a s t i e r r a s q u e a n t e s 

( i ) Osario Redin , disc. 3.°, pdg. 344-
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se s e m b r a b a n ( i ) , s u r t i e n d o l o s e s l r a n g e r o s l o s | 

d e l o s c o n s u m o s d e l a n a c i ó n y ~y d e l o s d e A m é ­

r i c a (2), y l i m i t a n d o l o s g a s t o s d e l a c o r o n a á 

c u a t r o m i l l o n e s d e e s c u d o s a n u a l e s q u e se l a s e ­

ñ a l ó p o r a l i m e n t o s ( 3 ) . F u e t a m b i é n c o n s i g u i e n t e 

l a e s p a n t o s a b a j a q u e t u v o l a p o b l a c i ó n , d e l o c u a l 

y a se l a m e n t ó M o n e a d a e n e l a ñ o 1619, g r a d u á n ­

d o l a e n se i s m i l l o n e s d e h a b i t a n t e s (4), c u a n d o se­

g ú n e l c e n s o d e l a ñ o 1 ̂ 94 ( d e q u e v a h e c h a m e n ­

c i ó n ) h a b i a 8.206.791 a l m a s , q u e es d e c i r u n a b a ­

j a d e c a s i l a c u a r t a p a r t e d e l o q u e v e i n t e y c i n c o 

a ñ o s a n t e s h a b i a , q u e a u n q u e p a r e c e e x a g e r a d a 

e n t a n c o r t o p e r í o d o t r a n s c u r r i d o , e x o r b i t a n t e s e ­

r í a , p u e s d i ó m o t i v o a l C o n s e j o e n l a c i t a d a c o n s u l ­

t a d e l p r o p i o a ñ o á l a m e n t a r s e d e l a d e s p o b l a c i ó n , 

a s e g u r a n d o u q u e n o se h a b i a v i s t o n i o i d o e n e s -

» t o s r e i n o s i g u a l , y q u e se i b a a c a b a n d o y a r r u i -

« n a n d o l a c o r o n a . ^ ¡ Q u é h u b i e r a d i c h o d e l a q u e 

h u b o e n l o s d o s r e i n a d o s s i g u i e n t e s , q u e l l e g ó a l 

e s t r e m o d e n o h a b e r a l f a l l e c i m i e n t o d e l s e ñ o r 

d o n C a r l o s I I m a s e j é r c i t o d e t r o p a r e g l a d a q u e 

q u i n c e m i l h o m b r e s , p o r q u e n i g e n t e n i d i n e r o 

c o n q u e m a n t e n e r l o h a b i a ( 5 ) ! C o n t a n p o b r e s r e -

(.1) Martínez de l a M a t a , disc. "i °, p á r r a f o 1 .̂ 
(2) Sancho Moneada, Restaur. polit. cap. 1 a , pág . 8. 
(3) R e a l cédula de 11 de febrero de 1688. 
(4) Obra c i tada , disc. i . " , cap. 1.0 
(5) Camp. Apend. á l a Educ.pop. tomo I , pág . 29 5, 

nota 60. 
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c u r s o s c o n c l u y ó l a d i n a s t í a d e e s t a s e g u n d a é p o c a , 

q u e s o l o d e b e r e c o r d a r s e p a r a m a s g l o r i a d e l a 

r e i n a n t e . 

C A P Í T U L O V I . 

5.a É P O C A . 

Augusta casa remante de los Bortones. 

L a E s p a ñ a f a t i g a d a c o n l a s d e s a s t r o s a s g u e r ­

r a s q u e l a h a b í a n a n i q u i l a d o p o r t a n t o s s i g l o s , e s ­

p e c i a l m e n t e e n l o s d o s ú l t i m o s , d o n d e s i n u t i l i ­

d a d p r o p i a h a b í a c o n s u m i d o n o s o l o s u f o r t u n a , 

s i n o l a a g e n a , y s a c r i f i c a d o s u p o b l a c i ó n , v u e l v e 

e n s í , c o n s i d e r a l a p o s i b i l i d a d q u e l e d a l a r i q u e ­

z a d e s u s u e l o , y c u a l u n r o b u s t o a t l e t a r e s p i r a 

e n e l d e s c a n s o q u e l a p r o p o r c i o n a n l o s t r a t a d o s d e 

U t r e c h y R a s t a r d e n a b r i l d e i ^ 1 3 y m a r z o d e 

c u i d a n d o e n l o s u c e s i v o d e c o n c e n t r a r y 

r e s t a u r a r s u s f u e r z a s p e r d i d a s . P o c o l a h u b i e r a 

i m p o r t a d o l l o r a r s u a n i q u i l a m i e n t o s i n o h u b i e s e 

p r o c u r a d o e l r e m e d i o . A l i n t e n t o f u n d a d e n u e v o 

s u g o b i e r n o , y a s p i r a n d o á l a f e l i c i d a d , se d e d i c a 

s o l o á p o n e r e n a c c i ó n l o s e l e m e n t o s p r ó s p e r o s d e 

q u e es p o s e e d o r a , r a s g a n d o e l v e l o d e l a i l u s i ó n 

q u e l a h a b í a o p r i m i d o , t o m a n d o p o r n o r t e l a r a -
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z o n , l a s l u c e s y l o s e s c a r m i e n t o s d e l o p a s a d o , p a ­

r a g o z a r d e u n p o r v e n i r d i c h o s o y o p u l e n t o . 

P a r a e m p r e s a t a n á r d u a n e c e s i t a b a d e u n m o ­

n a r c a d o t a d o d e g e n i o r e l e v a n t e , y q u e a b o r r e ­

c i e n d o l a s p r e o c u p a c i o n e s t u v i e s e i n t e l i g e n c i a e n 

e l m a n e j o d e l o s r a m o s p r o d u c t i v o s , é i n c l i n a c i ó n 

á f o m e n t a r l o s . N i n g u n o m a s á p r o p ó s i t o e n a q u e ­

l l a é p o c a q u e e l s e ñ o r D o n F e l i p e V , p r i m e r s o ­

b e r a n o d e l a a u g u s t a c a s a r e i n a n t e q u e l a d i v i n a 

P r o v i d e n c i a l a d i o , p o r s u t a l e n t o y d e m á s b e l l a s 

d i s p o s i c i o n e s q u e l e a d o r n a r o n . E s t e p r í n c i p e , e d u ­

c a d o e n l a c o r t e d e u n a n a c i ó n q u e h a b i a l o g r a ­

d o p o n e r s e e n e l v e r d a d e r o c a m i n o d e l a f e l i c i d a d , 

f o m e n t a n d o s u a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a y c o m e r c i o , 

c o n c i b i ó l a i d e a l a u d a b l e d e s e g u i r e l s i s t e m a d e 

g o b i e r n o d e s u a u g u s t o a b u e l o L u i s X I V , c o m o 

ú n i c o m e d i o p a r a e l e v a r e l r e i n o á l a o p u l e n c i a . 

u E s t e d e s i g n i o ( d e c i a ) h a s i d o u n o d e l o s p r i n c i -

« p a l e s q u e c o n c e b í e n m i r e a l á n i m o l u e g o q u e 

» D i o s , l a r a z ó n y l a j u s t i c i a m e l l a m a r o n á l a c o -

>> r o ñ a d e e s ta m o n a r q u í a , n o h a b i e n d o s i d o p o s i -

» b l e p o n e r l o e n e j e c u c i ó n e n t r e l a s c o n t i n u a s i n -

« q u i e t u d e s d e l a g u e r r a : h e c o n s e r v a d o s i e m p r e 

« u n a r d i e n t e d e s e o d e q u e e l t i e m p o d i e s e l u g a r 

« d e a p l i c a r t o d o s l o s m e d i o s q u e p u e d a n c o n d u -

» c i r a l p ú b l i c o s o s i e g o y u t i l i d a d d e m i s s ú b d i t o s , 

» y a l m a y o r l u s t r e d e l a n a c i ó n e s p a ñ o l a . L a e s -

¡ p e r i e n c i a h a d e m o s t r a d o s e r c i e r t a s s e ñ a l e s d e 



(198) 
• e n t e r a f e l i c i d a d d e u n a m o n a r q u í a c u a n d o e n 

« e l l a f l o r e c e n l a s c i e n c i a s y l a s a r t e s , o c u p a n d o e l 

« t r o n o d e s u m a y o r e s t i m a c i ó n ( i ) . 

T a n p l a u s i b l e d e s e o , q u e i g u a l m e n t e h a n m a ­

n i f e s t a d o l o s a u g u s t o s a n o n a r c a s s u s s u c e s o r e s , h a 

l l e g a d o á r e a l i z a r s e , s i n o c o n l a e s t e n s i o n d e l o s 

p a t e r n a l e s e s f u e r z o s q u e h a n p r o d i g a d o a l r e i n o 

p o r v a r i a s c a u s a s q u e n o s i e m p r e h a e s t a d o e n l a 

p o s i b i l i d a d d e l p o d e r r e a l d e s t r u i r l a s , s i n e m b a r ­

g o n o p o r eso es m e n o s c i e r t o q u e l a é p o c a d e l a 

r e s t a u r a c i ó n g e n e r a l d e l a p o b l a c i ó n , d e l a s a r t e s , 

d e l c o m e r c i o y d e l a s c i e n c i a s d e b e c o n t a r s e d e s ­

d e e l p r i n c i p i o d e ' l a a u g u s t a c a s a r e i n a n t e . 

A p e n a s e l s e ñ o r F e l i p e V s é d e s e m b a r a z ó d e l a 

o b s t i n a d a g u e r r a d e t r e c e a ñ o s q u e l o d e c l a r ó s o ­

b e r a n o d e l a p e n í n s u l a y d e m á s d o m i n i o s a d y a ­

c e n t e s , c o m e n z ó l a g r á n d e o b r a « n q u e h a b i a e m ­

p e ñ a d o s u r e a l p a l a b r a , o r d e n a n d o e l s i s t e m a d e 

H a c i e n d a , a b o l i e n d o l o s r e c a t t d a d o r e s q u e t a n t o 

h a b í a n e s t e n u a d ó e l r e i n o , fijando u n a a d m i n i s ­

t r a c i ó n p a r a q u e l a s c o n t r i b u c i o n e s n o f u e s e n t a n 

g r a v o s a s á l o s p u e b l o s , m e j o r a n d o l a p o l i c í a p o r 

l a s e s c o g i d a s o r d e n a n z á s q u e r e m i t i ó á l o s i n t e n ­

d e n t e s , á q u i e n e s e x i g i ó n o t i c i a s C s t e n s a s d e l e s ­

t a d o d e l a s p r o v i n c i a s , y d e l o s m e d i o s m a s o p o r -

- . 

. . - ^ .í ' ^ n ^ ^ n p ^ n n i ' S t i t í r f ^iT^Ti^VtT '!'• rtrr í 
( i ) Semperc y G u a r í n o s , Bibliut. española , i o m o l . 

Discurso preliminar y pdg. 9. 
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t u n o s p a r a q u e p r o s p e r a s e n : c u i d ó c o n p a r t i c u l a r 

p r e d i l e c c i ó n d e l a s f á b r i c a s , t r a y e n d o á s u s e s p e n -

s a s e s t r a n g e r o s q u e l a s p e r f e c c i o n a s e n : l a s c o n c e ­

d i ó f r a n q u i c i a e n 2 d e d i c i e m b r e d e i ^ a o e n l a s 

p r i m e r a s v e n t a s d e l o s d e r e c h o s d e a l c a b a l a s y 

c i e n t o s : a m p l i ó e s t a g r a c i a e n 14 d e a b r i l d e 1̂ 722 

á l a e x e n c i ó n d e m i l l o n e s d e l a c e i t e y j a b ó n q u e 

g a s t a s e n . L a s m i s m a s c o n c e s i o n e s l a s p r o r o g ó e n 

e l d e 1^32: p r o h i b i ó e n 20 d e o c t u b r e d e 1719 

q u e l a t r o p a c o n s u m i e s e g é n e r o s e s t r a n g e r o s : b a ­

j ó l o s d e r e c h o s d e a d u a n a s , y f u e r o n t a n t a s l a s 

b o n d a d e s q u e d i s p e n s ó á l a i n d u s t r i a , q u e p r o d u ­

c i e n d o s u n a t u r a l e f e c t o c r e c i ó p r o d i g i o s a m e n t e 

l a p o b l a c i ó n y l o s r e c u r s o s d e l e s t a d o , q u e p o c o s 

a ñ o s a n t e s e r a n t a n m i s e r a b l e s ( * ) . 

M u c h o c o n t r i b u y ó á t a n f e l i c e s r e s u l t a d o s l a 

i l u s t r a c i ó n d e p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s , d i f u n d i d a 

p o r e l r e i n o b a j o l a p r o t e c c i ó n y a m p a r o d e t a n 

d i g n o m o n a r c a , p u e s d e s t e r r a n d o l a s e n v e j e c i d a s 

p r e o c u p a c i o n e s d e l o s s i g l o s a n t e r i o r e s , y r e d u ­

c i e n d o á s i s t e m a l a s d o c t r i n a s d e q u e e m a n a l a 

f e l i c i d a d p ú b l i c a , a d q u i r i ó l a p o b l a c i ó n u n o s e n -

(*) E l ilustrado Gasso en su memoria titulada E s ~ 
p a ñ a con industria, fuerte j r i c a , dice, pág. 26: ^Que 
» e n 1740 tenia España sesenta mil hombres de tropa 
«reglada y cincuenta navios de l í n e a . " Dedúzcase de 
estos datos, á falta de otros oficiales, lo que sería ya 
su población y riqueza en tan corto período corrido 
desde que finalizó la guerra de sucesión. 
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s a n c h e s a d m i r a b l e s y p r o d u c t i v o s d e l a g r a n m u l ­

t i t u d d e c a r r e r a s ú t i l e s q u e se c r e a r o n . 

C o n o c i d a l a v o l u n t a d d e l m o n a r c a e n f a v o r 

d e l a s c i e n c i a s , y c o n e s p e c i a l i d a d d e l a e c o n ó m i c a , 

s e a n i m a r o n v a r i o s s a b i o s e s p a ñ o l e s á e n s e ñ a r l a y 

e s t e n d e r l a c o n s u s i l u s t r a d a s o b r a s . E n t r e e l l a s d e ­

b e c o n t a r s e l a Teórica y práctica del comercio y 
marina, q u e e n 1724 d i o á l u z d o n G e r ó n i m o 

U s t a r i z , e n l a q u e c o n l a c l a r i d a d y s o l i d e z r e l a ­

t i v a a l e s t a d o q u e t e n i a n l o s c o n o c i m i e n t o s e c o ­

n ó m i c o s , se e s p l i c a c u a n t o i m p o r t a y p u e d e h a c e r 

f e l i z á E s p a ñ a : o b r a t a n a p r e c i a d a p o r l o s e s t r a n -

g e r o s , q u e t r a d u c i d a a l i n g l é s y a l f r a n c é s l a i m ­

p r i m i e r o n e n L o n d r e s e n 1 ̂ 5 1 , y e n P a r í s e n 1 y o S . 

A s i m i s m o m e r e c e t o d o a p r e c i o l a Representación 
de don Miguel Zahala, sobre los medios para 
cobrar con equidad los tributos, de adelantar la 
cobranza , j de estender el comercio, impresa 
en 1732. E l P . F e i j o o e n d i c h o r e i n a d o se p r o p u s o 

c o m b a t i r c o n s u s e r u d i t o s e s c r i t o s l o s m u c h o s e r ­

r o r e s v u l g a r e s q u e d o m i n a r o n e n E s p a ñ a a c e r c a 

d e l a a g r i c u l t u r a , a r t e s y c i e n c i a s n a t u r a l e s ; e m ­

p r e s a s u m a m e n t e a r d u a q u e p u g n a b a c o n l a o p i ­

n i ó n , y q u e s o l o f u e a c c e s i b l e á l a i l u s t r a c i ó n , 

c l a r i d a d , e s t i l o y p e r s u a s i v a q u e a d o r n a r o n á e s ­

t e l i t e r a t o . S u Teatro crítico, q u e e m p e z ó á s a ­

l i r e n e l a ñ o d e 1726, p r o d u j o u n a u t i l i d a d i m ­

p o n d e r a b l e , f o r m a n d o u n a g u e r r a l i t e r a r i a e n t r e 
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l o s c r í t i c o s , q u e p a r a p r o s e g u i r l a t u v i e r o n q u e 

m a n e j a r m u c h o s y b u e n o s l i b r o s e n q u e a p o y a r 

l a o p o s i c i ó n . L a l e c t u r a d e t a n s a b i a c o n t i e n d a , 

q u e i n t e r e s ó h a s t a á l o s i l i t e r a t o s , c o m o q u e v e r ­

s a b a s o b r e a s u n t o s d e t a n i n m e d i a t a u t i l i d a d q u e 

v e i a n t r a t a d o s d e u n m o d o n u e v o , d i f u n d i ó l u ­

m i n o s a s i d e a s y c o n o c i m i e n t o s ú t i l e s á l a p o b l a ­

c i ó n . F u e r o n a s i m i s m o r e c o m e n d a b l e s l a o b r a q u e 

e n 174° p u b l i c ó d o n B e r n a r d o d e U l l o a sobre el 
restablecimiento de las fabricas , l a d e l Estado 
político de Europa, t r a d u c i d a p o r d o n S a l v a d o r 

J o s é M a ñ e r , b a j o e l a n a g r a m a d e M r . l e M a r g u e ; 

e l Mercurio mensual áe\ m i s m o , q u e e m p e z ó e n 

1788, y o t r a s v a r i a s , c o n l a s q u e c o m p l a c i d o S . M . 

v i ó l a n e c e s i d a d d e j u n t a r á l o s m u c h o s s a b i o s q u e 

se c r e a r o n , i n s t a l a n d o c o r p o r a c i o n e s c i e n t í f i c a s , 

e n l a s q u e d i s c u t i d a s l a s m a t e r i a s se e l e v a s e n á l a 

p r á c t i c a p a r a l a u t i l i d a d c o m ú n . . 

A t a n b e n é f i c o s a u s p i c i o s d e b e n s u c r e a c i ó n l a 

A c a d e m i a E s p a ñ o l a , l a S o c i e d a d m é d i c a d e S e v i ­

l l a , l a B i b l i o t e c a R e a l , l a U n i v e r s i d a d d e C e r v e -

r a , e l S e m i n a r i o d e N o b l e s , e l d e G u a r d i a s m a r i ­

n a s d e C á d i z , l a E s c u e l a d e m a t e m á t i c a s d e B a r ­

c e l o n a , l a A c a d e m i a d e l a H i s t o r i a , y o t r o s e s t a ­

b l e c i m i e n t o s c i e n t í f i c o s q u e a u m e n t a r o n l a s o c u ­

p a c i o n e s ú t i l e s , y p r o p o r c i o n a r o n s a c a r l a n a ­

c i ó n d e l l e t a r g o y p o b r e z a e n q u e h a b i a e s t a d o 

s u m i d a . 



S i i n t e n t o t a n p a t e r n a l p r o p o r c i o n ó e l p l a c e r 

á s u b e n é f i c o p r o m o v e d o r d e v e r e n s u s d i a s r e a ­

l i z a d o s e n m u c h a p a r t e s u s d e s e o s , n o f u e m e n o r 

e l m i s m o g l o r i o s o e m p e ñ o d e s u s a u g u s t o s s u c e ­

s o r e s , c o n l a v e n t a j a d e h a b e r e n c o n t r a d o e r i g i d o s 

l o s c i m i e n t o s d e l e d i f i c i o d e f e l i c i d a d p ú b l i c a , p a r a 

c o n m a s p r o p o r c i o n e s l a b r a r l o c o n l a s u n t u o s i d a d 

q u e e t e r n i z a s u m e m o r i a . M i t o s c a p l u m a d e s f i g u -

r a r i a s u s g l o r i o s a s e m p r e s a s d i r i g i d a s a l f o m e n t o 

d e l o s e s p a ñ o l e s y d e s u s u e l o ( a u n c u a n d o í o s r e ­

s u l t a d o s n o h a y a n s i d o t a n e s t e n s o s c o m o f u e r o n 

l o s d e s e o s d e e s t o s a u g u s t o s p r í n c i p e s ) s i se e m p e ­

ñ a s e e n e n a r r a r l a s , y j a m a s p o d r i a d a r i d e a t a n 

c o m p l e t a c u a l l a p r e s e n t a n l a s i n n u m e r a b l e s s o ­

b e r a n a s r e s o l u c i o n e s r e c o p i l a d a s y l a s r e a l e s c é d u ­

l a s , e n l a s q u e d i s c u r r i e n d o p o r t o d o s l o s m a n a n ­

t i a l e s d e f e l i c i d a d p ú b l i c a , se a d v i e r t e l a p r o d i g a ­

l i d a d d e g r a c i a s y f r a n q u i c i a s q u e d e r r a m a r o n . P o r 

e l l a s se h a b i l i t a r o n p u e r t o s p a r a e l t r á f i c o m a r í t i ­

m o 5 se c r e a r o n c o n s u l a d o s ; se c r u z ó l a p e n í n s u l a 

c o n c a m i n o s e s p a c i o s o s ; se p r o y e c t a r o n y e m p e z a ­

r o n c a n a l e s d e n a v e g a c i ó n y r i e g o , se f o r m a r o n 

n u e v a s p o b l a c i o n e s c o n e s t r a n g e r o s t r a í d o s á t o d a 

c o s t a ; se a b o l i e r o n l a t a s a d e g r a n o s y l a o m i n o s a 

t r a b a d e l a s c o n t r a t a s d e a b a s t o s p ú b l i c o s , c o n c e ­

d i e n d o e l l i b r e t r á f i c o d e t o d o s l o s m a n t e n i m i e n ­

t o s ; se c r e a r o n p e r s o n e r o s y d i p u t a d o s d e l c o m ú n 

q u e e n l o s a y u n t a m i e n t o s a b o g u e n p o r l o s p u e -
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b l o s ( * ) ; se a r r e g l ó l a a d m i n i s t r a c i ó n d e r e n t a s 

p ú b l i c a s y l a d e l o s c a u d a l e s d e p r o p i o s ; se l i b e r t ó 

a l t r á f i c o d e l m o n o p o l i o d e l a s flotas p o r m e d i o 

d e u n r e g l a m e n t o d e l i b r e c o m e r c i o p a r a l o s d o ­

m i n i o s d e A m é r i c a ; se e x i m i e r o n d e c o n t r i b u c i o ­

n e s l a s p r i m e r a s m a t e r i a s d e l a s f á b r i c a s ; se e r i g i e ­

r o n s o c i e d a d e s e c o n ó m i c a s e n t o d o e l r e i n o p a r a 

q u e d i f u n d i e s e n s u s l u c e s e n f a v o r d e l a a g r i c u l -

(*) Esta medida tan benéfica á la población de E s -
pana, dictada por la sabiduría del señor don Carlos I I I 
por auto acordado en 5 de mayo de 1766 para que los 
pueblos tuviesen apoderados escogidos que con inme­
diación cuiden del fomento de los pueblos, fue .hija de 
la necesidad, por advertir el paternal celo de dicho mo­
narca que, enagenados anteriormente los oficios conce­
jiles, recaian estos destinos en personas no.siempre do­
tadas de los talentos y luces competentes, ni exentas de 
los intereses de familia, comió que su único derecho es 
el de herencia, tengan ó no la aptitud necesaria pai'a 
tan importantes atenciones. Aunque los resultados han 
correspondido con tan filantrópica real d i spos ic ión , tal 
vez se bubiera llenado con mas utilidad el objeto si se 
hubiese planteado lo que al intento dice el señor C a m -
pomanes en su Apéndice , tomo I , pág. 244» nota 24. 
Estas son sus palabras : l t L a venta de los regimientos 
« h a sido el origen de la falta de actividad de los ayun-
«tamientos . L a elección de estos oficios en personas 
«acreditadas por su celo es lo que conviene al público, 
«re integrando á los dueños de tales regidurías el precio 
«en qué beneficiaron sus oficios en los tiempos mas es-

«trechos del estado A lo menos deberia haber tantos 
«diputados del c o m ú n como regidores, y sin perjudi-
«car á estos ínter in se les restituyan sus capitales, se 
«asegurarla el bien c o m ú n . " 
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t u r a y d e l a s a r t e s i n d u s t r i a l e s se a c o g i ó c o n 

b e n i g n a p r o t e c c i ó n á l a m u l t i t u d d e s a b i o s q u e 

c o n s u s l u m i n o s a s o b r a s h a n e n s e ñ a d o a l h o m b r e 

l o s c a m i n o s d e p r o s p e r i d a d , y se i n v i t a r o n c o n e l 

d i s f r u t e d e l a s m a s ú t i l e s p r e r o g a t i v a s á l o s e s -

t r a n g e r o s i n d u s t r i o s o s q u e q u i s i e s e n v e n i r á d o ­

m i c i l i a r s e e n e l r e i n o , s i n l a r e s t r i c c i ó n d e o c u p a r 

s o l a m e n t e l a s p o s i c i o n e s ó d o m i c i l i o s á q u e a n t e s 

s e l e s s u j e t a b a : g r a c i a s t o d a s d e q u e e m a n a n l a 

o p u l e n c i a y p o b l a c i ó n q u e j a m a s h a s t a e n t o n c e s 

t u v o l a p e n í n s u l a . P a r a q u e e s t a v e r d a d n o se t i l d e 

d e h i p e r b ó l i c a , y s i g u i e n d o e l s i s t e m a q u e se h a 

o b s e r v a d o e n e s t a o b r a d e a p o y a r c o n h e c h o s y 

d o c u m e n t o s t o d a a s e r c i ó n , c o r r e s p o n d e h a c e r m é ­

r i t o d e l o s q u e l a m a n i f i e s t a n . 

Q u e d a d e m o s t r a d o q u e l a é p o c a m a s o p u l e n t a 

y d e m a y o r p o b l a c i ó n d e l a a n t i g u a E s p a ñ a f u e 

l a d e l r e i n a d o d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s , y q u e e l n ú ­

m e r o d e s u s h a b i t a n t e s , c a l c u l a d o c o n l a a p r o x i ­

m a c i ó n q u e p r e s t a e l c e n s o d e a q u e l l o s t i e m p o s , 

(^) Podrán deducirse los beneficios tan importantes 
que habrían producido estas escuelas teórico-práticas 
de la agricultura é industria nacional si disfrutasen del 
fervoroso celo conque en 1775 se erigieron, por los 
úti les trabajos que han hecho en las provincias en que. 
las hay, á pesar de estar indotadas'aun para sus pre­
cisos gastos, y que sus tareas no tienen otro est ímulo 
ni dirección que el celo de sus individuos. 
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y a r e u n i d a s l a s c o r o n a s , n o p a s ó d e 9.680.191 

n o d u d a n d o n a d i e q u e e n t o d o s l o s s i g u i e n t e s 

r e i n a d o s d e l a d i n a s t í a a u s t r í a c a f u e p r e c i p i t a d a ­

m e n t e d e c r e c i e n d o h a s t a e l e s t r e m o d e s o l o e x i s t i r 

s e i s m i l l o n e s d e h a b i t a n t e s . 

D e d i c h o c e n s o d e p o b l a c i ó n d e l s i g l o X V e n 

c o t e j o c o n e l p u b l i c a d o e n e l a ñ o d e 1797 r e s u l t a , 

q u e e x i s t i e n d o s e g ú n e s t e ú l t i m o 10.5^1.22.1 a l m a s , 

s a l e u n a d i f e r e n c i a d e 8 6 i . o 3 o i n d i v i d u o s m a s q u e 

e n e l a n t i g u o , y c u a t r o m i l l o n e s y m e d i o s i s e 

c o m p a r a c o n e l d e l r e i n a d o ú l t i m o d e l a d i n a s t í a 

a u s t r í a c a , e n c u y o e s c e s o d e b e t e n e r s e p r e s e n t e q u e 

t o d o s l o s d e f e c t o s d e l o s e s t a d o s d e l d e 1797 t i e n ­

d e n á l a d i s m i n u c i ó n d e l n ú m e r o d e h a b i t a n t e s , 

p o r q u e es s a b i d o q u e l o s p u e b l o s t e m e r o s o s d e q u e 

l a s r e l a c i o n e s q u e l e s p i d i ó e l g o b i e r n o se d i r i g i e ­

s e n á l a e x a c c i ó n d e s u s p e c h o s , p r o c u r a r o n a m i ­

n o r a r e l n ú m e r o d e v e c i n o s , á l o q u e c o a d y u v ó 

l a i m p e r f e c c i ó n d e l o s m e d i o s u s a d o s a l i n t e n t o , 

p u e s q u e e n e l l o s n o h u b o c o a c c i ó n , p r u e b a , p e ­

n a n i m a s i n s t r u c c i ó n q u e u n o s i n t e r r o g a t o r i o s 

q u e l l e n a r o n l o s p u e b l o s á s u a n t o j o . 

E s a s i m i s m o d e a d m i r a r e s t e a u m e n t o d e p o ­

b l a c i ó n , c o n s e g u i d o e n e l c o r t o i n t e r v a l o q u e m e ­

d i ó d e s d e l a p a z d e U t r e c h , p u e s e q u i v a l e á h a -

( • ) Queda estractado este censo en la nota de la 
página i53 . 
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b e r a u m e n t a d o m a s d e u n t e r c i o e n l o s p o c o s 

a ñ o s c o r r i d o s d e s d e e l f a l l e c i m i e n t o d e l s e ñ o r d o n 

C a r l o s I I . 

P r o b a r t a n a d m i r a b l e a u m e n t o d e p o b l a c i ó n 

e q u i v a l e á d e m o s t r a r q u e l a r i q u e z a n a c i o n a l h a ­

b í a p r o s p e r a d o e n i g u a l p r o p o r c i ó n q u e a q u e l l a 

se m u l t i p l i c a b a , p u e s q u e s u l í m i t e e s t á p u e s t o e n 

l a a b u n d a n c i a ó e s c a s e z d e a l i m e n t o q u e l a s o s t i e ­

n e . C u á l f u e e s t e a u m e n t o d e r i q u e z a s o l o p o d r á 

d e d u c i r s e á f a l t a d e l o s r e s p e c t i v o s c e n s o s ; y a l i n ­

t e n t o h a r e m o s m é r i t o d e l o s d o s a d j u n t o s e s t a d o s , 

s a c a d o s d e l a m e m o r i a d e e s t a t u t o d e l C o n s u l a d o 

d e V e r a c r u z , s o b r e e l c o m e r c i o d e l a p e n í n s u l a c o n 

A m é r i c a , e s c r i t a p o r s u i l u s t r a d o s e c r e t a r i o d o n 

J o s é M a r í a Q u i r o s e n 11 d e e n e r o d e 1819, c u y o 

d o c u m e n t o e x i s t e e n l a S e c r e t a r í a d e l D e s p a c h o d e 

H a c i e n d a d e I n d i a s , e n e l q u e se m a n i f i e s t a l o q u e 

i n g r e s ó e n N u e v a - E s p a ñ a p o r d i c h o p u e r t o e n l a s 

o c h o flotas ú l t i m a s , q u e c o m p r e n d e n u n p e r í o d o 

d e v e i n t e y d o s a ñ o s , y e l p r o d i g i o s o a u m e n t o q u e 

t u v o e n i g u a l n ú m e r o d e a ñ o s d e s d e e l d e 1796 

a l d e 1817, d e b i d o a l Reglamento de libre comer­
cio d e i 4 d e o c t u b r e d e 1778; p o r c u y o s d a t o s , 

a u n q u e s o l o s o n d e u n a p a r t e d e l t r á f i c o d e l a p e ­

n í n s u l a , p o d r á d e d u c i r s e l a r i q u e z a q u e p o s e í a , 

p u e s s i c o n s o l o u n p u n t o d e s u s d o m i n i o s c o l o ­

n i a l e s c r u z ó t a n t o s m i l l o n e s , ¡ q u é c a n t i d a d t a n 

e n o r m e s e r í a l a d e s u t o t a l c o m e r c i o ! 
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RELACIÓN Je /OÍ efectos de Europa entrados en Veracruz en las ocho espedicionas de flotas, 
al mando de los Señores Torres, Pintado, Villena, Reggio, Idiaquez, Tilly, Córdoba y 
Ulloa, que comprenden un período de veinte y dos años, descontados los que hubo de hueco 
entre la segunda y la tercera, con espresion de sus valores aproximativos. 

Acero quintales. 
Aceite arrobas. 
Aguardiente barriles. 
Alambre quintales. 
Aibayalde quintales. 
Almendra quintales. 
Canela libras. 
Cardenillo arrobas. 
Cera arrobas. 
Cinta de reata. . . . docenas. 
Clavazón quintales. 
Cregüela piezas. 
Crudo. . . . piezas sencillas. 
Fierro quintales. 
Dicho labrado. . . quintales. 
Herrage quintales. 
Hilo de acarreto.. quintales. 
Hoja de lata barriles. 
Hojas de espada 
Libros. cajones. 
Listados ordinarios,. piezas. 
Lonas piezas. 
Medicinas cajones. 
Palmos cúbicos 
Papel resmas. 
Pasas quintales. 
Pimienta arrobas. 
Plumas millares. 
Vinagre. , . .". . . . barriles. 
Vino barriles. 

1732. 
Torres. 

1735. 
Pintado. 

10,092 
2 7)-^ 7 7 
18,935 

I ,a68 

2,134 
18,543 
i a,3 1 ."i 

14« 
47,026 

5 2,216 

56,56o 
41,894 

209 

aS, i83 

46o 

12,000 
a7»677 

3,584 
46o 

3o 
26 

618,591 
173,368 

8,61 o 

6 20,000 
85,993 

1 757. 
Filie 

4,o59 
16,124 
17,440 

93 

2,07 1 
148,174 

277 
37,436 

1,000 
1,240 

702 
19,368 
38,492 

1,347 
881 
323 

820 

618,557 
25o,3 7 2 

8,65o 

1,359 
3o6 

13,684 

1760. 
Reggio. 

1 0,6 7 2 
1 o ,545 
1 0 ,544 

5 9 5 

44 
9 

195 ,63o 

6 4 , 3 8 i 

34 
i ,o3 2 

30,589 
38,479 

36o 

7 í 9 

532 

5o 
218 

841,717 
423,45o 

188 
5,3i8 

1765. 
Idiaquez. 

3,734 
1 3,936 
1 8,22 1 

226 

3 3 
378,345 

54,78 l 
65o 
665 

1,252 
32,391 
43,487 

42 
i 5 8 

66 
1,000 

679 
79» 

280 
471,400 
642,829 

7 ° 
» .978 

5oo 
533 

12 , l85 

1768. 
Tilly. 

4,o 1 o 
9»739 

14,627 
56 

37,5o3 

16,714 

305 
1,834 

3 3 , 4 8 4 
3 3 , 6 9 6 

839 
453 
116 

1772. 
Córdoba. 

1776. 
Ulloa. 

5,995 
3,3431 
6,916 

145 
57 

164,866 
I 3 

44,124 

«77 
3,2 25 

115 
4 5 i , 9 7 « 
i48 ,563 

43o 

16,263 

i , i 3 5 
3,031 

56,960 
3o,4o3 

78 

35i 

401 
1,800 

.57 
914,807 
479,282 

3 ,5 i5 
587 

3,5o 1 

6,674 

30,083 

71 
4o 

348,004 
26 

2,649 

6.7 
»,474 

18,490 
3i ,583 

47 
33 

348 

934,366 
184,17a 

1,337 

5,473 

V A L O R E S 

TOTALES. 

1.390 
538 

7.144 
35 

5 
10S 

9.072 

8.865 

8 
330 

»49 
4.047 
3.657 

88 
69 
35 
63 

1 
142 

^47 
57 
60 

109.428 
7.160 

3 
361 

4 
9 

3.957 

800 
140 
800 
58o 
64o 
3oo 
15o 
56o 
885 
25o 
937 
048 
440 
I 10 
029 
36o 
o4o 
800 
5oo 
4oo 
320 
700 
640 
000 

907 
096 
319 

»79 
594 
080 

TOTAL VALOR por los precios aproximativos en América. Pesos fuertes. . . i 5 4 . 8 3 8 , 6 o 4 

RELACIÓN de las mercaderías de Europa entradas en Veracruz en el término de veinte y dos 

años, corridos desde el de al de 1817 inclusive, con espresion de sus valores totales á 

precios corrientes de la plaza. 

796 

797 

798 

799 

800 

801 

802 

8o3 

804 

8o5 

806 

807 

808 

809 

810 

811 

812 

8x3 

814 

8i5 

816 

817 

ACERO. 

Quintales. 

2,926 

16 

r,4oo 

2,407 

990 

1,886 

14,070 

ro,o38 

6,ro5 

i,35o 

3,236 

3,o3i 

1,882 

5,890 

7»707 

1,9^9 

546 

998 

426 

2,191 

682 
7r,65o 

ACEITE. 

Arrohat. 

17,720 

434 

576 

8,528 

2,5l8 

74o 

32,099 

12,479 

20,946 

348 

2,955 

15,998 

6,167 

29,5oo 

18,881 

12,723 

3,o52 

5,945 

13,271 

15,147 

8,495 

3,634 

332,256 

AGUAR­
DIENTE. 

5,320 

I,729 

4,102 

6,336 

472 

1,288 

29,695 

31,721 

48,735 

1,396 

4,399 

12,089 

70,932 

34,884 

2,783 

ii,o33 

25,83o 

6,212 

i5,636 

i6,o38 

17,367 

ALMEN­
DRA. 

Quintales-

359,692 

749 

558 

839 

roo 

48 

2,590 

1,298 

726 

551 

756 

«77 

2,921 

5,174 

932 

206 

949 

118 

3,o3o 

486 

22,407 

CANELA. 

Libras. 

25,36o 

640 

12,080 

17,040 

5,375 

9,098 

r99,965 

20,5l2 

47,236 

r,444 

12,635 

15,239 

6 , 9 7 2 

110,102 

37,098 

7,45o 

3,827 

29,030 

i9,i5o 

28,785 

14,390 

35,635 

659,063 

FIERRO. 

Quintales 

1,729 

921 

60 

168 

5,691 

2,078 

42,440 

45,74o 

68,972 

2,624 

5,127 

2,oo5 

4,191 

30,409 

74,870 

5o,401 

25,927 

6,583 

7,477 

1,770 

i,435 

38o,6i8 

MERCA­
DERIA. 
Cajones. 

1,355 

55 

195 

3oo 

195 

227 

8,6i5 

6,773 

5,579 

773 

244 

879 

172 

i,o33 

735 

747 

3i5 

295 

279 

368 

7G4 

533 

3o,43i 

P A P E L . 

Resmas. 

69,5o4 

8,688 

4l,040 

9(),l44 

70,735 

40,196 

361,876 

156,140 

143,857 

69,042 

80,861 

171,922 

54,353 

320,046 

288,667 

238,386 

io7,979 

i2o,3i8 

54,781 

170,879 

i7r,798 

133,828 

2.915,040 

ROPAS. 

Valor. 

4.937,4lO 

216,397 

434,448 

2.598,5l2 

1.465,289 

636,782 

l3.68l,649 

i3.52i,443 

9.534,235 

1.538,599 

3.462,288 

io.535,753 

5.486,874 

10.984,301 

10.964,869 

7.066,422 

2.526,912 

3.294,599 

7.164,345 

6.6oi,3oo 

5.6o5,28i 

4.898,219 

127.155,927 

VINO. 

Barriles. 

l6,522 

1,623 

3,24l 

4,992 

1,755 

1,971 

63,35o 

25,410 

43,567 

3,196 

I I , 5 4 I 

11,905 

7,o53 

54,O3I 

49,13o 

12,326 

4,7i3 

10,468 

17,308 

26,540 

24,333 

i2,38i 

4o6,353 

OTROS 

EFECTOS. 

678,963 

82,53l 

460,53o 

1.656,149 

72,846 

84,400 

577,877 

764,671 

755,445 

62,719 

4i3,2i6 

588,954 

852,o35 

1.255,78-

814,972 

i.4o6,5o5 

61,108 

20,831 

257,665 

788,149 

75i,i56 

792,586 

13.199,095 

TOTAL VALOR 

Pesos fuertes. 

6.549,825 

520,472 

1-799,735 

5.5io,434 

3.187,994 

a.018,702 

20.390,859 

18.493,289 

14,906,060 

2.744,484" 

5.664,794 

15.045,674 

8.540,228 

18.787,488 

18.386,862 

io.8i3,856 

4.033,969 

6.oo6,363 

8.714,172 

9.827,874 

8.588,io6 

7.660,106 

198.191,346 
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( 2 0 7 ) 
D e es tos e s t a d o s se d e d u c e n l a s r e f l e x i o n e s s i ­

g u i e n t e s : i .a S i s o l o p o r e l p u e r t o d e V e r a c r u z e n 

l a s o c h o flotas ú l t i m a s , q u e c o m p r e n d e n v e i n t e 

y d o s a ñ o s (Estado húm. \.0), se i n t r o d u j e r o n 

i 5 4 - 8 3 8 . 6 o 4 p e s o s f u e r t e s p o r v a l o r d e l o s e f e c t o s 

q u e c o n r e g i s t r o d e l a m e t r ó p o l i i m p o r t a r o n , q u e 

c o m p o n e n 3 . 0 9 6 . 7 7 2 . 0 8 0 r s . v n . , ¿ q u é e n o r m e c a n ­

t i d a d s e r í a l a d e l t o t a l t r á f i c o d e l a p e n í n s u l a c o n 

l o s d e m á s p u n t o s d e A m é r i c a , c o n l o s d e l e s t r a n g e -

r o , y c o n e l d e s u s c o n s u m o s i n t e r i o r e s ? 2.A ¿ Q u é 

e f e c t o s t a n m a r a v i l l o s o s p r o d u j o e l c i t a d o R e g l a ­

m e n t o d e l i b r e c o m e r c i o e n l a a g r i c u l t u r a , i n d u s ­

t r i a y c o m e r c i o d e l a p e n í n s u l a , c u a n d o e n i g u a l 

p e r í o d o d e v e i n t e y d o s a ñ o s d e s u d i s f r u t e h u b o u n 

a u m e n t o d e t r á f i c o p o r s o l o d i c h o p u e r t o , s e g ú n e l 

Estado núm. 2 . 0 d e 43 .352 .742 pe sos f u e r t e s , q u e 

r e d u c i d o s á r s . v n . s o n 8 6 7 . 0 5 4 . 8 4 0 ? D e b i e n d o t e ­

n e r s e e n c o n s i d e r a c i ó n q u e h u b i e r a s i d o i n f i n i t a ­

m e n t e m a y o r s i e n d i c h o p e r í o d o n o se h u b i e s e n 

s u f r i d o l a g u e r r a c o n l o s i n g l e s e s , l a i n v a s i ó n f r a n ­

c e s a d e c a s i t o d a l a p e n í n s u l a , y l a s c o n m o c i o n e s 

i n t e r n a s d e a q u e l l o s d o m i n i o s q u e p a r a l i z a r o n e l 

c o m e r c i o y a p e n a s d e j a r o n l i b r e s c i n c o ó se i s a ñ o s 

d e l o s v e i n t e y d o s q u e f o r m a n e l c á l c u l o . 3 .a D e l 

c o t e j o d e a r t í c u l o s d e i g u a l e s r a m o s e n a m b o s e s ­

t a d o s r e s u l t a e l a u m e n t o q u e t u v o e n e l s e g u n d o 

p e r í o d o l a r i q u e z a n a c i o n a l e n s u s p r o d u c t o s y a r ­

t e f a c t o s , e s p o r t a n d o e n e l s e g u n d o p e r í o d o d e l o s 



( 2 0 8 ) 
v e i n t e y d o s a ñ o s d e l i b r e c o m e r c i o f Estado 
jiúm. 2.°^) c o m p a r a d o c o n e l a n t e r i o r d e l a s flotas 

(Estado nüm. i u n e s c e s o d e a S . S p y q u i n t a l e s 

m a s d e a c e r o , 2 2 4 - 6 3 ^ a r r o b a s d e a c e i t e , 240 .612 

b a r r i l e s d e a g u a r d i e n t e , 18.897 q u i n t a l e s d e a l ­

m e n d r a , 114.907 i d . d e h i e r r o , 528.011 r e s m a s d e 

p a p e l , 3 2 1 . 8 6 5 b a r r i l e s d e v i n o , a d e m a s d e l c o n ­

s i d e r a b l e a u m e n t o q u e t u v i e r o n t a m b i é n l o s e f e c ­

to s e s t r a n g - e r o s e s p o r t a d o s p o r l a m e t r ó p o l i . 

A u n q u e e s t a s r e l a c i o n e s n o n e c e s i t a n l e g a l i z a ­

c i ó n s i e n d o d e o f i c i o , y s a c a d a s c o n p r e s e n c i a d e 

l o s r e g i s t r o s o r i g i n a l e s , se v e n t a m b i é n a p o y a d a s 

e n e l i n f o r m e q u e e l c o n s u l a d o d e M é j i c o d i o a l 

v i r e y d e N u e v a - E s p a ñ a e n 16 d e s e t i e m b r e d e 1 8 1 8 

( q u e a s i m i s m o e x i s t e e n l a p r o p i a S e c r e t a r í a d e l 

D e s p a c h o d e H a c i e n d a d e I n d i a s ) , e n e l q u e r e f i r i é n ­

d o s e á u n a s o l i c i t u d d e l o s v e r a c r u z a n o s d i c e e s t a s 

p a l a b r a s : u Q u e h a l l á n d o s e e l c o m e r c i o d e E s p a ñ a 

» c o n s u s A m é r i c a s o p r i m i d o , i m p r o d u c t i v o y t a r -

» d i o , a m p l i a d o d e s p u é s p o r e l r e g l a m e n t o d e l i b r e 

» c o m e r c i o , se d e s e m b a r a z ó d e u n a g r a n p a r t e d e 

« l a s t r a b a s q u e l o e n t o r p e c i a n , y se h i z o a c t i v o , 

« e n é r g i c o y f r u c t í f e r o , a s e g u r á n d o n o s ( l o s v e r a -

» c r ú z a n o s ) e n e l n ú m . 131 q u e l a e s p o r t a c i o n d e 

» c a l d o s d e l a p e n í n s u l a a p e n a s l l e g a b a a n t e s d e l 

« a ñ o d e 1778 á 10.000 b a r r i l e s d e a g u a r d i e n t e s , 

» d e c u y o a r t í c u l o e n e l d e i 8 o 3 s e i n t r o d u j e r o n 

» ( p o r V e r a c r u z ) 5 6 . o o o i d . , y q u e p r o d u c i e n d o 



( 2 0 9 ) 
» l a s r e n t a s d e N u e v a - E s p a ñ a 3 .200.000 p e s o s f u e r -

« t e s , y a á p r i n c i p i o s d e e s t e s i g l o a s c e n d i e r o n á 

» m a s d e 20 m i l l o n e s d e p e s o s , a ñ a d i e n d o q u e e n 

» e l c o r t o p e r í o d o d e l o s d i e z a ñ o s p r i m e r o s p o s t e -

« r i o r e s a l n u e v o a r r e g l o , t u v o e l c o m e r c i o d e a q u e -

» l í o s d o m i n i o s e l a s o m b r o s o a u m e n t o d e 6 5 m i -

» l l o n e s d e p e s o s q u e es l o m i s m o » q u e d e c i r , q u e 

E s p a ñ a f o m e n t a d a s u p o b l a c i ó n y r i q u e z a r e a l , 

d a b a á es te s o l o p u n t o d e l a A m é r i c a u n s o b r a n t e 

d e p r o d u c t o s p r o p i o s s u f i c i e n t e s p a r a s o s t e n e r á 

u n r e i n o o p u l e n t o . 

E s t e m i s m o c á l c u l o , q u e p o r i n d u c c i ó n h a c e 

f o r m a r i d e a d e l a d m i r a b l e a u m e n t o d e p o b l a c i ó n 

y r i q u e z a a d q u i r i d a e n l o s p o c o s a ñ o s d e m a n d o 

d e l a a u g u s t a c a s a r e i n a n t e , l o c o r r o b o r a í a b a ­

l a n z a d e l c o m e r c i o r e c í p r o c o e s t r a n g e r o d e l a ñ o 

d e 1 ̂ 792, i m p r e s a y p u b l i c a d a e n e l d e 18o3. E l 

r e s u m e n d e l o i m p o r t a d o y e s p o r t a d o e n d i c h o a ñ o 

d a l a c a n t i d a d d e ^14 .898 .698 r s , d e i m p o r t a c i ó n 

y 896 .995 .133 d e e s p o r t a c i o n , c u y o t o t a l es d e 

1.111.893.831 r s . q u e E s p a ñ a e n a q u e l a ñ o c r u z ó 

e n s o l o e l t r á f i c o r e c í p r o c o e s t r a n g e r o . A u n q u e es 

c o n s t a n t e q u e , s e g ú n d i c h o d o c u m e n t o , p e r d i ó e l 

r e i n o 3 i 7 . 9 0 8 . 5 6 3 r s . p o r l a m a y o r i m p o r t a c i ó n 

q u e p a g ó , s i n e m b a r g o , s i h u b i e s e d a t o s p a r a r e ­

g u l a r e l t o t a l t r á f i c o d e l m i s m o a ñ o c o n l a s c o l o ­

n i a s d e A m é r i c a , y e l d e s u s p r o p i o s c o n s u m o s , i n ­

c l u s a s N a v a r r a y l a s p r o v i n c i a s e x e n t a s , se v e r i a 

i 4 



( § 1 0 ) 
e n r e a l i d a d q u e , a u n c o n c e d i d a s l a s h i p e r b ó l i c a s 

a s e r c i o n e s d e l o s e n c o m i a d o r e s d e l a a n t i g u a E s ­

p a ñ a y d e l a e d a d m e d i a , j a m a s l l e g ó á t e n e r n i 

t a n t o c a p i t a l c i r c u l a n t e , n i t a n t a s p r o d u c c i o n e s 

n a t u r a l e s y f a b r i l e s c o m o e n l a p r e s e n t e é p o c a . 

P e r o d o n d e m a s se a d v i e r t e e l p o d e r q u e t i e ­

n e n l o s p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s , e s c u a n d o á u n a 

n a c i ó n q u e p o r e l l o s es r i c a y p o p u l o s a l e o c u r ­

r e n c a u s a s e s t r a o r d i n a r i a s , q u e l o s d e b i l i t a n h a s t a 

e l e s t r e m o d e q u e d a r s u t e r r e n o y h a b i t a n t e s e n 

l o s a p u r o s d e p e r d e r l a e x i s t e n c i a . 

E n t a n d e p l o r a b l e e s t a d o e n c o n t r ó a l r e i n o e l 

a u g u s t o m o n a r c a e l s e ñ o r d o n F e r n a n d o V I I c u a n ­

d o v o l v i ó d e F r a n c i a . A u n n o se h a b i a r e c u p e r a d o 

l a p o b l a c i ó n , a r r e b a t a d a p o r l a s r e p e t i d a s e p i d e ­

m i a s y e n f e r m e d a d e s e n d é m i c a s s u f r i d a s e n t o d o 

e l r e i n o e n l o s o c h o p r i m e r o s a ñ o s d e l p r e s e n t e s i ­

g l o , c u a n d o l a i n v a s i ó n f r a n c e s a e n l o s se i s s i g u i e n ­

t e s h i z o p a d e c e r e n l a p e n í n s u l a t o d a c l a s e d e m a ­

l e s h a s t a p o n e r l a a l b o r d e d e s u e s t e r m i n i o . E x ­

h a u s t a d e n u m e r a r i o , a r r u i n a d a s u m a r i n a r e a l y 

c o n m u y p o c a d e l a m e r c a n t e , s a c r i f i c a d a u n a 

g r a n p a r t e y l a m a s f l o r i d a d e s u p o b l a c i ó n , o r a 

e n d e f e n s a d e s u i n d e p e n d e n c i a y d e l o s l e g í t i m o s 

d e r e c h o s d e s u S o b e r a n o , o r a s u m i d a e n l a m a s e s ­

p a n t o s a m i s e r i a , r e v o l u c i o n a d a s l a s A m é r i c a s , t r a s ­

t o r n a d o e l o r d e n s o c i a l y p o l í t i c o d e l a s p r o v i n ­

c i a s , d e s t r u i d a s s u s f á b r i c a s y c o n c o p i o s o r e p u e s -



( § 1 1 ) 
t o d e g é n e r o s e s t r a n g e r o s q u e l a c o n f u s i ó n i n t r o ­

d u j o , j v i e n d o m u c h o s d e s u s p i n g ü e s c a m p o s 

c a s i e r i a l e s p o r f a l t a d e f o n d o s y d e g a n a d o s q u e 

e l u s u r p a d o r l a h a b i a c o n s u m i d o . T a l e s e r a n s u s 

p a d e c i m i e n t o s , q u e l a h u b i e r a n h e c h o b o r r a r d e l 

c a t á l o g o d e l a s n a c i o n e s c u l t a s s i n o l a h u b i e s e n 

c o n s e r v a d o l o s e l e m e n t o s d e p r o s p e r i d a d q u e f u n ­

d ó l a a u g u s t a c a s a r e i n a n t e , y q u e p u e s t o s e n a c ­

c i ó n p o r l a p a t e r n a l s a b i d u r í a d e s u d i g n o S o b e ­

r a n o e l s e ñ o r d o n F e r n a n d o V I I , h a n . m e j o r a d o 

e s t r a o r d i n a r i a m e n t e c o n l a s b e n é f i c a s y a c e r t a d a s 

d i s p o s i c i o n e s e s p e d i d a s d e s d e e l a ñ o d e 1814-

D i f u n d i d a p o r t o d o s l o s á n g u l o s d e l r e i n o l a 

i l u s t r a c i ó n e c o n ó m i c a , s i n o c o n l a p e r f e c c i ó n á 

q u e d e s p u é s h a l l e g a d o , l o b a s t a n t e p a r a c o n o c e r 

s u s p r i n c i p i o s y a p l i c a r l o s á l a p r á c t i c a ; r e d u c i d o s 

á d o c t r i n a s e l e m e n t a l e s l o s t r a b a j o s d e l l a b r a d o r 

y d e l h o m b r e i n d u s t r i o s o ; m e j o r a d a l a a d m i n i s ­

t r a c i ó n d e l a s c o n t r i b u c i o n e s ; e s t a b l e c i d a s l a s b a ­

ses d e l c r é d i t o p ú b l i c o q u e t a n t o s r e c u r s o s p r o d u ­

c e n á l a s n a c i o n e s , y a r r e g l a d o e l s i s t e m a d e a d u a ­

n a s p o r m e d i o d e a r a n c e l e s c o m b i n a d o s q u e p r o ­

t e g e n l a i n d u s t r i a y p r o d u c t o s p r o p i o s c o n p r e f e ­

r e n c i a á l o s e s t r a n g e r o s , s o n o t r a s t a n t a s b a s e s d e 

p r o s p e r i d a d q u e d e s d e p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V I I I 

h a n i d o a d q u i r i é n d o s e . A f o r t u n a d a m e n t e e l d i g n o 

S o b e r a n o q u e e n l a a c t u a l i d a d r i g e á l a E s p a ñ a 

h a d e d i c a d o t o d o s - s u s d e s v e l o s a l i m p o r t a n t e t r a -



( 2 1 2 ) 
b a j o d e m e j o r a r e s t o s v e h í c u l o s d e f e l i c i d a d p ú ­

b l i c a , r e c o r r i é n d o l o s c o n s u s a c e r t a d a s d i s p o s i c i o ­

n e s , p e r f e c c i o n a n d o l o s q u e e s t a b a n e n a t r a s o , y 

e s t a b l e c i e n d o o t r o s d e q u e a p e n a s h a b i a m a s n o t i ­

c i a q u e l a d e q u e e x i s t i a n e n o t r a s n a c i o n e s c o n 

u t i l i d a d d e l a s m i s m a s . 

A t a n p a t e r n a l e s c u i d a d o s se d e b e l a r e g e n e r a ­

c i ó n d e l r e i n o e n e l c o r t o e s p a c i o d e d i e z y o c h o 

a ñ o s , á p e s a r d e l a s t u r b u l e n c i a s i n t e r n a s o c u r r i ­

d a s q u e h a n i n h a b i l i t a d o u n t e r c i o d e e l l o s ; y s i 

n o t e m i é s e m o s s e r m o l e s t o s r e c o r r e r í a m o s l a m u l ­

t i t u d d e l o s r e a l e s d e c r e t o s q u e t i e n d e n e s c l u s i -

v a m e n t e a l f o m e n t o . P e r o ¿ á q u é e s t e p r o l i j o t r a ­

b a j o , s i p a r a c o n v e n c i m i e n t o d e l o s q u e t e r g i ­

v e r s e n e l s e n t i d o d e e s t a s a s e r c i o n e s e s t á n l o s h e ­

c h o s t a n m a n i f i e s t o s ? V i s i t e n l o s o p o s i t o r e s l a s 

c i u d a d e s y p u e b l o s d e l a p e n í n s u l a , y e n t a n t o q u e 

s a l g a e l c e n s o d e p o b l a c i ó n , q u e p o r e s p e c i a l r e a l 

d e c r e t o t i e n e S . M . m a n d a d o f o r m a r , y c r e a d a u n a 

c o m i s i ó n q u e l o t r a b a j e , p r e g u n t e n á l o s v e c i n o s 

s i á p e s a r d e t a n t a s a l t e r a c i o n e s s u n ú m e r o es m e ­

n o r q u e e l q u e t e n í a n e n e l a ñ o d e i 9̂̂ 7 c u a n d o 

se p u b l i c a r o n l o s ú l t i m o s e s t a d o s . E s b i e n c i e r t o 

q u e p o r e s t a i n d a g a c i ó n r e s u l t a r á q u e s i h a y a l ­

g u n a d i f e r e n c i a s e r á ^ á f a v o r d e l a u m e n t o d e l a 

a c t u a l p o b l a c i ó n , s i n q u e q u i z á se p u e d a c i t a r u n 

d e s p o b l a d o q u e a n t e s d e l a g u e r r a d e l a i n d e p e n ­

d e n c i a f u e s e p u e b l o . E s t o m i s m o se v e c o n f i r m a -



( 2 1 3 ) 
d o p o r e l c e n s o d e p o b l a c i ó n d e l a q u e se r e g u l ó 

á l a p e n í n s u l a p o r l o s t r a b a j o s d e l g o b i e r n o d e l 

a b o l i d o s i s t e m a c o n s t i t u c i o n a l , p u b l i c a d o e n 3 d e 

m a r z o d e 1822. N o d i r e m o s q u e e s t e s e a e x a c t o , 

p u e s i g n o r a m o s l o s m e d i o s q u e se u s a r o n p a r a 

a d q u i r i r l o s d a t o s p r e c i s o s á s u f o r m a c i ó n ; p e r o 

t i e n e á s u f a v o r : 1.0 q u e l a s r a z o n e s q u e d i e r o n l a s 

c a p i t a l e s y p u e b l o s t e n d i a n á a c r e d i t a r e l n ú m e r o 

d e s u s h a b i t a n t e s a v e c i n d a d o s p a r a l a r e g u l a c i ó n 

d e l n ú m e r o d e s u f r a g i o s q u e h a b i a n d e n o m b r a r 

p a r a l a s a b o l i d a s C o r t e s ; y e s t a n d o e n c o n t r a d i c ­

c i ó n e s t a m i r a c o n l a q u e l e s h a h e c h o o c u l t a r s u 

n ú m e r o d e h a b i t a n t e s e n l a s a n t e r i o r e s i n d a g a ­

c i o n e s , e s d e c r e e r n o f a l t a s e n á l a v e r d a d , p u e s 

l o c o n t r a r i o i b a e n s u p e r j u i c i o : 2.0 q u e l o s e n ­

c a r g a d o s d e e s t e t r a b a j o p o r d i c h o e s t i n g u i d o g o ­

b i e r n o f u e r o n p e r s o n a s d e t o d a i l u s t r a c i ó n y p r o ­

b i d a d p ú b l i c a , t a n r e c o n o c i d a , q u e e l S o b e r a n o 

t i e n e e m p l e a d o s a l g u n o s d e e l l o s e n d e s t i n o s c i e n ­

t í f i c o s y c o m i s i o n e s t a n d e l i c a d a s c u a n i n t e r e s a n ­

tes , y c o n v e n i a á s u s a b e r y b u e n a o p i n i ó n q u e 

e s c o g i e s e n l o s m e d i o s m a s a d e c u a d o s q u e p r o p o r ­

c i o n a b a n l a s c i r c u n s t a n c i a s p a r a q u e e n n i n g ú n 

t i e m p o s i r v i e s e n d e b o r r ó n á s u r e p u t a c i ó n , t i l ­

d á n d o l o s d e h a b e r l l e n a d o l o s e s t a d o s c o n n ú m e ­

r o s s i n l o s d a t o s q u e e s t a b a n á s u a l c a n c e . E s t o s u ­

p u e s t o , c o n s t a p o r d i c h o c e n s o q u e l a p e n í n s u l a 

y s u s i s l a s a d y a c e n t e s t e n í a n e n l a c i t a d a f e c h a 



( 2 1 4 ) 
11.661.980 a l m a s , q u e c o m p o n e u n a d i f e r e n c i a 

d e 1.220.̂ 59 a l m a s m a s q u e e n e l d e 1797; y s i e n ­

d o r e c o n o c i d o e l p r i n c i p i o d e s e r e l l í m i t e d e l a 

r e p r o d u c c i ó n d e l a e s p e c i e h u m a n a l a e s c a s e z ó 

a b u n d a n c i a d e a l i m e n t o , s e r á f o r z o s o d e d u c i r q u e 

s i e n E s p a ñ a e n t a n p o c o s a ñ o s se h a r e p r o d u c i d o 

l a p o b l a c i ó n h a s t a s u p e r a r e l n ú m e r o q u e t e n i a 

a n t e s d e l a i n v a s i ó n f r a n c e s a , es p o r q u e l o s p r o ­

d u c t o s a l i m e n t i c i o s e s t á n e n m a y o r c a n t i d a d d e l a 

q u e h a b i a e n a q u e l l a é p o c a . I g u a l m e n t e h a b r á d e 

c o n f e s a r s e q u e a m i n o r a d a i n f i n i t a m e n t e l a p o b l a ­

c i ó n p o r a q u e l l a o m i n o s a l u c h a , y d e s t r u i d a s p o r 

l a s h u e s t e s d e l i n v a s o r l a s f u e n t e s p r o d u c t o r a s d e 

r i q u e z a r u r a l é i n d u s t r i a l , s e d e b e e l h a b e r v u e l t o 

á s u a n t i g u o e s t a d o á l a r e a l y b e n é f i c a m a n o q u e 

l a s h a p r o t e g i d o , p u e s q u e e n l o s p a i s e s c i v i l i z a d o s 

l o s i n d i v i d u o s s o n i n s t r u m e n t o s , y l o s g o b i e r n o s l a 

m a n o q ü e c o n s u p r o t e c c i ó n y a m p a r o l o s d i r i g e . 

E n c o n f i r m a c i ó n d e l p r o p i o a s e r t o t e n e m o s 

o t r o d o c u m e n t o o f i c i a l d e b i d o á l o s p a t e r n a l e s d e ­

seos d e l S o b e r a n o y d e s u c e l o s o y d i g n o g o b i e r n o , 

q u e t a n t o se i n t e r e s a n e n a d q u i r i r n o t i c i a s d e l e s ­

t a d o d e l r e i n o p a r a a c u d i r c o n p r ó d i g a m a n o á l a 

p r o s p e r i d a d d e l o s r a m o s p r o d u c t i v o s . E s t e es l a 

b a l a n z a d e c o m e r c i o q u e p o r r e a l d i s p o s i c i ó n se 

f o r m a m e n s u a l m e n t e e n l a r e a l j u n t a d e A r a n c e ­

l e s , c u y o t r a b a j o , á f a l t a d e l c e n s o d e r i q u e z a 

( m a n d a d o t a m b i é n f o r m a r c o n e l d e p o b l a c i ó n ) 



( 2 1 5 ) 
m a n i f i e s t a l a q u e t e n d r á e l r e i n o p o r l a i n d u c c i ó n 

q u e r e s u l t a d e l t r á f i c o t o t a l q u e h a c e d e e s p o r t a -

c i o n é i m p o r t a c i ó n c o n t o d a s l a s p o t e n c i a s y d o m i ­

n i o s d e A m é r i c a . 

E x a m i n a d o s l o s d o c e c u a d e r n o s q u e c o m p o ­

n e n l a b a l a n z a d e l a ñ o d e i 8 3 o , q u e es l a ú l t i m a 

p u b l i c a d a , p a r e c e o p o r t u n o p o n e r l o s a d j u n t o s 

e s t a d o s , s u s r e s ú m e n e s , y l a s o b s e r v a c i o n e s q u e d a 

e l a n á l i s i s d e l o s m i s m o s , p r e f i r i e n d o p r e s e n t a r 

e s t e p e q u e ñ o t r a b a j o á l a s o l a n a r r a t i v a d e s u s r e ­

s u l t a d o s , p a r a q u e e l c r í t i c o o b s e r v a d o r . p u e d a c o n 

m a s d a t o s c o n o c e r , q u e s i l a p o b l a c i ó n h a e s c e d i d o 

a l a n t i g u o e s t a d o q u e t u v o , e s p o r q u e i g u a l m e n t e 

l o s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s é i n d u s t r i a l e s h a n s e g u i ­

d o l a m i s m a p r o g r e s i ó n p a r a m a n t e n e r l a . 



BALANZA DEL AÑO DE 1850. 

IMPORTACION TOTAL 
del estmngero, de la América , provin­

cias exentas, é islas adyacentes. 

MESES. 

E n e r o 

F e b r e r o . . . . . . . 

M a r z o 

A b r i l 

M a y o 

J u n i o 

J u l i o 

A g o s t o 

S e t i e m b r e . . . 

O c t u b r e 

N o v i e m b r e . 

D i c i e m b r e . . 

TOTALES... 

Reales w í . 

19 .820 ,897 

3 i . o 5 4 , 2 2 5 

2 4 . 7 2 4 , 6 9 3 

8 1 . 5 6 9 , 2 0 8 

2 8 . 1 9 5 , 2 9 6 

30 .741 ,882 

3 3 . 0 9 7 , 3 3 6 

r 3o. i45,659 
4i.5o6,495 
25.177,101 

25.68i,538 

2 9 . 5 7 2 , 8 7 4 

351 .287 ,210 

Mrs. 

28 

*'9 
18I 

i4 
8 

9 
33 

7 
i5 
33 
17 

i3 

ESPORTACION TOTAL 

á idem. 

Reales vn. 

l3 .o59,472 

18 .589 ,878 

23 .5o8 ,7o8 

24.9o6 ,4l5 

2 I . 8 l 1,002 

20.565,889 

2 5 . 7 0 3 , 3 4 9 

25 .5oO,986 

39 .5o6 ,549 

2 6 . 8 l 2 , 8 l O 

27 .581 ,678 

26 .969 ,472 

2 9 4 . 5 l 6 , 2 I 2 

Mrs. 

i 3 i 

4 

16 

10 

22 

18 

6 

3 

12 

21 

20 

91 

Diferencia de mayor importación. . . 56.770,998..,. 1. 



AÑO DE 1850. 

IMPORTACION 

D E L E S T R A N G E R O . 

MESES. 

E n e r o 

F e b r e r o 

M a r z o 

A b r i l 

M a y o 

J u n i o 

J u l i o 

A g o s t o 

S e t i e m b r e . . . 

O c t u b r e 

N o v i e m b r e . 

D i c i e m b r e . . 

TOTALES... 

Reales ain. 

9 . 7 5 8 , 6 5 4 

17 .888 ,828 

14 .267 ,579 

19 .916 ,028 

13 .828 ,783 

15 .029 ,426 

17 .869 ,244 

18 .642 ,590 

22 .919 ,002 

10 .896 ,366 

1 4 4 7 ^ 9 8 8 

13 .370 ,187 

1 8 8 . 8 5 8 , 6 8 o 

Mrs. 

IÁ 

\9 
12 

25 

5 

3o 

¡í 
22 

12 

10 

18 

22 

ESPORTACION 

AL E S T R A H G E R O . 

Reales un. 

9 .795 ,012 

1 3 Í 0 9 7 , i 5 3 

17 .536 ,707 

19 .236 ,698 

i 5 . 2 4 3 , o i 2 

16.245,121 

19 .159 ,694 

20 .943 ,840 

3 3 . 8 5 8 , 9 6 8 

19 .159 ,765 

21 .730 ,910 

2 1 . 5 7 5 , 0 6 7 

2 2 7 . 5 8 1 , 9 5 3 

Mrs. 

l 7 
8 

21 

«9 
2 

1 

33 

33 

20 

4 

3o 

2 0 

Diferencia de rnayór esportacion.. . 38.733,272.... 20. 



AÑO BE 1850. 

REALES DERECHOS 

DE IMPORTACION DEL ESTRANGERO. 

MESES. 

E n e r o . 

F e b r e r o . 

M a r z o 

A b r i l 

M a y o . 

J u n i o 

J u l i o 

A g o s t o 

S e t i e m b r e . . 

O c t u b r e 

N o v i e m b r e . 

D i c i e m b r e , . 

TOTALES... 

Reales <vn. 

1.728 ,126 

3.8oi,o85 
2 .647 ,518 

3 .3 i 1,191 

2 .761 ,263 

2 . 7 9 1 , 1 4 2 

2 . 8 2 6 , 9 7 8 

3 .589 ,034 

3 .807 ,858 

2 ,817 ,686 

2 .887 ,197 

2 , 8 4 9 , 3 9 4 

35 .818 ,478 

Mrs. 

i5 

¿4 
3 i 

4 

l7 
20 

12 

32 

12 

16 

21 

33 

11 

I D E M 

DE ESPORTACION A ID, 

Reales vn. 

8 l , 6 8 l 

109 ,593 

121 ,722 

I 2 4 , 2 o 8 

151 ,916 

i 9 9 ' 7 0 7 
169 ,185 

2 9 8 , 0 2 7 

1 4 5 , 7 5 5 

1 6 7 , 1 3 2 

137 ,897 

1.817,328 

Mrs. 

15 
33 

27 

10 

5 

27 

i4 
23 

1 

26 

25 

19 

12 

Diferencia de mas derechos en l o \ „ , , ~~ 
•H " - i * J i 34.001,149.... 33, 
importado ) r J 

La importación cstrangcra sale cargada cou 19 p. o/0 y cerca de ' /g 
de real, y la csporlacion peninsular á 3/4 p. 0 /0 de id. 



LNO DE 1850. 

IMPORTACION D E AMERICA. 

MESES. 

E n e r o . . . . 

F e b r e r o . 

M a r z o . . . . 

A b r i l 

M a y o 

J u n i o 

J u l i o 

A g o s t o 

S e l i e m b r e . . . 

O c t u b r e 

N o v i e m b r e . 

D i c i e m b r e . . 

TOTALES... 

Reales mn. 

8.396,65l 
I I.y40570 1 
8.493,254 
8.l4l,395 

I 1.387,017 
12.671,148 
i2.863,o34 
8.611,565 

15.897,296 
12.103,596 
8.474,845 

i4-2o6,53o 

132.987,036 

Mrs. 

I 4 

I 3 
2 
2 

12 
27 
22 

3 
18 
28 
26 
i3 

241 

ESPORTACION 

A IDEM. 

Reales vn. 

2.754,3o2 
4.l33,702 
4.68i,5oo 
3.860,817 
4.938,829 
3.114,407 
2.412,153 
3.653,254 
4.738,5o8 
5.886,215 
3.818,860 
3.656,709 

47.649,312 

Mrs. 

i ? 

3i 
16 

l 7 

l 7 
24 

i? 
8 

25 

Diferencia de l a m a j o r importación 85.33 7>7a4í— a a i 



ESTADO del total comercio marítimo, hecho en el 
año de i83o en la península y sus islas adya~ 
centes, según la mencionada Balanza, con la es­
pecificación de lo importado y es portado en ban­
dera nacional y en estrangera. 

BANDERA ESPAÑOLA. 

MESES. 

E n e r o 

F e b r e r o 

M a r z o 

A b r i l 

M a y o 

J u n i o 

J u l i o 

Agos to . . . . . . . . . 

S e t i e m b r e . . . 

O c t u b r e . . . . . . 

N o v i e m b r e . 

D i c i e m b r e . . 

TOTALES... 

Reales vn . 

i6.336,584 
2 7 . 4 9 4 , 3 6 9 
24-161,711 
3 6 . 8 0 8 , 1 7 8 
28.833,956 
28 .730 , I 3 I 
35 .627 ,288 
29 .851 ,735 
34 .765 ,916 
26 .064,101 
2 5 . 9 1 0 , 7 2 3 
3 1 . 6 4 4 5 7 4 ° 

3 4 6 . 2 2 9 , 4 3 5 

Mrs. 

i 5 
11 

3 
i 5 
26 
3 3 ^ 

)> 

25 
2 
1 
3 

321 

I D . ESTRANGERA. 

Reales vn. Mrs. 

I 2 .549 ,207 
i 8 . 3 o 6 , i o 6 
18 .634 ,773 
2 2 . 4 6 0 , 1 1 4 
14 .729 ,708 
15 .544 ,970 
2 9 . 7 8 1 , 5 7 9 
18 .506 ,708 
37 .913 ,838 
2 0 . 1 9 4 , 0 8 3 
2 2 . 7 0 9 , 4 7 3 
3 i . 6 3 i , i 73 

2 6 2 . 9 6 1 , 7 3 5 

5 
26 
26 

4 

7 l 

9 
3 
2 

20 
i 4 
20 

Total tráfico mar í t imo 609.191,171.... 26. 

Diferencia de mayor tráfico en \ 8 3 a 6 ' í r o o 5 
bandera española ) ' " ' 



OBSERVACIONES 

L A B A L A N Z A A N T E R I O R . 

1.a 
Cotejo del comercio reciproco nacional j r estran-
gero del año de 1792, según la Balanza im­
presa y publicada en i8o3, con iguales totales 

de la del año de i83o. 

Importación estrangera 
en 1792 

Esportacion id. en id 

Importación id. en i83o. 

Esportacion id. en id 

Diferencia de mayor trá­
fico en 1792 

Reales am. 

714.898,698 

396.995,133 

i88.858,68o 

227.581,954 

Reales vn. 

¡¡ l . i r i . 893 , 83 l 

4l6.44o,633 

695.453,197 

R e s u l t a d e e s t e e s t a d o q u e e l c o m e r c i o e s t r a n -

g e r o d e e s p o r t a c i o n é i m p o r t a c i ó n q u e t u v o l a 



( 2 2 2 ) 
p e n í n s u l a e n e l a ñ o d e 1792, s u p e r ó e n a l g o m a s 

d e I a l q u e h i z o e n e l d e i83o. 

2 . a 

A u n q u e d e d i c h o c o t e j o r e s u l t a q u e l a i m p o r ­

t a c i ó n e s t r a n g e r a d e l a ñ o d e i83o s o l o l l e g a á p o ­

c o m a s d e l a c u a r t a p a r t e d e l a d e l a ñ o d e 1792, 

d e b e t e n e r s e p r e s e n t e q u e e s t a d i s m i n u c i ó n d e t r e s 

c u a r t a s p a r t e s p r o c e d e d e d o s c a u s a s , u n a p e r j u ­

d i c i a l , y o t r a p r o v e c h o s a : 1 . a d e l t r á f i c o e s c l u s i v o 

q u e t e n i a l a p e n í n s u l a e n e l a ñ o d e 1792 c o n l o s 

m e r c a d o s d e A m é r i c a , r e c i b i e n d o e s t o s c o n r e g i s ­

t r o d e l a m e t r ó p o l i l o s a r t í c u l o s e s t r a n g e r o s , q u e 

h o y d i a v a n d e s d e s u p r o c e d e n c i a e n d e r e c h u r a , y 

p r o d u c e n u n d é f i c i t m u y c o n s i d e r a b l e e n l a i m ­

p o r t a c i ó n p e n i n s u l a r : 2.a d e l a u m e n t o d e l a i n ­

d u s t r i a n a c i o n a l , a d q u i r i d a d e v a r i o s a r t í c u l o s 

q u e e n 1792 s e c o n s u m í a n d e l e s t r a n g e r o , c o m o 

s o n p a ñ o s , s o m b r e r o s , c u r t i d o s y o t r o s q u e t i e n e 

l a E s p a ñ a e n a b u n d a n c i a , y d e j a d e i m p o r t a r d e 

l a s d e m á s p o t e n c i a s , d e d u c i é n d o s e q u e t a n i n c u l ­

p a b l e es e n l a p r i m e r a c a u s a d e l d é f i c i t , c o m o 

l a u d a b l e e n l a s e g u n d a q u e t i e n d e á s u f o m e n t o . 

5.a 
A s i m i s m o se a d v i e r t e q u e l a e s p o r t a c i o n e n 

i83o e s u n q u i n t o m a y o r q u e l a i m p o r t a c i ó n e n 
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e l p r o p i o a ñ o . E s t e e s c e s o l o p r o d u c e e l c o m e r c i o 

d i r e c t o q u e h a c e n l a s d e m á s p o t e n c i a s c o n l a A m é ­

r i c a , p a r a d o n d e c o m p r a n á E s p a ñ a m u c h o s f r u ­

to s y a l g u n o s o t r o s a r t í c u l o s , q u e l l e v á n d o l o s á 

q u e h a g a n e s c a l a e n . s u s p u e r t o s , l o s r e m i t e n d e s ­

p u é s á l o s p u n t o s d e c o n s u m o , c o n t r i b u y e n d o a s i 

á n u e s t r a e s p o r t a c i o n n a c i o n a l . 

4.a 

P o r m u c h o q u e e n e l a ñ o d e i83o h a y a s u ­

b i d o l a e s p o r t a c i o n d e l a p e n í n s u l a a l e s t r a n g e r o , 

n u n c a e q u i v a l e á l a q u e se h a p e r d i d o y h a b i a e n 

i 7̂92 c o n l a s r e m i s i o n e s d e f r u t o s c o l o n i a l e s q u e 

v e n í a n á b u s c a r l a s d e m á s n a c i o n e s á l o s p u e r t o s 

d e E s p a ñ a ^ y e s t e déficit s e g u r a m e n t e c u b r i r í a 

e n l a b a l a n z a d e i83o l a d i f e r e n c i a d e l a m a y o r 

e s p o r t a c i o n e n 1792. 

5.a 

A p e s a r d e e s t a s c a u s a s q u e p r o d u c e n l a s d i f e ­

r e n c i a s d e l a s e s p o r t a c i o n e s c o m p a r a d a s c o n l a s 

i m p o r t a c i o n e s e n a m b a s b a l a n z a s , se d e d u c e n t r e s 

c o n s e c u e n c i a s : i.a q u e p o r f a v o r a b l e s q u e s e a n n o 

s u b s a n a n l a d i f e r e n c i a d e l m a y o r t r á f i c o r e c í p r o ­

c o e s t r a n g e r o q u e h u b o e n 1792 c o m p a r a d o c o n 

e l d e i83o, l o q u e e q u i v a l e á h a b e r c r u z a d o l a 
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p e n í n s u l a e n e l ú l t i m o a ñ o t r e s q u i n t o s m e n o s d e 

l o q u e c r u z ó e n e l a n t i g u o , y d e c o n s i g u i e n t e s u 

o p u l e n c i a e s m e n o r s i n d u d a p o r q u e n o h a n s i d o 

s u f i c i e n t e s p a r a r e c u p e r a r l a l o s p o c o s a ñ o s c o r r i ­

d o s d e s d e e l fin d e l a g u e r r a d e l a i n d e p e n d e n c i a : 

2.a q u e e n l a q u e t i e n e a d q u i r i d a e n l o s m i s m o s 

a ñ o s h a g a n a d o m u c h o , p u e s q u e c o n s u m e v a ­

r i o s a r t í c u l o s p r o p i o s q u e a n t e s c o m p r a b a a l e s -

t r a n g e r o 5 y 3.a q u e p a r a l i b e r t a r s e d e s e r t r i b u ­

t a r i a á l a A m é r i c a e n 85.337.724 r e a l e s , s e g ú n e l 

Estado núm. 4.0, n e c e s i t a fijar u n s i s t e m a p o r e l 

q u e l o s d o m i n i o s d i s i d e n t e s a d m i t a n d e l o s p u e r ­

t o s p e n i n s u l a r e s l a s e s p e d i c i o n e s m e r c a n t i l e s , p a ­

r a q u e c o n l a e s p o r t a c i o n d i r e c t a se b a l a n c e e n l o s 

v a l o r e s d e l o s f r u t o s c o l o n i a l e s q u e se i m p o r t a n . 

6.a 

P o r e l Estado núm. 5.° s e m a n i f i e s t a q u e l a 

b a n d e r a e s p a ñ o l a t u v o l a p r e f e r e n c i a , g a n a n d o 

e n s u s fletes 83.268.700 r e a l e s 5 m r s . m a s q u e l o 

q u e g a n ó l a e s t r a n g e r a . E s t a m i s m a d i f e r e n c i a 

o b l i g a á q u e c o n m a y o r e s m e r o se p r o t e j a l a 

m a r i n a m e r c a n t e n a c i o n a l , m e d i a n t e á q u e l o s 

262.961.735 r e a l e s 271 m r s . q u e u t i l i z ó l a e s t r a n ­

g e r a p o r s u s fletes, l a d a c a m p o p a r a q u e f o m e n ­

t á n d o s e l o s a p r o v e c h e . 

P o r l o s a n t e r i o r e s e s t a d o s d e l a b a l a n z a d e c o -



m e r c i o d e l a ñ o d e i 8 3 o se v e c o n c l a r i d a d q u e l a 

E s p a ñ a , s a c a d a d e l d e p l o r a b l e e s t a d o d e i n a n i c i ó n 

e n q u e q u e d ó a l finalizar s u g l o r i o s a l u c h a e n e l 

a ñ o d e I 8 I 3 a l Si4, h a f o m e n t a d o s u a g r i c u l t u ­

r a , i n d u s t r i a y c o m e r c i o , p r o d u c i e n d o s u f i c i e n t e ­

m e n t e e l m a n t e n i m i e n t o q u e n e c e s i t a l a p o b l a ­

c i ó n q u e t i e n e , y q u e é s t a s u p e r a a l n ú m e r o q u e 

d a e l ú l t i m o c e n s o p u b l i c a d o e n e l a ñ o d e 1797. 

N o d e s t r u y e e s t a v e r d a d l a i n d i g e n c i a q u e r e a l ­

m e n t e s u f r e u n a g r a n p a r t e d e s u s f a m i l i a s . E s t e 

es e f e c t o q u e s i e m p r e c a u s a n l o s t r a s t o r n o s p o l í ­

t i c o s , e n c e r r a n d o l o s c a p i t a l e s e n p o c a s m a n o s , 

q u e p o r i n e s p e r i e n c i a ó d e s c o n f i a n z a d e l o s t e n e ­

d o r e s n o s a l e n a l t r á f i c o h a s t a q u e h e c h o s r e p e t i ­

d o s d e fe p ú b l i c a l o s p o n g a n e n m o v i m i e n t o ; y 

e s c o n s i g u i e n t e q u e s u b s t r a í d o s d e l a c i r c u l a c i ó n 

c a u s e n p r i v a c i o n e s á t o d o s a q u e l l o s q u e h a b í a n 

d e o c u p a r . A f o r t u n a d a m e n t e e l S o b e r a n o y s u d i g ­

n o g o b i e r n o e s t á n p e r s u a d i d o s d e e s t a v e r d a d , d e ­

m o s t r a d a e n e l l a u d a b l e e s m e r o c o n q u e d e s d e l a 

é p o c a d e l o s p r e s u p u e s t o s e n e l a ñ o d e 1828 s e p a ­

g a n t a n r e l i g i o s a m e n t e t o d a s l a s o b l i g a c i o n e s a c ­

t i v a s y p a s i v a s d e l E s t a d o y l o s i n t e r e s e s d e l a d e u ­

d a p ú b l i c a c o m p r e n d i d o s e n d i c h o s p r e s u p u e s t o s . 

E s t a t a n s a b i a c u a n b e n é f i c a d i s p o s i c i ó n , d e s c o n o ­

c i d a e n E s p a ñ a d e s d e e l a ñ o d e i 8 o 5 e n q u e e m ­

p e z ó á d e c a e r s u c r é d i t o , h a c o n t e n t a d o á t o d a s 

l a s c l a s e s , y p r o d u c i d o m a r a v i l l o s o s e f e c t o s e n l o 
i S 
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p o l í t i c o y e n l o e c o n ó m i c o ; y es d e e s p e r a r d e s u 

o b s e r v a n c i a q u e a r r a i g a d a m a s y m a s l a f é p ú b l i ­

c a , y p r o t e g i d a s c o m o e s t á n l a s f u e n t e s p r o d u c ­

t o r a s d e r i q u e z a r e a l , l o g r e e l r e i n o s u b i r a l g r a ­

d o d e o p u l e n c i a q u e d i s t i n g u e á l a s n a c i o n e s d e l 

p r i m e r o r d e n , y d e q u e es s u s c e p t i b l e s u l o c a l , 

f e r t i l i d a d , c l i m a y g e n i o d e l o s n a t u r a l e s . 



R E S U M E N . 

Q u e d a s e n t a d o c o m o p r i n c i p i o g e n e r a l r e c o ­

n o c i d o p o r t o d o s l o s a u t o r e s e c o n ó m i c o s , y a p o y a ­

d o a u n p o r l a r a z ó n m e n o s i l u s t r a d a , q u e e l l í ­

m i t e d e l a r e p r o d u c c i ó n d e l a e s p e c i e h u m a n a es 

e l d e l a l i m e n t o : q u e l a c a n t i d a d d e e s t e e s d i v e r s a 

e n l a s p o b l a c i o n e s c a z a d o r a s , n ó m a d a s ó p a s t o r i ­

l e s , y e n l a s a g r í c o l o - i n d u s t r i a l e s . E n l a s p r i m e r a s 

l a c a n t i d a d d e a l i m e n t o e s t á e n r a z ó n d e l a d e l o s 

p r o d u c t o s q u e e s p o n t á n e a m e n t e r i n d e l a t i e r r a 

m a s ó m e n o s f é r t i l q u e h a b i t a n . E s c o n s i g u i e n t e 

q u e e s t a c l a s e d e p o b l a c i ó n s e a d e m u y c o r l o n ú ­

m e r o p o r l o s p o c o s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s q u e t i e n e , 

y p o r e l s u m o t r a b a j o y p e l i g r o s q u e p r e s e n t a s u 

a d q u i s i c i ó n . E n l a s s e g u n d a s d i c h a c a n t i d a d es 

m u c h o m a y o r q u e e n l a p r i m e r a , p o r q u e n o s o l o 

l a a l i m e n t a n l o s p r o d u c t o s e s p o n t á n e o s d e l t e r r e ­

n o , s i n o t a m b i é n e l q u e s u s i n d i v i d u o s c o n e l t r a ­

b a j o y m e d i t a c i ó n i n v e n t a n , d o m e s t i c a n d o a n i m a ­

l e s , p r o p o r c i o n á n d o l e s a b u n d a n t e s p a s t o s , q u e i n ­

f l u y e n e n m u l t i p l i c a r l o s , y a b o n a n d o l a t i e r r a c o n 

l o s m i s m o s p a r a q u e a q u e l l o s y é s t a r i n d a n f r u t o s 

m a s a b u n d a n t e s ; s i e n d o e v i d e n t e q u e e s t a c l a s e 

d e p o b l a c i o n e s s o n n u m e r o s a s , y q u e a c o s t u m b r a ­

d a s á l a v i d a e r r a n t e , n o t e m e n l a e s c a s e z d e a l i -



m e n t ó , s a l i e n d o á b u s c a r l o e n e l c a s o d e f a l t a r l e s , 

h a s t a a t r e v e r s e á i n v a d i r l o s p a i s e s c i v i l i z a d o s . E n 

l a s t e r c e r a s s o n t a n e s t e n s o s l o s m e d i o s a l i m e n t i ­

c i o s , q u e s o l o l l e g a r i a n á f a l t a r c u a n d o t o d a l a 

t i e r r a c u l t i v a b l e d e l g l o b o e s t u v i e s e l a b r a d a c o n e l 

s i s t e m a d e a g r i c u l t u r a m a s p e r f e c t o 5 es d e c i r , c u a n ­

d o se h a l l a s e e n l a i m p o s i b i l i d a d a b s o l u t a d e d a r 

m a s p r o d u c t o s , y q u e a s i m i s m o e l h o m b r e h u b i e s e 

a g o t a d o s u i n g e n i o h a s t a e l e s t r e m o d e n o p o d e r 

s a c a r n u e v o s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s d e l o s p r o d u c ­

t o s v e g e t a l e s y a n i m a l e s , q u e á p r i m e r a v i s t a ó e n 

e l e s t a d o n a t u r a l p a r e c e n n o r e n d i r p r o v e c h o a l ­

g u n o . I g u a l m e n t e s e h a m a n i f e s t a d o q u e l o q u e 

a m i n o r a ó a u m e n t a e l n ú m e r o d e i n d i v i d u o s d e 

e s t a c l a s e d e p o b l a c i ó n ( y es s u l í m i t e c o n o c i d o ) 

s o n l o s o b s t á c u l o s c o e r c i t i v o s y d e s t r u c t i v o s q u e 

l a r o d e a n , i m p i d i e n d o l o s p r i m e r o s l a r e p r o d u c ­

c i ó n , y d e s t r u y e n d o l o s s e g u n d o s l a e x i s t e n t e , c u ­

y a a c t i v i d a d ó r e m o c i ó n p e n d e d e l m é t o d o d e v i d a 

d e s u s i n d i v i d u o s y m o d e r a c i ó n d e s u s p a s i o n e s , 

d e l a m a y o r ó m e n o r c i v i l i z a c i ó n q u e t e n g a n , d e l 

m a s ó m e n o s a t i n a d o g o b i e r n o q u e l o s d i r i j a , d e 

l a f e r t i l i d a d d e l t e r r e n o , d e l c l i m a y d e m á s c i r ­

c u n s t a n c i a s d e f o m e n t o ó d e d e s t r u c c i ó n , q u e e s -

t e n s a m e n t e q u e d a n t r a t a d a s , d e b i e n d o s e r e l p r i n ­

c i p a l c u i d a d o d e l o s g o b i e r n o s e n l a s n a c i o n e s c i ­

v i l i z a d a s t e n e r m u c h o s i n d i v i d u o s i n d u s t r i a l e s , 

q u i e n e s , m i e n t r a s m a s c o m o d i d a d e s d i s f r u t e n , m a -
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y o r s e r á e l f o m e n t o q u e p r e s t e n a l a a g r i c u l t u r a 

c o n s u m i e n d o u t i l m e n t e s u s p r o d u c t o s , y r i n d i e n ­

d o a l e s t a d o p i n g ü e s r e c u r s o s p a r a c u b r i r l a s a t e n ­

c i o n e s . 

A p l i c a d o s e s tos p r i n c i p i o s y d e m á s p u n t o s a n á ­

l o g o s , d e q u e q u e d a h e c h a m e n c i ó n , á l a p o b l a ­

c i ó n a n t i g u a y m o d e r n a d e E s p a ñ a , d i v i d i d a e n 

t r e s é p o c a s : i . a d e s d e l o s m a s r e m o t o s t i e m p o s h a s t a 

finalizar e l r e i n a d o d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s ; 2 . a l a 

d e l a d i n a s t í a a u s t r í a c a ; y 3 . a d e s d e l a a u g u s t a 

c a s a r e i n a n t e h a s t a n u e s t r o s d i a s , se h a p r o c u r a d o 

p r o b a r c u á n e s c a s a f u e l a p o b l a c i ó n e n l a p r i m e r a 

é p o c a , y l o s p o b r e s r e c u r s o s q u e e n l a d i n a s t í a 

g o d a h u b o p a r a m a n t e n e r l a , p o r q u e s u s e l e m e n ­

t o s n o f u e r o n n a d a á p r o p ó s i t o p a r a p r o s p e r a r e l 

p a í s , c o m o c o a r t a d o s p o r e l s i s t e m a d e l e g i s l a c i ó n 

q u e r e g i a , p o r l a f a l t a d e f u e r z a m o r a l y f í s i c a d e 

l o s s o b e r a n o s , p o r l a i n s t a b i l i d a d d e l a p o b l a c i ó n , 

y p o r l a r u d e z a e n q u e y a c í a n s u s n a t u r a l e s , á q u i e ­

n e s se l e s i m p e d i a d a r e n s a n c h e á l o s t a l e n t o s p a r a 

u t i l i z a r l o s : n o a s i l a E s p a ñ a á r a b e p e r t e n e c i e n t e á 

l a m i s m a é p o c a , q u e f u e m a s r i c a e n g e n t e , p r o ­

d u c c i o n e s n a t u r a l e s y a r t í s t i c a s , y e n n u m e r a r i o , 

p o r l a s f a v o r á b l e s c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n c u r r i e ­

r o n e n l o s r e y e s m o r o s , e n t e r a m e n t e o p u e s t a s á 

l a s q u e t u v i e r o n l o s r e y e s c r i s t i a n o s . 

R e c o n q u i s t a d a t o d a E s p a ñ a , y a r r o j a d o s l o s 

á r a b e s á s u r e g i ó n n a t a l r e i n a n d o l o s R e y e s C a t ó -
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l i e o s , f o r m ó é p o c a d e o p u l e n e l a r e c o n o c i d a p o r ta_ 

d a E u r o p a ; p e r o s u r i q u e z a , m a s b i e n q u e a b s o ­

l u t a r e l a t i v a á l a d e l a s d e m á s n a c i o n e s , c o n s i s t i ó 

e n q u e d u r ó a l g ú n t i e m p o e l i m p u l s o q u e r e c i b i ó 

d e l o s á r a b e s , y n o e n l a s i n s t i t u c i o n e s e c o n ó m i c a s 

q u e s u s r e c o n q u i s t a d o r e s d i e r o n a l p a i s . E s t a s , s e ­

g ú n q u e d a d e m o s t r a d o , f u e r o n f u n e s t a s á l a a g r i ­

c u l t u r a , á l a i n d u s t r i a y á l a p o b l a c i ó n c o m o f u n ­

d a d a s e n p r i n c i p i o s e r r ó n e o s q u e a g l o m e r a b a n 

t r a b a s s o b r e t r a b a s , y o b s t á c u l o s s o b r e o b s t á c u ­

l o s , t o d o s c o n t r a e l d e s a r r o l l o p r o g r e s i v o d e l t r a b a ­

j o y d e l a p r o d u c c i ó n . E l p r u r i t o d e r e g l a m e n t a r ­

l o t o d o , y h a c e r y e n t e n d e r e l g o b i e r n o e n c u a n t o 

d e b i ó d e j a r s e a l i n t e r é s y l i b e r t a d i n d i v i d u a l , p r o ­

d u j o l a s i l i m i t a d a s o r d e n a n z a s g r e m i a l e s y l o s r e ­

g l a m e n t o s o p r e s i v o s p a r a l a a g r i c u l t u r a y l a i n ­

d u s t r i a . L a s t a s a s p u s i e r o n a l c o m e r c i o e n e l e s t a ­

d o m a s d e p l o r a b l e , y e l m e n o s p r e c i o d e l a s a r t e s 

y o f i c i o s , c o n e l o d i o á l o s e s t r a l i g e r o s q u e l a s e j e r ­

c i t a b a n , l o s r e t r a j e r o n d e fijarse e n u n p a i s d o n d e 

m a s q u e e n o t r o a l g u n o h a b r í a m e d i o s d e p r o s ­

p e r i d a d s i s u l e g i s l a c i ó n f u n d a d a e n p r i n c i p i o s 

e r r a d o s n o l o h u b i e s e i m p e d i d o . B a j o e l m a n d o 

d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s se e r i g i e r o n e n s i s t e m a t e ó -

r i c o - p r á c t i c o t o d o s l o s e r r o r e s e c o n ó m i c o s , h i j o s 

d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e se h a l l ó l a n a c i ó n e n 

l o s a n t e r i o r e s r e i n a d o s ; y t o d a s l a s v e n t a j a s q u e 

d e b i ó p r o d u c i r l a c e n t r a l i z a c i ó n d e l p o d e r e n l a s 
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m a n o s d e u n g o b i e r n o f u e r t e y c o m p a c t o s e r e ­

d u j e r o n á e m p l e a r l a r i q u e z a e x i s t e n t e , r e s t o d e 

l a o p u l e n c i a d e l o s á r a b e s , e n e m p r e s a s v e r d a d e ­

r a m e n t e g l o r i o s a s , p e r o p e r j u d i c i a l e s a l p a i s . E s t e 

s i s t e m a , s e g u i d o a u n c o n m a s e m p e ñ o p o r l a d i ­

n a s t í a a u s t r í a c a , a g o t ó d e t a l m a n e r a e n E s p a ñ a 

l a s f u e n t e s d e f e l i c i d a d p ú b l i c a , q u e y a á fines d e l 

r e i n a d o d e l s e ñ o r C a r l o s I I h a b i a d e s c e n d i d o l a 

m o n a r q u í a d e s d e e l p o d e r e n q u e l a t o m a r o n l o s 

R e y e s C a t ó l i c o s a l ú l t i m o g r a d o d e m i s e r i a . 

E n t a l e s t a d o se h a l l a b a c u a n d o a f o r t u n a d a ­

m e n t e p a s ó á m a n o s d e l a d i n a s t í a r e i n a n t e , q u e 

e m p e z ó e n e l s e ñ o r d o n F e l i p e V . E s t e i l u s t r e 

y g r a n m o n a r c a , a m a e s t r a d o e n l a e s c u e l a d e 

L u i s X I V y d e s u s s a b i o s m i n i s t r o s , y l i b r e d e l a s 

p r e o c u p a c i o n e s e n v e j e c i d a s d e l a a n t e r i o r d i n a s t í a , 

h a l l ó e l c a m i n o d e r e n o v a r y d e r e j u v e n e c e r e l 

c u e r p o p o l í t i c o e x h a u s t o y d e s a n g r a d o , c u y o g o ­

b i e r n o l e e n t r e g ó l a D i v i n a P r o v i d e n c i a . C o n s e r ­

v a n d o l a g r a v e d a d d e l a s c o s t u m b r e s e s p a ñ o l a s , 

s u p o d a r l a s u n g i r o ú t i l , y b a j o s u i m p e r i o se d i c ­

t a r o n l e y e s f u n d a d a s e n l a s v e r d a d e r a s b a s e s d e l 

f o m e n t o p ú b l i c o . S e g u i d o y p e r f e c c i o n a d o t a n v e n ­

t a j o s o c u a n l a u d a b l e s i s t e m a p o r l o s b e n é f i c o s y 

s a b i o s s u c e s o r e s d e e s t e g r a n m o n a r c a , l a E s p a ñ a 

h a l l e g a d o á u n e s t a d o d e p o b l a c i ó n y o p u l e n c i a 

c u a l j a m a s t u v o e n l o s t i e m p o s d e c a n t a d o s p o r l o s 

e s c r i t o r e s , t a n h i p e r b ó l i c o s y c e l o s o s p a t r i o t a s c o -
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m o m a l o s c r í t i c o s , q u e f i a d o s e n n o t i c i a s y d a t o s 

f a l s o s e i m p o s i b l e s , n o s r e f i e r e n s u s s u e ñ o s c o m o 

v e r d a d e s i n c o n c u s a s . 

A u n q u e y a p o r f o r t u n a v a n p e r d i e n d o s u f u e r ­

z a t a l e s e r r o r e s y d e c l a m a c i o n e s , n o es m e n o s ú t i l 

e l d e s c u b r i r l o s y m a n i f e s t a r l o s , p u e s á v e c e s t i e ­

n e n a ú n b a s t a n t e i n f l u e n c i a e n e l v u l g o , r e t r a ­

t á n d o l e u n a f e l i c i d a d q u e j a m a s e x i s t i ó , p a r a h a ­

c e r l e p o n e r o b s t á c u l o s á l a m a r c h a a c t u a l d e l a s 

c o s a s . ¿ C u á n t a s v e c e s e s t a s i l u s i o n e s h a n d e t e n i d o 

y h e c h o r e t r o c e d e r a l g o b i e r n o p o r l a o p o s i c i ó n 

d e l o s i n d i v i d u o s y d e l o s c u e r p o s d e l E s t a d o q u e 

p r e t e n d i a n c a e r d e n u e v o b a j o e l y u g o d e l a s l e ­

y e s s u n t u a r i a s y r e s t r i c t i v a s ? M a s y a c a m i n a 

c o n p a s o firme p o r l a s e n d a d e l b i e n , y e n e l d i a 

t r a b a j a i n c a n s a b l e m e n t e e n r e u n i r t o d o s l o s m e ­

d i o s y l o s d a t o s p r e c i s o s p a r a c o n c l u i r s u o b r a . 

L a c o m i s i ó n d e e s t a d í s t i c a , q u e b a j o l a i n m e d i a t a 

d i r e c c i ó n d e S . M . se h a c r e a d o , v a á s u m i n i s t r a r 

l a s n o t i c i a s t a n n e c e s a r i a s s o b r e e l e s t a d o d e p o ­

b l a c i ó n , y s i n d u d a c o n t i n u a r á d e s p u é s c o n l a s 

q u e c o n c i e r n e n á l a r i q u e z a y á l a r e p a r t i c i ó n y 

u s o d e l o s c a p i t a l e s r a i c e s é i n d u s t r i a l e s , p a r a q u e 

p r o s p e r e n b a j o u n a d i v i s i ó n t e r r i t o r i a l , c u a l c o r ­

r e s p o n d e á l a s e x i g e n c i a s p ú b l i c a s : l a d e a r a n c e ­

l e s h a t r a b a j a d o y p e r f e c c i o n a t o d o l o q u e t i e n d e 

a l m o v i m i e n t o y c i r c u l a c i ó n d e l o s p r o d u c t o s p r o ­

p i o s y est r a n o s : u n c ó d i g o d e c o m e r c i o h a fijado 
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c o n l e y e s s a b i a s y s o b r e b a s e s s ó l i d a s t o d a s l a s 

t r a n s a c i o n e s y d e r e c h o s q u e p u e d e n i n f l u i r e n 

s u p r o s p e r i d a d , c u y a p e r f e c c i ó n l i a d e r e s u l t a r d e 

. l a e s p e r i e n c i a y d e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l a s l o c a ­

l i d a d e s d o n d e r i g e : u n c ó d i g o c r i m i n a l se e l a b o ­

r a , y v a á p e r f e c c i o n a r e n E s p a ñ a e s t e r a m o d e 

l e g i s l a c i ó n , e n e l c u a l y a p o r l a c o s t u m b r e n o s 

h a b í a m o s a d e l a n t a d o á l a E u r o p a c a s i d o s s i g l o s : 

o t r o d e c o n t r a b a n d o s r e s t r i n g e l o s v i c i o s d e l o s 

d e f r a u d a d o r e s , y f a c i l i t a l a t e r m i n a c i ó n d e l o s 

p r o c e s o s c o n l a c l a r a y e s p e c i f i c a d a i m p o s i c i ó n d e 

p e n a s : ¿y q u i é n d u d a q u e s e g u i r á n e l c i v i l , e l d e 

p r o c e d i m i e n t o s , y l o s d e l a i n d u s t r i a y l e y e s a g r á - -

r i a s t a n i n t e r e s a n t e s c o m o a q u e l l o s ? L a s c á t e d r a s 

d e a g r i c u l t u r a y d e q u í m i c a a p l i c a d a á l a s a r t e s 

s e m u l t i p l i c a n b a j o l o s r e a l e s a u s p i c i o s , p r e s e n ­

t a n d o y f o m e n t a n d o t o d o s l o s r a m o s d e i n d u s ­

t r i a n a c i o n a l , a c l i m a t a n d o p l a n t a s e x ó t i c a s y ú t i ­

l e s ; y e n fin t o d o m a r c h a á l a p e r f e c c i ó n e n cuan-< 

t o l o p e r m i t e n l a s c i r c u n s t a n c i a s y l o s t i e m p o s , 

d i s f r u t á n d o s e e n l o s p r e s e n t e s d e s d e e l a ñ o d e 1828 

d e u n a e s t r i c t a r e l i g i o s i d a d e n l o s p a g o s , d e s e o - » 

n o c i d a d e s d e e l d e 18o5, d i g n a á l a v e r d a d d e l 

m a s a c e n d r a d o c r é d i t o , y p r o p i a d e l a p a t e r ­

n a l b e n e v o l e n c i a d e l S o b e r a n o , y d e l c e l o y a s i ­

d u o t r a b a j o d e s u i n f a t i g a b l e y s a b i o m i n i s t e ­

r i o . D i a v e n d r á e n q u e l a p o s t e r i d a d i m p a r c i a l , 

l i b r e d e l o s t a n e n c o n t r a d o s c o m o m a l e n t e n d í -
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d o s i n t e r e s e s q u e c i e g a n á l o s o p o s i t o r e s , j u z g a r á 

l o q u e se h a h e c h o p a r a e l t r i u n f o d e l o s b u e n o s 

p r i n c i p i o s , y e n e s tos f e l i c e s m o m e n t o s se c a l i f i ­

c a r á n l o s o b s t á c u l o s q u e se o p o n i a n á o b r a r m e ­

j o r . L a s l u c e s m a r c h a n c o n r a p i d e z , y e l s i g l o 

n o s c o n d u c i r á a l l u g a r q u e d e b e m o s o c u p a r e n 

l a E u r o p a c u a n d o a c a b e n d e c i c a t r i z a r s e l a s h e ­

r i d a s q u e r e c i b i m o s , y d e d e s v a n e c e r s e l a s p r e o ­

c u p a c i o n e s y d i v e r g e n c i a d e p e n s a r q u e n o s d e ­

t i e n e n . E l t i e m p o se a c e r c a v a e n q u e l o g r e m o s s i n 

c o n v u l s i o n e s l o q u e e n o t r o s p a i s e s se b u s c a á c o s ­

t a d e s a n g r e y d e d e s o r d e n . A s i v e r e m o s q u i e n s i ­

g u i ó m e j o r c a m i n o p a r a l o g r a r l a a p e t e c i d a o p u ­

l e n c i a s o s t e n i d a p o r u n a p o b l a c i ó n n u m e r o s a . 



A P E N D I C E . 

E l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a c o r r e g i r e s t e t r a b a j o , y 

o t r a s c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s q u e h a n d e t e n i ­

d o p u b l i c a r l o , n o s p r o p o r c i o n a n p o d e r a h o r a c o n 

m a s o p o r t u n i d a d h a c e r u n a l i g e r a r e s e ñ a d e l o s 

m e d i o s q u e i n d i s p e n s a b l e m e n t e d e b e n p r e c e d e r á 

l a a p l i c a c i ó n d e l o s a n t e r i o r e s p r i n c i p i o s , q u e c o ­

m o d e j a m o s p r o b a d o c o n s t i t u y e n l a r i q u e z a d e 

l a s n a c i o n e s y l o s p r o g r e s o s d e l a p o b l a c i ó n . 

M e j o r a d a l a s i t u a c i ó n d e E s p a ñ a c o n l a s ú l t i ­

m a s r e a l e s d i s p o s i c i o n e s q u e a b r e n d e n u e v o l o s 

e s t a b l e c i m i e n t o s c i e n t í f i c o s p a r a f o r m a r j ó v e n e s 

i l u s t r a d o s , y q u e r e c o n c i l i a n l o s á n i m o s c o n u n 

á m p l i o o l v i d o d e l o s a n t e r i o r e s d e s ó r d e n e s p o l í t i ­

c o s , s o l o f a l t a b a s e p a r a r l o s n e g o c i o s e c o n ó m i c o s 

d e l o s a d m i n i s t r a t i v o s , p a r a q u e d i r i g i d o s l o s p r i ­

m e r o s p o r u n a a u t o r i d a d q u e e s c l u s i v a m e n t e s e 

o c u p e d e e l l o s , p u e d a n p r e s e n t a r s e a l M o n a r c a c o n 

l a i n s t r u c c i ó n o p o r t u n a y c o n d u c e n t e á l a f e l i c i ­

d a d d e l o s p u e b l o s . V e r i f i c ó s e t a n l a u d a b l e i n t e n ­

t o e r i g i é n d o s e u n n u e v o M i n i s t e r i o d e F o m e n t o 

g e n e r a l d e l r e i n o , e n e l q u e s e h a n c e n t r a l i z a d o 

t o d a s l a s f a c u l t a d e s q u e t i e n d e n á l o s p r o g r e s o s d e 

l a a g r i c u l t u r a y d e l a i n d u s t r i a , p a r a q u e p u e -
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d a n p r o d u c i r y s o s t e n e r u n a p o b l a c i ó n r i c a y n u ­

m e r o s a . 

E s t a b l e c i d o e l m e n c i o n a d o m i n i s t e r i o p o r r e a l 

d e c r e t o d e 5 d e n o v i e m b r e ú l t i m o , s e g ú n y a e s t a ­

b a d e t e r m i n a d o e n e l n o p u b l i c a d o d e 5 d e l p r o ­

p i o m e s d e 1 8 3 o , se l e s e ñ a l a r o n t o d a s l a s a t r i b u ­

c i o n e s p e c u l i a r e s d e l f o m e n t o , l a s q u e , c o n l a e l e c ­

c i ó n d e l o p o r t u n o s i s t e m a c o n f i a d o á l a s m a n o s 

e s p e r t a s q u e e l R e y h a e s c o g i d o , l l e n a r á n e l o b j e t o 

d e t a n b e n é f i c a i n s t i t u c i ó n . E s d e e s p e r a r q u e 

p r i n c i p i a n d o s u s t r a b a j o s p o r l o s p u n t o s m a s n e ­

c e s a r i o s y u r g e n t e s , d é l a p r e f e r e n c i a á l o s q u e p o r 

e s t a r d e t e n i d o s h a n h e c h o c a s i i n ú t i l e s t o d a s l a s 

a n t e r i o r e s r e s o l u c i o n e s e c o n ó m i c o - g u b e r n a t i v a s . 

E n v a n o se m e d i t a r á n p l a n e s e s c o g i d o s s i l o s 

m e d i o s q u e h a n d e e f e c t u a r l o s n o c o r r e s p o n d e n a l 

i n t e n t o ; y a s i c o m o l o s p r o y e c t o s e c o n ó m i c o s e x i ­

g e n t a l e n t o y c o n o c i m i e n t o s d e l a s c i e n c i a s q u e 

s i r v e n p a r a c r e a r , c o n s e r v a r y m e j o r a r l a s u e r t e 

p r ó s p e r a d e l o s h o m b r e s , d e l m i s m o m o d o l a e l e c ­

c i ó n d e l o s m e d i o s o p o r t u n o s p a r a r e a l i z a r l o s n e ­

c e s i t a d e m u c h a m e d i t a c i ó n y t i n o p r á c t i c o p a r a 

n o e r r a r l o s , p u e s q u e s o n i n s t r u m e n t o s n e c e s a r i o s 

q u e c o n d u c e n a l fin p r o y e c t a d o . 

E s p a ñ a m a n i f i e s t a u n a i r r e f r a g a b l e p r u e b a d e 

e s t a v e r d a d . D i f i c i l m e n t e se p r e s e n t a r á u n a c o l e c ­

ción t a n e s c o g i d a d e r e a l e s d i s p o s i c i o n e s e c o n ó m i ­

cas como las dictadas por la augusta casa reinante, 



C u y o s m o n a r c a s n o l i a n o l v i d a d o r a m o a l g u n o d e 

f e l i c i d a d p ú b l i c a q u e n o h a y a n f a v o r e c i d o c o n s u s 

p a t e r n a l e s d e s v e l o s . R e p a r t i m i e n t o c a s i g r a t u i t o d e 

t e r r e n o s i n c u l t o s q u e s o n c u l t i v a b l e s ; e x e n c i o n e s 

d e p e c h o s á l o s q u e l o s l a b r e n ; p r i v i l e g i o s e s p e c i a ­

l e s á l o s o c u p a d o s e n l o s d i v e r s o s r a m o s d e l a a g r i ­

c u l t u r a ; a c l i m a t a c i ó n d e p l a n t a s e x ó t i c a s ; l i b e r t a d 

d e d e r e c h o s á l a s p r i m e r a s m a t e r i a s f a b r i l e s y á l a 

i n t r o d u c c i ó n d e m á q u i n a s q u e h a n d e e l a b o r a r l a s ; 

a r r e g l o d e a r a n c e l e s c a r g a n d o c o n d e r e c h o s l a s 

m a n u f a c t u r a s e s t r a n g e r a s p a r a q u e p r o g r e s e n l a s 

p r o p i a s ; p r o p a g a c i ó n d e l o s c o n o c i m i e n t o s c i e n t í ­

ficos e s t a b l e c i e n d o c á t e d r a s d e a g r i c u l t u r a y l a s 

c o r r e s p o n d i e n t e s á l a i n d u s t r i a , p a r a q u e a q u e l l a 

y e s t a se p e r f e c c i o n e n ; p r o y e c t o s a p r o b a d o s c o n 

r e p e t i c i ó n d e c a m i n o s y d e c a n a l e s q u e f a c i l i t e n 

e l t r á f i c o s o n o t r a s t a n t a s d i s p o s i c i o n e s , e n t r e o t r a s 

m u c h a s c o n s i g n a d a s e n l a ú l t i m a l e g i s l a c i ó n e s ­

p a ñ o l a , s i n q u e se h a y a d i s f r u t a d o m a s q u e p a r ­

c i a l m e n t e d e l o s p r ó s p e r o s r e s u l t a d o s á q u e t i e n ­

d e n . E s c o n s i g u i e n t e i n f e r i r q u e a l g o e s e n c i a l h a 

f a l t a d o , m e d i a n t e á q u e t o d o s d e s e a m o s c a m i n a r 

á l a o p u l e n c i a , q u e se h u b i e r a c o n s e g u i d o c o n l a 

p r o t e c c i ó n d i s p e n s a d a á l o s p r o d u c t o r e s d e l a r i ­

q u e z a p ú b l i c a , s i l o s m e d i o s a d o p t a d o s p a r a l o g r a r ­

l a h u b i e s e n t e n i d o l a o p o r t u n i d a d n e c e s a r i a . S e ­

g u i d a m e n t e , s i n d e s c o n o c e r o t r a s v a r i a s c a u s a s q u e 

h a n e n t o r p e c i d o l o s e f e c t o s d e t a n t a s y t a n b e n e -
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í l c a s r e a l e s d i s p o s i c i o n e s , d e b e n c o n s i d e r a r s e c o m o 

p r i n c i p a l e s l a s q u e p r o c e d e n d e l a f a l t a d e a c c i ó n 

e n l o s m e d i o s e s c o g i d o s p a r a r e a l i z a r l a s y l o g r a r 

e l f o m e n t o d e l o s p u e b l o s s e g ú n s u s e x i g e n c i a s . 

¿ C ó m o p u d o i m a g i n a r s e q u e c o n l a a m p l i t u d 

n e c e s a r i a se c o n s e g u i r i a f o m e n t a r l o s p u e b l o s , i g ­

n o r a n d o e l n ú m e r o d e i n d i v i d u o s q u e l o s c o m p o ­

n e n , s u s c l a s e s , s u s e d a d e s y e s t a d o s , s u s f a c u l t a ­

d e s h a b i d a s y p o s i b l e s , y s i n f a c i l i t a r á l o s q u e l o s 

m a n d a n e l e x a c t o y c i r c u n s t a n c i a d o c o n o c i m i e n t o 

d e l a s n e c e s i d a d e s q u e s u f r e n y d e l a s m e j o r a s d e 

q u e s o n s u s c e p t i b l e s , c u y o s e l e m e n t o s p r á c t i c o s 

s o l o se a d q u i e r e n c o n l a i n m e d i a c i ó n y c o n t a c t o 

d e l a d m i n i s t r a d o r c o n e l a d m i n i s t r a d o ? F o r m a s 

s a b i a y c o m p l e t a q u e s e a l a a n t i g u a y b i e n t r a b a ­

j a d a I n s t r u c c i ó n d e I n t e n d e n t e s , y a u n s u p o n i e n ­

d o q u e e s tos g e f e s f u e s e n l o s m a s a p t o s y c e l o s o s , 

¿ n o f u e u n e r r o r e s p e r a r q u e p u d i e s e n a t e n d e r a l 

f o m e n t o d e l a s o c u p a c i o n e s r u r a l e s é i n d u s t r i a l e s 

d e q u e e s t á n e n c a r g a d o s , m i r á n d o l a s á l a r g a s d i s ­

t a n c i a s y c a r e c i e n d o d e d a t o s e s t a d í s t i c o s p a r a c a l ­

c u l a r s o b r e e l n ú m e r o d e p o b l a c i ó n d e s u s d i s t r i ­

t o s , c l a s e s q u e l a c o m p o n e n , g é n e r o d e r i q u e z a 

q u e p o s e e n , p r o d u c t o s q u e s o n a n á l o g o s a l t e r r e ­

n o , y c u á l e s s o n p r e f e r e n t e s p a r a l a i n d u s t r i a ? ¿ E s ­

t a r á n e s t a s n e c e s a r i a s n o c i o n e s a l a l c a n c e d e l o s 

i n t e n d e n t e s d e G a l i c i a y d e C a t a l u ñ a , t e n i e n d o 

a q u e l l a p r o v i n c i a m a s d e m i l l ó n y m e d i o d e p o b l a -



( 2 3 9 ) 
c í o n d i s e m i n a d a e n u n e s p a c i o d e m i l t r e s c i e n t a s 

l e g u a s c u a d r a d a s , y é s t a e s t e n d i é n d o s e d e s d e l a 

c u m b r e d e l o s P i r i n e o s o r i e n t a l e s h a s t a l a s b o c a s 

d e l a o r i l l a i z q u i e r d a d e l E b r o ? ¿ P o d r á n l o s d e V a ­

l e n c i a , d e A r a g ó n y d e S e v i l l a , q u e e s t á n e n i g u a l 

c a s o q u e a q u e l l o s , a t e n d e r n i s a b e r l a s n e c e s i d a ­

d e s d e s u s p u e b l o s n i l o s m e d i o s p a r a r e m e d i a r l a s ? 

E s p r e c i s o c o n v e n i r e n l a u r g e n t e n e c e s i d a d q u e 

t i e n e l a p e n í n s u l a d e u n a b u e n a y a r r e g l a d a d i v i ­

s i ó n e c o n ó m i c o - p o l í t i c a , a s i c o m o d e l a a d q u i s i ­

c i ó n d e d a t o s q u e n u m e r e n y c l a s i f i q u e n l o s i n d i ­

v i d u o s q u e o c u p a n c a d a p a r t i c i ó n , c o n n o t i c i a d e 

l a s c o s a s q u e p o s e e n . L a s a d q u i s i c i o n e s , c o n q u i s t a s 

y h e r e n c i a s d e l o s d i v e r s o s t e r r i t o r i o s q u e h o y d í a 

c o m p o n e n l a E s p a ñ a , p e r m a n e c i e n d o c o n l a m i s ­

m a d i v i s i ó n q u e t e n i a n c u a n d o i n d e p e n d i e n t e s 

u n a s d e o t r a s p e r t e n e c i e r o n á s u s a n t i g u o s d o m i ­

n a d o r e s , l a s h a c e c a r e c e r ^ d e l a h o m o g e n e i d a d q u e 

d e b e h a b e r e n s u d i r e c c i ó n g u b e r n a t i v a ; y s i n e s ­

t a s c i r c u n s t a n c i a s s u f o m e n t o s e r á l á n g u i d o , l e n ­

t o , y p c & b ' e f i c a z . 

T o d a s l a s n a c i o n e s q u e h a n a s p i r a d o á m e j o ­

r a s h a n e m p e z a d o p o r l a s o p e r a c i o n e s t o p o g r á f i ­

c a s y e s t a d í s t i c a s , s i n q u e l a s h a y a d e t e n i d o e n 

s u i n t e n t o c o s a a l g u n a p o r g r a v e q u e s e a . L a F r a n ­

c i a , e n l a m i s m a é p o c a d e s u d e s a s t r o s a g u e r r a c i ­

v i l , s e o c u p ó d e e s tos t r a b a j o s , y d i c t ó l e y e n 1 6 

d e s e t i e m b r e d e 1791 p a r a l e v a n t a r e l p l a n o t o -
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p o g r a í l c o - e s t a d í s t i c o d e s u s p u e b l o s , m a n d a n d o 

a l d i r e c t o r d e l c a t a s t r o y á v a r i o s c u e r p o s y s u g e -

t o s i l u s t r a d o s q u e s u m i n i s t r a s e n l o s d a t o s n e c e s a ­

r i o s p a r a l a e j e c u c i ó n d e l p l a n . F i r m e e n t a n ú t i l 

p r o p ó s i t o r e i t e r ó l a s m i s m a s d i s p o s i c i o n e s e n 12 

d e b r u m u a r i o d e l a ñ o 11 d e s u r e p ú b l i c a y e n i 5 

d e s e t i e m b r e d e 1807, l o g r a n d o c o n e s t a c o n s t a n ­

c i a p e r f e c c i o n a r s u e m p r e s a . A s i es q u e y a o b t u v o 

e n i8o3 p a r a g l o r i a y u t i l i d a d s u y a l a e s t a d í s t i c a 

g e n e r a l d e l r e i n o , t r a b a j a d a p o r u n a s o c i e d a d d e 

s a b i o s q u e p u b l i c ó M r . H e r b i n , l a c u a l r e c t i f i c a ­

d a p o r M r . P e u c h e t se i m p r i m i ó e n e l a ñ o d e 18o5. 

E s t e e j e m p l o d a d o p o r u n a n a c i ó n , q u e s i n a r r e ­

d r a r l a s u s t u r b u l e n c i a s i n t e r n a s , d e c i d i ó c a m i n a r 

á l a p r o s p e r i d a d q u e h o y d i s f r u t a , d e b e r á p r o n ­

t a m e n t e i m i t a r s e p a r a f a c i l i t a r q u e l l e g u e n á o í ­

d o s d e l b e n é f i c o é i n d u l g e n t e M o n a r c a e s p a ñ o l 

l o s m a l e s y m i s e r i a s q u e s u f r e n m u c h a s d e s u s 

p r o v i n c i a s y p u e b l o s , c u y a s r e v e r e n t e s e s p o s i c i o -

n e s , i n s t r u i d a s c o n p r e s e n c i a d e l a s v e r d a d e r a s 

c a u s a s , o b t e n d r á n e n t o n c e s l o s r e m e c j j p s r o p o r ­

t u n o s . 

í E s t o s d o s i n t e r e s a n t e s p u n t o s ( b a s e y c i m i e n ­

tos p a r a f u n d a r l a f e l i c i d a d p ú b l i c a ) se h a n t e n i ­

d o p r e s e n t e s a l e r i g i r e l m e n c i o n a d o M i n i s t e r i o 

d e F o m e n t o , c u y o d i g n o g e f e l a s c o m p l e t a r á c o n l a 

e x a c t i t u d q u e p e r m i t a n l a e r o g a c i ó n d e f o n d o s 

p a r a l o s i n d i s p e n s a b l e s g a s t o s , y l a o p o s i c i ó n q u e 



( M i ) 
s i e m p r e h a n m a n i f e s t a d o l o s p u e b l o s á t a n ú t i l 

p r o y e c t o , p o r i g n o r a r l o s p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s 

e n q u e se f u n d a n . P e r o p u e s q u e se t r a b a j a e n 

t a n á r d u a e m p r e s a , n o se t e n d r á p o r i n o p o r t u n o 

i n d i c a r a l g u n a s n o c i o n e s r e l a t i v a s á l a m i s m a c o n 

e l r e c t o fin d e l a c i e r t o . 

P a r a q u e l a d i v i s i ó n t e r r i t o r i a l l l e n e e l o b j e t o 

se n e c e s i t a t e n e r p r e s e n t e l a c o m b i n a c i ó n d e e s t a s 

c u a t r o b a s e s : i .a la estension del territorio: 2 . a sus 
límites naturales: 3 .a su población: 4-a su rique­
za, y d fal ta de esta la contribución territorial 
que la represente; a d v i r t i e n d o q u e n i n g u n a d e 

e l l a s a i s l a d a ó p o r s í s o l a es s u f i c i e n t e p a r a f o r ­

m a r u n a b u e n a d i v i s i ó n t e r r i t o r i a l , y q u e s o l o 

c o n c i l i á n d o l a s h a b r á d e o b t e n e r s e . V e a m o s s i e s t o 

es c i e r t o . 

L a d e s i g u a l d a d d e p o b l a c i ó n e n d o s t e r r e n o s 

d a d o s d e i g u a l l o n g i t u d , c o m p a r a d o s e n t r e s í , s e 

o p o n e á q u e l a d i v i s i ó n d e e l l o s se h a g a p o r s o l a 

l a e s t e n s i o n t e r r i t o r i a l . N a d i e d u d a r á q u e e n d o s 

p o r c i o n e s d e t i e r r a d e i g u a l s u p e r f i c i e p u e d e e s ­

t a r l a m a y o r p a r t e d e l a u n a o c u p a d a c o n b o s ­

q u e s , m o n t a ñ a s , a r e n a l e s y p a n t a n o s , y l a o t r a 

s e r d e t e r r e n o s p r o d u c t i v o s y d e p u e b l o s q u e l o s 

c u l t i v e n . E s c o n s i g u i e n t e l a i n s u f i c i e n c i a d e e s t a 

b a s e p o r s í s o l a , p u e s q u e s i p o r e l l a s e h i c i e s e l a 

d i v i s i ó n t e r r i t o r i a l , r e s u l t a r á e n e l c a s o p r o p u e s ­

t o q u e e l g o b i e r n o a t e n d í a c o n e l m i s m o c u i d a d o 

16 
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y c o n l o s m i s m o s g a s t o s á l o s t e r r e n o s i m p r o d u c ­

t i v o s q u e á l o s p i n g ü e s , s i n s a c a r d e l o s p r i m e r o s 

l a c o m p e n s a c i ó n d e u t i l i d a d q u e d a r i a n l o s s e ­

g u n d o s . E s t a m i s m a r a z ó n i m p i d e s e g u i r a i s l a d a ­

m e n t e l o s l í m i t e s n a t u r a l e s ó l a p o b l a c i ó n . E n l a 

h i p ó t e s i s p r o p u e s t a t a n p r o n t o se v e r i a n t e r r e n o s 

q u e p o r n o t r a s p a s a r l o s m o n t e s ó l o s r i o s q u e l o s 

m a r c a n s o l o c o n t e n i a n u n l o c a l c a s i i n c u l t o y 

d e s p o b l a d o , c o m o o t r o s d e u n a e s t r e m a d a d e s ­

i g u a l d a d , q u e p o r i g u a l a r e l n ú m e r o d e p o b l a ­

c i ó n o b l i g a b a á q u e b r a r l o s l í m i t e s c o n o c i d o s , y 

á s a c r i f i c a r l a s c o n v e n i e n c i a s n a t u r a l e s y p o l í t i c a s 

d e l o s h a b i t a n t e s q u e v i v i e s e n e n s u s e s t r e m o s e n 

l o s c a s o s d e t e n e r q u e v e n i r á l a c a p i t a l á e v a c u a r 

s u s a s u n t o s . N o e s m e n o s i n s u f i c i e n t e l a d e l a r i ­

q u e z a p o r s í s o l a q u e l a s o t r a s b a s e s a i s l a d a s . L a 

f a l t a d e n o t i c i a s q u e l a d e s i g n e n y v a l o r e n , y d e 

c o n s i g u i e n t e l a d e s i g u a l d a d d e l o s c u p o s i n d i v i ­

d u a l e s d e l a c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o r i a l q u e l a r e p r e ­

s e n t a i m p e d i r í a n u n a d i v i s i ó n e x a c t a , y a u n e n 

e l c a s o d e t e n e r l a s m e n c i o n a d a s n o t i c i a s se o p o n ­

d r í a á e l l a l a d e s i g u a l d a d d e p o b l a c i ó n y d e e s -

t e n s i o n d e a q u e l l o s t e r r e n o s , q u e p a g a n d o i g u a l e s 

c u p o s n o se i g u a l a b a n n i e n e l n ú m e r o d e h a b i ­

t a n t e s n i e n s u p e r f i c i e . 

L o s p r i n c i p i o s q u e d e b e r á n t e n e r s e p r e s e n t e s 

e n l a c o m b i n a c i ó n d e d i c h a s c u a t r o b a s e s f o r m a n 

u n a c u e s t i ó n b a s t a n t e d i f í c i l d e r e s o l v e r , p u e s q u e 
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e m a n a n d e l a o b s e r v a c i ó n c o n s t a n t e y d e l a c o m ­

p a r a c i ó n j u i c i o s a d e l m a y o r n ú m e r o p o s i b l e d e 

h e c h o s y d e r e s u l t a d o s . E l g o b i e r n o t i e n e e n e s t a 

m a t e r i a t r a b a j o s a p r e c i a b l e s : e n t r e e l l o s e x i s t e n 

l a i l u s t r a d a m e m o r i a f o r m a d a p o r e l e s t i n g u i d o 

d e p a r t a m e n t o d e f o m e n t o , y l o s r e a l i z a d o s en* 3 

d e m a r z o d e 1822 , q u e u n i d o s á l o s q u e se e s t á n 

h a c i e n d o p r e s t a r á n l o s c o n o c i m i e n t o s n e c e s a r i o s . 

M a s c o m o e s t a s o p e r a c i o n e s s o n l e n t a s y c o s t o s a s s i 

s e a s p i r a á s u p e r f e c c i ó n , e s p r e c i s o a d o p t a r u n a 

d i v i s i ó n i n t e r i n a , m i e n t r a s q u e r e c t i f i c a d a se f o r ­

m e l a o p o r t u n a y c o m p e t e n t e . T r a e r a l g o d e l o q u e 

e s n e c e s a r i o y u r g e n t e e q u i v a l e á a m i n o r a r l o s 

m a l e s q u e i r r o g a l a c a r e n c i a d e l t o d o ; y e s t e a l i ­

v i o se d i s f r u t a r á s i p o r v i a d e Í n t e r i n se e s t a b l e c e n 

l o s c i t a d o s t r a b a j o s , a p r o b a d o s p o r e l M o n a r c a 

e n 3 d e m a r z o d e 1822, c u y a p e r f e c c i ó n d e b e e s ­

p e r a r s e c o n s o l o v e n t i l a r e l o p o r t u n o i n t e r r o g a ­

t o r i o q u e l o s a c o m p a ñ a . D i c h a d i v i s i ó n e x i g e q u e 

se s u b d i v i d a c o n a r r e g l o á l o s m i s m o s e l e m e n t o s 

q u e l a f o r m ó , p a r a q u e c o l o c a n d o e n l a s c a p i t a ­

l e s y e n l a s c a b e z a s d e l o s r e s p e c t i v o s p a r t i d o s g e -

f e s i d ó n e o s , y a r r e g l a n d o l o s a y u n t a m i e n t o s á l a 

p a u t a q u e n o s d i ó e l s e ñ o r C a m p o m a n e s , y c o ­

p i a m o s e n l a n o t a d e l a p á g i n a 2 o 3 , p u e d a e l S o ­

b e r a n o a t e n d e r á l a s n e c e s i d a d e s p ú b l i c a s y á l o s 

p r o g r e s o s d e l o s p r o d u c t o r e s d e r i q u e z a . 

D i v i d i d o e l territorio e s p a ñ o l c o n a r r e g l o á 
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l o s m e d i o s i n d i c a d o s , se h a b r í a p u e s t o l a p r i m e r a 

p i e d r a d e l e d i f i c i o e c o n ó m i c o - p o l í t i c o . P e r o p t i e s 

q u e s o n c u a n d o m e n o s i n ú t i l e s t o d o s l o s c o n o c i ­

m i e n t o s s i n o s i r v e n p a r a m e j o r a r l a s u e r t e d e l o s 

h o m b r e s , i n ú t i l s e r í a l a d i v i s i ó n t e r r i t o r i a l á n o 

a v e r i g u a r s e c o n l a s e p a r a c i ó n y c l a s i f i c a c i ó n o p o r ­

t u n a e l n ú m e r o d e h a b i t a n t e s q u e o c u p a e l p a i s 

d i v i d i d o , y q u é c o s a s ú t i l e s m a n e j a n , l o c u a l e s 

e l p r i n c i p a l o b j e t o d e l a m e n c i o n a d a d i v i s i ó n . 

E s t a s o p e r a c i o n e s , i n t e n t a d a s m u c h a s v e c e s 

p o r e l g o b i e r n o e s p a ñ o l , y s i e m p r e f r u s t r a d a s p o r 

l o s p u e b l o s c o n m a s c o n a t o q u e e m p e ñ o h u b o e n 

s e g u i r l a s , c o n s t a n d e d o s p a r t e s : l a p r i m e r a c o n ­

s i s t e e n l o s i n t e r r o g a t o r i o s , e n l o s p l a n o s ó m o d e ­

l o s , y e n l a s i n s t r u c c i o n e s q u e f a c i l i t a n l a c o n t e s ­

t a c i ó n d e l o s i n f o r m a n t e s e n l a s m a t e r i a s q u e c o r ­

r e s p o n d e n á l o s r e i n o s a n i m a l , v e g e t a l y m i n e ­

r a l , r e l a t i v a á l o s c e n s o s d e p o b l a c i ó n y r i q u e z a ; 

y l a s e g u n d a e s t r i b a e s c l u s i v a m e n t e e n l a a c e r t a ­

d a e l e c c i ó n d e l o s m e d i o s y p e r s o n a s , q u e c o m o 

c o n d u c t o s á p r o p ó s i t o , d e n h e c h o é l t r a b a j o a l 

m e n o r c o s t e p o s i b l e , y c o n l a e x a c t i t u d q u e p e r ­

m i t a n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l p a i s . 

A b u n d a n e n l a s d e p e n d e n c i a s s u p e r i o r e s l o s 

i l u s t r a d o s y e s q u i s i t o s p r o y e c t o s q u e n a d a d e j a n 

q u e d e s e a r p a r a l l e n a r l a p r i m e r a p a r t e . S i n h a ­

c e r m é r i t o d e l o s m a s a n t i g u o s d e s d e e l s e ñ o r d o n 

A l o n s o X c u a n d o t r a t ó d e l a f o r a m i e n t o d e l a s c o -



(245) 
sas p e r m u t a b l e s p o r d i n e r o , h a s t a l o s d e l s e ñ o r 

d o n F e r n a n d o V I a l e s t a b l e c e r l a ú n i c a c o n t r i b u ­

c i ó n , s o n d i g n o s d e t e n e r p r e s e n t e s l o s q u e s i r ­

v i e r o n p a r a l o s c e n s o s d e p o b l a c i ó n e n l o s a ñ o s 

1787 y 797 : l o s a p r o b a d o s e n 4 d e o c t u b r e d e 

1802 , i m p r e s o s y p u b l i c a d o s e n i 8 o 3 : l o s m a n ­

d a d o s s e g u i r p o r r e a l o r d e n d e 2 d e a b r i l d e i8o5, 
q u e s i r v i e r o n c o m o e n s a y o p a r a l a e s t a d í s t i c a d e 

l a p r o v i n c i a d é A v i l a : l o s r e m i t i d o s a l g o b i e r n o 

e n d i c i e m b r e d e 1820 y f e b r e r o s i g u i e n t e p o r e l 

e s t i n g u i d o d e p a r t a m e n t o d e F o m e n t o ; y ú l t i m a ­

m e n t e l o s f o r m a d o s p o r l a a c t u a l c o m i s i ó n d e e s ­

t a d í s t i c a , r e m i t i d o s a l m i n i s t e r i o d e l d e s p a c h o d e 

H a c i e n d a e n n o v i e m b r e d e i 8 3 o y a b r i l d e i 8 3 i , 

c u y a r e a l r e s o l u c i ó n se e s p e r a . 

E s c o n s t a n t e q u e e l c a r e c e r d e l a s n e c e s a r i a s 

n o t i c i a s e s t a d í s t i c a s n o es c u l p a d e l g o b i e r n o , p u e s 

q u e t a n t a s v e c e s h a i n t e n t a d o t e n e r l a s , n i t a m p o ­

c o d e l a f a l t a d e p r o y e c t o s q u e l a s a b r a c e n y c o o r ­

d i n e n , q u e es l o p e r t e n e c i e n t e á l a p r i m e r a p a r -

t é . P e r o ¡ c u a n d i f í c i l h a s i d o l l e n a r l a s e g u n d a , 

q u e t i e n d e á l a a c e r t a d a e l e c c i ó n d e l o s m e d i o s 

o p o r t u n o s , y d e l a s p e r s o n a s q u e h a n d e e j e c u t a r 

e s tos t r a b a j o s ! C u a n t a s v e c e s se h a n p r i n c i p i a d o , 

o t r a s t a n t a s se h a n f r u s t r a d o ; y s i se b u s c a n l a s 

c a u s a s n o es l a m e n o r d e t o d a s l a f a l t a d e d i v i ­

s i ó n t e r r i t o r i a l , q u e a c e r c a n d o l o s g e f e s e n c a r g a ­

d o s d e e s t a s o p e r a c i o n e s á l o s p u n t o s q u e h a n d e 



(246) 
i n s p e c c i o n a r , l e s f a c i l i t a s e e l p o d e r n e c e s a r i o p a ­

r a e l u d i r l a s m a q u i n a c i o n e s d e q u e l o s p u e b l o s se 

h a n v a l i d o p a r a o c u l t a r l o q u e p o r e r r o r d e c á l ­

c u l o h a n g r a d u a d o d e i n d a g a c i o n e s fiscales, h e ­

c h a s c o n e l fin d e a u m e n t a r l e s l o s c u p o s d e d i n e ­

r o y d e s a n g r e . L o s i n t e n d e n t e s e n c a r g a d o s d e e s ­

t o s t r a b a j o s , a b r u m a d o s c o n e l c o b r o d e c o n t r i ­

b u c i o n e s , t e n i e n d o q u e a t e n d e r a l j u z g a d o d e q u e 

s o n g e f e s , y á m i l o t r o s g r a v e s c u i d a d o s , y s i t u a ­

d o s á l a r g a s d i s t a n c i a s d e l o s p u e b l o s q u e m a n ­

d a n , n i h a n p o d i d o d e s v a n e c e r e l m a l e n t e n d i d o 

c o n c e p t o q u e h a n d a d o l o s v e c i n d a r i o s á e s t a s o p e ­

r a c i o n e s , n i e l u d i r l a s a r t e r i a s q u e h a n u s a d o , á 

v e c e s c o a d y u v a d a s p o r l o s c o m i s i o n a d o s p a r t i c u ­

l a r e s c u a n d o se h a n a d o p t a d o c o m o m e d i o s d e i n ­

d a g a c i ó n . L o c i e r t o es q u e l a s p o c a s v e c e s q u e h a n 

l l e n a d o l o s i n t e r r o g a t o r i o s h a n s i d o c o n f a l s e d a ­

d e s , d i s m i n u y e n d o e s c a n d a l o s a m e n t e e l n ú m e ­

r o d e p e r s o n a s , y e l d e l a s c o s a s y v a l o r e s q u e 

t i e n e n . 

P a r a r e m e d i a r es te m a l n o s e r í a b a s t a n t e a ú n 

l a a p r o x i m a c i ó n d e l o s g e f e s á l o s p u e b l o s p o r h a ­

b e r s e y a f o r m a d o l a d i v i s i ó n t e r r i t o r i a l , s i n o se 

a d o p t a n o t r o s m e d i o s q u e l o s a u x i l i e n . U n a c o s ­

t u m b r e t a n a n t i g u a d e m e n t i r , f u n d a d a e n l o s 

t r o c a d o s i n t e r e s e s i n d i v i d u a l e s , n o se v e n c e s i n e l 

c o n v e n c i m i e n t o d e l o s q u e h a n d e p r e s t a r s e á s e r 

v e r í d i c o s . L a o p i n i ó n a r r a i g a d a s o l o se c o n t r a r e s t a 



y d e s v a n e c e i n s p i r a n d o l a o p u e s t a c o n l a d e m o s ­

t r a c i ó n d e l o s p r i n c i p i o s e n q u e e s t r i b a . 

S e r á p u e s n e c e s a r i o , c o m o m e d i o p r e v e n t i v o , 

i n s t r u i r á l o s p u e b l o s q u e s u s v e r d a d e r o s i n t e r e ­

ses e s t á n e n l a m a y o r e x a c t i t u d d e l a s n o t i c i a s q u e 

d e n d e l n ú m e r o c l a s i f i c a d o d e p o b l a c i ó n , y d e l o s 

v a l o r e s d e l a r i q u e z a q u e p o s e a n . C o n o z c a n q u e 

s i n e s t a s n o c i o n e s n o es p o s i b l e f o m e n t a r l o s n i a l i ­

v i a r s u s m a l e s , p u e s q u e d e e l l a s d e b e n r e s u l t a r 

l a p r o s p e r i d a d d e l o s r a m o s i n d u s t r i a l e s e x i s t e n t e s 

q u e s o n p r o d u c t i v o s , l a c r e a c i ó n d e o t r o s n u e v o s , 

e l a b a n d o n o d e a q u e l l o s q u e o f r e c e n p é r d i d a s , y 

l o s m e d i o s d e d a r s a l i d a c o n v e n i e n t e y v e n t a j o s a 

á l o s p r o d u c t o s a g l o m e r a d o s . C q n y e n z a n s e q u e l o s 

g o b i e r n o s n o n e c e s i t a n l a s i n v e s t i g a c i o n e s e s t a d í s ­

t i c a s p a r a a u m e n t a r l a s c o n t r i b u c i o n e s , p u e s q u e 

é s t a s se e x i g e n e n l o s c a s o s n e c e s a r i o s s i n p o s i b i l i ­

d a d e n l o s c o n t r i b u y e n t e s p a r a , e l u d i r l a s . V e a n 

q u e e l ú n i c o i n t e r é s e n e s tos t r a b a j o s e s e l d e 

c r e a r e s t a b l e c i m i e n t o s ú t i l e s , p r o t e g e r l o s y a c o ­

n o c i d o s , f a c i l i t a r l o s c a m b i o s d e l o s p r o d u c t o s p a ­

r a l i z a d o s , n i v e l a r l a s c l a s e s d e p o b l a c i ó n p a r a q u e 

n o s i r v a d e c a r g a l a o c i o s a á l a d e l o s l a b o r i o s o s , 

y q u e c o n o c i d a s l a s c a u s a s d e l a s n e c e s i d a d e s p ú ­

b l i c a s s e r á y a f á c i l a l e j a r l a m i s e r i a . 

S e g u r a m e n t e , n o l i a b r i a c o s a m a s f á c i l q u e e l 

f o r m a r l o s p l a n o s e s t a d í s t i c o s d e u n a n a c i ó n s i s e 

p r e s t a s e n s u s i n d i v i d u o s á s e r e x a c t o s , q u e d a n d o 



(J48) 
a l c u i d a d o d e l o s g o b i e r n o s l a r e d a c c i ó n d e l o s e s ­

t a d o s , r e g u l a r s u s p r o p o r c i o n e s , y p r a c t i c a r c o n 

p r e m e d i t a d a o b s e r v a c i ó n l a s m e j o r a s , q u e es l o 

ú n i c a m e n t e d i f í c i l e n e s t o s t r a b a j o s . M u c h o se h a ­

b r í a a d e l a n t a d o s i l o s p u e b l o s l l e g a s e n á c o n o c e r 

e s t a s v e r d a d e s ; p e r o n o p a s a n d o e l m e d i o d e i l u s ­

t r a r l o s d e l a e s f e r a d e p r e v e n t i v o , d e l q u e p r e s c i n -

d i r i a n l o s m a l i c i o s o s , c o n v e n d r á a d o p t a r o t r o s 

c o e r c i t i v o s , q u e p a r t i c i p a n d o d e l a i n m e d i a c i ó n 

d e l o s e n c a r g a d o s d e l a s r e l a c i o n e s , d e l a a p t i t u d 

y c e l o d e l o s m i s m o s , y d e d a r l e s c i e r t a s f a c u l t a d e s 

c o n l a s q u e p u e d a n a p l i c a r p e n a s á l o s i n e x a c t o s , 

f a c i l i t e n e s t o s t r a b a j o s c o o p e r a n d o l o s p á r r o c o s y 

l o s a y u n t a m i e n t o s , c u y o s r e s p e c t i v o s l i b r o s d é m a ­

t r í c u l a s n e c e s i t a n d e u n a r r e g l o s e g ú n l o s n u e v o s 

m o d e l o s q u e se l e s d e n p a r a q u e se p e r f e c c i o n e l a 

o b r a e n l a s s i g u i e n t e s r e c t i f i c a c i o n e s . 

D i v i d i d o e l t e r r i t o r i o e s p a ñ o l c u a l e x i g e n s u s 

c i r c u n s t a n c i a s , y f o r m a d a l a e s t a d í s t i c a , s e r í a l o 

m i s m o q u e p o n e r e n m a r c h a p r o g r e s i v a l o s p r o ­

d u c t o r e s d e r i q u e z a p ú b l i c a p a r a l o g r a r l a o p u ­

l e n c i a n a c i o n a l . L o s p r o y e c t o s q u e m e j o r a n l a e d u ­

c a c i ó n é i n s p i r a n b u e n a s c o s t u m b r e s y a m o r a l 

t r a b a j o , y l o s d e l f o m e n t o d e l a a g r i c u l t u r a y d e 

l a i n d u s t r i a y s u s a c c e s o r i o s , se m u l t i p l i c a r í a n c o ­

m o c o n s e c u e n c i a d e h a b e r a b i e r t o e l c a m i n o p a r a 

q u e i n s t r u i d o s c o m p e t e n t e m e n t e l l e g a s e n á o b t e ­

n e r l a r e a l a p r o b a c i ó n . L a i d e a i n n a t a d e g o z a r y 



( 2 4 9 ) 
d e s e r f e l i z q u e a n i m a h a s t a á l o s m a s i g n o r a n t e s , 

s e e n c u e n t r a s i n a c c i ó n c u a n d o l o s m e d i o s p a r a 

a d q u i r i r s o n i n s u p e r a b l e s . T a l e s p u e d e n g r a d u a r s e 

l o s o b s t á c u l o s q u e o f u s c a n l a i m a g i n a c i ó n d e l a 

m a y o r p a r t e d e u n p u e b l o e n t r e g a d o á s u p r o p i a 

d i r e c c i ó n , y q u e i g n o r a c u á l e s s o n l o s m e d i o s p o r 

d o n d e p u e d e p r o s p e r a r , y c o n m a y o r f u n d a m e n t o 

s i l o s q u e d e b e n i l u s t r a r l o y p r o t e g e r l o e s t á n s i ­

t u a d o s á l a r g a s d i s t a n c i a s d e l o s r e s p e c t i v o s d o m i ­

c i l i o s , y c a r e c e n d e l o s p r e v i o s c o n o c i m i e n t o s p a r a 

r e m e d i a r s u s n e c e s i d a d e s . U l t i m a m e n t e , r e a l i z a r 

l a o p o r t u n a d i v i s i ó n d e l s u e l o e s p a ñ o l y s u e s ­

t a d í s t i c a e q u i v a l e á h a b e r c o l o c a d o l o s p u e b l o s 

b a j o l a m a s i n m e d i a t a i n f l u e n c i a y p r o t e c c i ó n d e l 

S o b e r a n o , p a r a q u e c o n o c i d o s y r e m e d i a d o s l o s 

m a l e s q u e s u f r e n l l e g u e n á l a o p u l e n c i a q u e p o r 

t a n t o s r e s p e c t o s m e r e c e n . 

• 



i oí» HO^fl^ígC'íií I íUí-wiía. y;:;>. f:?)UDfiJaíp sol 
ÜÍ|0*Í{} üd. i» o'.-.,, r;., ;uo c U í o i u ; • h :•;'».-.q 'JO^GÍII 

'•••••.oíi a) , i í '^; ; , .! feíl -ib amvKfsiriiL a^ucí » zoí^snt 

- t a n ^iju'j . ' íu.iuiú J .L'.jLfifcí«!0':'.n SÍV¿ j ó l l ^ u y i r 

l ,:i;;i;;):;km: v i;;;;;ofiiiiii /ÜÍÍÍ? •j/r ; ̂ : Í Í / J ofjsd 

. i!. ' Í - I ^ -ohboaoo «iip i/irsq touíno'.\i.': 



ESTADOS ADICIONALES. 

P u b l i c a d o e n f e b r e r o d e l p r e s e n t e a n o e l ú l t i m o c u a d e r ­

n o m e n s u a l d e l a b a l a n z a m e r c a n t i l d e l a ñ o d e I 8 3 I ^ p a r e c e 

o p o r t u n o a n a l i z a r l a c o m p a r a n d o s u s t o t a l e s c o n l o s d e l a d e 

i 8 3 o , s i g u i e n d o e n e l c o t e j o d e e s t a d o s l a m i s m a n u m e r a - 4 -

c i o n q u e l o s c l a s i f i c a d e s d e l a : p á g i n a 216 h a s t a l a a a o , a m ­

b a s i n c l u s i v e . , 

ESTADO NÚMERO 1.° 

Comercio mutuo con el estrangero Y con las provincias 
s- exentas e' islas adyacentes. 

Importación en i83o. .35i.287,aio...io 
Id en i83i ..289.643,279... » 

Escedío la importación total de i83o á la d e i 8 3 i , . 61.643,931...10 ,'/» 

Esportacion en i83o 294.516,212... Q'/a 
Id en I83I ...220.640,112.^10 ' ' 

L a esportacion en i83o escedió á la de I83I.. . . . . . . 73.876,099...33'/a 

L a Importación y esportacion del niencionado co-1 520 03i„ . io 
mcrcio mutuo escedieron en 183o á las de 1831 en..'J • " » ' "v. , 



ESTADO NÚMERO 2.° 

Importación y esportacion estrangera. 
M W W V W \ J W \ 

Importación en i83o i88.858,B8o...i8 
Id en i83i 1 7 o . 8 4 4 , 3 5 5 

L a importación en i83o escedió á la de i83i e n . . . . 18.014,329... 3 

Esportacion en i83o 337.581,953... 4 
I d en i83i i73.28a,6o3... » 

L a esportacion en i83o escedió á la de i83i en 54.299,350,.. 4 

L a importación y esportacion del comercio estran-» o - i r 
gero escedieron en i83o á las de i83i en $ 7 ' 1 ' 79'" 7 

ESTADO NÚMERO 3.° 

Reales derechos de importación estrangera y de esporta­
cion d idem. 

E n la importación de i».ío 05.818,478...11 
E n id . de i83i . 37,889,076..;« 

E n la importación de i83i escedieron á la de i83o en.. 2.069,598... 1 

E n la esportacion de i83o 1.817,328....ia 
E n id de I83I a.o59,364...2a 

E n lá esportacion de i83.i. escedieron á la de i83o.. a42,o36...io 

Los reales derechos en la importación y esportacion » '̂ "̂ w 634 11 
estrangera de i83i escedieron á los de i83o en... J , " ' 



ESTADO NUMERO 4.° 
mi no r.oühnh -v; bloa oh.) o;;p f'jfl^vtm?ffli4<j W b»í| 

b 
Importación de America y esportación á idem. 

Importación en i83o 132.987,o?)!')...24 ' / « 
I d . . . . . . . . . . e n I83I 95.445,9O8...II 

L a importación en i83o escedió 5 la de i83i en. . . 37.54í>i28. . . i3' /« 

Esportacion 4 id. en i83o 47'̂ 49> 1̂2— 3 
Id en i83i 36.579,392... » 

L a esportacion en i83o escedió á la de i83i 11.070,020... 3 

E l comercio mutuo con América escedió en i83o al J /0 gj j wg 15 1A 
de i83i en > ̂  ' "> ̂  "' * 

ESTADO NIÍMERO 5." 

Valor de lo introducido y esportado en bandera nacional 
y en bandera estrangera. 

E n bandera nacional en i83o.. .346.229,435...32 ' /« 
Id. estrangera en id 262.961,735...27 »/» 

Diferencia de mayor comercio en bandera española.. 83.267,700... 5 

E n bandera nacional en i83 i . . . .275.717,553... a 
Id. en estrangera en id i88.856,395... 1 

Diferencia de mayor comercio en bandera española.. 86.861,i57... 1 

E l comercio mutuo en bandera nacional disminuyó « - QQ, , , , 
en I83I, respecto al de i83o, en \ 1*A*Xf*™~* /% 
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s i g u i e n t e s , se d e d u c e q u e e l c o m e r c i o m u t u o d e E s p a ñ a 
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t83o, q u e d i s m i n u i r í a l o s p e d i d o s p a r a e l a ñ o s i g u i e n t e . 

A d e m a s es n e c e s a r i o t e n e r p r e s e n t e , q u e l o s c ó m p u t o s m e r ­
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l a s r e c t i f i c a u n p e r í o d o d e a ñ o s c u a n d o m e n o s d e q u i n ­

q u e n i o s , p o r c u y o r e g u l a d o r se n i v e l a n l o s c o n s u m o s d e l a 

p o b l a c i ó n . 
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